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Capítulo #1: Los tres pasos del juicio

	En esta serie vamos a estudiar Daniel 7 (especialmente la escena del juicio) y la relación que sostiene con Daniel 8-12 y Apocalipsis 10.

	Dos libros en uno

	Un examen cuidadoso del libro de Daniel revela que se compone de dos libros en uno.  El primero se halla en Daniel 1-7 y el segundo en Daniel 8-12. Hoy vamos a concentrarnos en el primer libro del libro.

	El primer libro: La estructura de Daniel 1-7 toma la forma de un quiasmo:

	
		Capítulo 1: La introducción general al libro de Daniel en su totalidad

		Capítulos 2 y 7: Profecías en cadena

		Capítulos 3 y 6: Conflictos sobre la ley y la adoración

		Capítulos 4 y 5: La arrogancia y caída de Babilonia y sus líderes



	
	La Gran Cadena Profética

	La gran cadena profética en Daniel 7: 

	
		León (Babilonia) 605-539 AC (Daniel 7:4) 

		Oso (Medo-Persia) 539-331 AC (Daniel 7:5)

		Leopardo (Grecia) 331-168 AC (Daniel 7:6)

		Dragón (Imperio Romano) 168 AC – 476 DC (Daniel 7:7)

		Diez cuernos (se completa la división del imperio romano) 476 DC (Daniel 7:7, 23)

		Cuerno pequeño arranca tres cuernos rebeldes entre los años 476-538 DC [493: Los Hérulos, 534: Los Vándalos, 538: Los Ostrogodos] (Daniel 7:8)

		Cuerno pequeño soberano y sin rivales (Roma Eclesiástica) 538-1798 DC (Daniel 7:8, 24, 25)

		Anuncio del juicio venidero (1798-1844 DC; Apocalipsis 14:6, 7; Daniel 8:14)

		Inicio del juicio celestial (1844 DC)



	
	La secuencia de poderes en la cadena profética indica que el juicio debía comenzar poco después del año 1798 y concluirá cuando el Padre le entregue el reino a Jesus. La idea de que el juicio iba a constar de tres etapas, dos en el cielo antes de la segunda venida y una cuando Cristo regrese por segunda vez, no se comprendió cabalmente hasta el año 1844. 

	Resumen de los 4 ciclos repetitivos

	Daniel 7 contiene cuatro ciclos repetitivos a donde el énfasis recae sobre la obra del cuerno pequeño y el juicio en favor de los santos del Altísimo:

	
		Daniel 7:1-14: Daniel recibió la visión de las cuatro bestias que empieza con babilonia y concluye con el cuerno pequeño y el juicio en que el Padre le entregará el reino a Jesús.

		Daniel 7:15-18: Daniel quiso saber en cuanto al significado de toda la visión y el ángel respondió en forma muy breve que las cuatro bestias representan cuatro reinos después de los cuales los santos recibirían el reino que duraría para siempre.

		Daniel 7:19-22: Daniel quería saber especialmente el significado de la cuarta bestia, los diez cuernos, el cuerno pequeño, la llegada del Anciano de grande edad, y el juicio en favor de los santos.

		Daniel 7:23-27: El ángel le explicó a Daniel el significado de la cuarta bestia, los diez cuernos, el cuerno pequeño y el juicio.



	Tres pasos del juicio celestial

	El juicio celestial consta de tres pasos al igual que los juicios en los tribunales terrenales:

	Daniel 7:8-10 y 13-14, 17-18, 21-22, 25-27: 

	Claramente el juicio se compone de tres etapas: 

	
		Investigación: Los libros se abren en el cielo y se examinan los casos de todos los que profesaron el nombre de Jesús.

		Veredicto: Cuando termina la investigación se pronuncia en el cielo la sentencia a favor de los santos y el Padre le entrega el reino a Cristo y a los santos (vea Daniel 12:1; Apocalipsis 22:11).

		Recompensa: Cuando Cristo y los santos tomen posesión del reino en la tierra



	
	
	Análisis detallado de los cuatro ciclos de Daniel 7:

	
		Daniel 7:8-10, 13, 14: Visión en su totalidad:



	
	“Mientras yo contemplaba los cuernos, he aquí que otro cuerno pequeño salía entre ellos, y delante de él fueron arrancados tres cuernos de los primeros; y he aquí que este cuerno tenía ojos como de hombre, y una boca que hablaba grandes cosas. 9“Estuve mirando hasta que fueron puestos tronos, y se sentó [misma palabra en el versículo 10 donde dice que el juicio empezó]un Anciano de días [en el cielo], cuyo vestido era blanco como la nieve, y el pelo de su cabeza como lana limpia; su trono llama de fuego, y las ruedas del mismo, fuego ardiente. 10 Un río de fuego procedía y salía de delante de él; millares de millares [en el cielo] le servían, y millones de millones asistían delante de él; el Juez se sentó [en el cielo], y los libros fueron abiertos [la investigación en el cielo]. 13 Miraba yo en la visión de la noche, y he aquí con las nubes del cielo venía uno como un hijo de hombre, que vino hasta el Anciano de días [en el cielo], y le hicieron acercarse delante de él [en el cielo]. 14 Y le fue dado [a Jesús por el Padre] dominio, gloria y reino [Jesús recibe el reino en el cielo], para que todos los pueblos, naciones y lenguas le sirvieran; su dominio es dominio eterno, que nunca pasará, y su reino uno que no será destruido. 

	
	
		Daniel 7:16-18: Explicación breve: Cuatro bestias seguida por el juicio:



	
	
		“Me acerqué a uno de los que asistían, y le pregunté la verdad acerca de todo esto. Y me habló, y me hizo conocer la interpretación de las cosas.17 Estas cuatro grandes bestias son cuatro reyes que se levantarán en la tierra. “Después recibirán el reino [cuando concluya la investigación en el cielo] los santos del Altísimo, y poseerán el reino [cuando Jesús venga] hasta el siglo, eternamente y para siempre. 



	
	
		Daniel 7:21, 22: El juicio celestial revoca los juicios injustos del cuerno pequeño contra los santos y pronuncia un juicio en favor de ellos:



	” Y veía yo que este cuerno hacía guerra contra los santos, y los vencía, 22 hasta que vino el Anciano de días [en el cielo], y se dio el juicio [en favor de] a los santos del Altísimo [en el cielo]; y llegó el tiempo [cuando Jesús venga], y los santos recibieron el reino [cuando Jesús venga]. . . 

	
		Daniel 7:25-27: El juicio celestial revoca el juicio injusto del cuerno pequeño contra los santos y pronuncia sentencia en favor de ellos:



	“Y [el cuerno pequeño] hablará palabras contra el Altísimo, y a los santos del Altísimo quebrantará, y pensará en cambiar los tiempos y la ley; y serán entregados en su maño hasta tiempo, y tiempos, y medio tiempo. 26 Pero se sentará el Juez [en el cielo; la misma palabra que está en los versículos 9 y 10], y le quitarán su dominio [al cuerno pequeño] para que sea destruido y arruinado hasta el fin, 27 y que el reino, y el dominio y la majestad de los reinos debajo de todo el cielo, sea dado al pueblo de los santos del Altísimo [cuando Jesús venga], cuyo reino es reino eterno, y todos los dominios le servirán y obedecerán.”

	¿Qué significa que el Padre le da el reino a Cristo?

	Para poseer Jesus el reino es necesario hacer una investigación para determinar quienes pertenecen al reino pues no todos los que profesan ser miembros lo son en realidad. Elena White, en armonía con la Biblia, comprendió que cuando la investigación termine, el reino de Jesús estará completo y el Padre se lo entregará:

	“Todos los casos habían sido fallados para vida o para muerte. Mientras Jesús oficiaba en el santuario, había proseguido el juicio [investigador] de los justos muertos y luego el de los justos vivientes. Cristo, habiendo hecho expiación por su pueblo y habiendo borrado sus pecados, había recibido su reino. Estaba completo el número de los súbditos del reino, y consumado el matrimonio del Cordero. El reino y el poderío fueron dados a Jesús y a los herederos de la salvación, y Jesús iba a reinar como Rey de reyes y Señor de señores.” Primeros Escritos, p. 280

	Los únicos juzgados

	En este juicio entran en perspectiva tan solo los que profesaron alguna vez el nombre de Jesús. El propósito del juicio es revelar quienes en verdad se arrepintieron de sus pecados, los confesaron y tuvieron fe genuina en Jesús. No todos los que profesaron el nombre de Jesús fueron verdaderos creyentes:

	
		En la iglesia hay trigo y también cizaña (Mateo 13:24-30, 36-43).

		La red del evangelio reúne en la iglesia peces buenos y también malos (Mateo 13:47-50).

		En la iglesia hay vírgenes sabias y vírgenes fatuas (Mateo 25:1-13).

		En el salón matrimonial hay huéspedes que tienen el manto y otros que no lo tienen (Mateo 22:1-14).

		Entre los que profesan el nombre de Cristo hay personas que dicen ‘Señor, Señor’ pero no hacen la voluntad del Padre (Mateo 7:21-23).

		En la iglesia hay lobos que están vestidos de oveja (Mateo 7:15; Hechos 20:29).

		Aún entre los ministros hay aquellos que se disfrazan como ministros de justicia, pero son agentes de Satanás (2 Corintios 11:13-15).

		Hay en la iglesia personas que tienen la apariencia de la piedad, pero sin el verdadero poder del Espíritu Santo (2 Timoteo 3:5).



	En la iglesia hay aquellos que han recibido el perdón por una deuda que no pueden pagar que luego rehúsan que ese perdón fluya a través de ellos a sus semejantes. A estos se les revoca el perdón cuando se examinan sus casos en el juicio (Mateo 18:23-35).

	La boda en el cielo

	El acto de recibir Jesús el reino significa lo mismo que casarse con su pueblo. El matrimonio de Jesus con su pueblo ocurre en el cielo cuando se complete su reino al concluir la investigación. Es decir, la boda de Jesus con su pueblo se consuma en el cielo mientras que el pueblo se encuentra aún en la tierra. El pueblo como entero es la esposa del cordero y cada miembro como individuo es un invitado a la boda.

	Lucas 12:35-37: Hay una diferencia entre la boda y la recepción. En la boda la novia está ausente, pero en la recepción está presente:

	“Estén ceñidos vuestros lomos, y vuestras lámparas encendidas [recibiendo el Espíritu Santo para testificar]; 36 y vosotros sed semejantes a hombres que aguardan a que su señor regrese de las bodas [regresa a la tierra después que haya recibido el reino], para que cuando llegue y llame, le abran en seguida. 37 Bienaventurados aquellos siervos a los cuales su señor, cuando venga [en su segunda venida], halle velando; de cierto os digo que se ceñirá, y hará que se sienten a la mesa, y vendrá a servirles [en la recepción celestial].”

	“Vi una mesa de plata pura, de muchos kilómetros de longitud, y sin embargo nuestra vista la abarcaba toda. Vi el fruto del árbol de la vida, el maná, almendras, higos, granadas, uvas y muchas otras especies de frutas. Le rogué a Jesús que me permitiese comer del fruto y respondió: “Todavía no. Quienes comen del fruto de este lugar ya no vuelven a la tierra. Pero si eres fiel, no tardarás en comer del fruto del árbol de la vida y beber del agua del manantial.” Y añadió: “Debes volver de nuevo a la tierra y referir a otros lo que se te ha revelado.” Entonces un ángel me transportó suavemente a este obscuro mundo. A veces me parece que no puedo ya permanecer aquí; tan lóbregas me resultan todas las cosas de la tierra. Me siento muy solitaria aquí, pues he visto una tierra mejor. ¡Ojalá tuviese alas de paloma! Echaría a volar para obtener descanso.” Primeros Escritos, pp. 19, 20

	Mateo 22:11-13: Se examina a los invitados en el cielo para determinar si tienen el manto:

	“Y entró el rey para ver [no es la palabra blepo sino theaomai] a los convidados [como individuos somos invitados], y vio allí a un hombre que no estaba vestido de boda [pero profesaba tener el derecho de esta allí]. 12 Y le dijo: Amigo, ¿cómo entraste aquí, sin estar vestido de boda? [será que entro al cielo en persona?] Mas él enmudeció. 13 Entonces el rey dijo a los que servían: Atadle de pies y manos, y echadle en las tinieblas de afuera; allí será el lloro y el crujir de dientes.” [la sentencia y la recompensa]

	
	¿A favor o en contra?

	Una pregunta que surge cuando se estudia la escena del juicio en Daniel 7 es ésta: ¿Cuál es el propósito de este juicio? ¿Tiene como fin pronunciar sentencia contra el cuerno pequeño o es para dictar un veredicto en favor de los santos del Altísimo? En realidad, el juicio logra ambos fines.

	El juicio investigador antes de la segunda venida trata tan solo los casos de los que alguna vez profesaron a Cristo como salvador:

	“El examen que de los convidados a la fiesta hace el rey, representa una obra de juicio. Los convidados a la fiesta del Evangelio son aquellos que profesan servir a Dios, aquellos cuyos nombres están escritos en el libro de la vida. Pero no todos los que profesan ser cristianos son verdaderos discípulos. Antes que se dé la recompensa final, debe decidirse quiénes son idóneos para compartir la herencia de los justos. Esta decisión debe hacerse antes de la segunda venida de Cristo en las nubes del cielo; porque cuando él venga, traerá su galardón consigo, “para recompensar a cada uno según fuere su obra”. Antes de su venida, pues, habrá sido determinado el carácter de la obra de todo hombre, y a cada uno de los seguidores de Cristo le habrá sido fijada su recompensa de acuerdo con sus obras. Mientras los hombres moran todavía en la tierra se verifica la obra del juicio investigador en los atrios del cielo. Delante de Dios pasa el registro de la vida de todos sus profesos seguidores. Todos son examinados según lo registrado en los libros del cielo, y según sus hechos queda para siempre fijado el destino de cada uno.” Palabras de Vida del Gran Maestro, pp. 251, 252

	
	El cuerno pequeño, que profesó ser un sistema cristiano, juzgó a los santos en los tribunales terrenales, ‘investigando’ la evidencia, pronunciando una sentencia injusta y ejecutando la sentencia de muerte contra ellos. Daniel describe como Dios revocará las sentencias injustas en los tribunales terrenales y dará un veredicto en favor de los santos.

	¿Solo los 1260 años?

	Un punto final: ¿Trata el juicio de Daniel 7 tan solo los casos de los santos que fueron perseguidos durante los 1260 años o incluye también a todos los fieles de todas las épocas? A primera vista, pareciera que incluye tan solo a los que vivieron durante los 1260 años, pero no es así.   El enfoque central de Daniel 7 recae sobre el periodo de los 1260 años, pero eso no significa que el juicio se limita tan solo a los que vivieron durante este periodo. Note los siguientes dos ejemplos:

	Ejemplo #1: Éxodo 31:16, 17

	“Guardarán, pues, el día de reposo los hijos de Israel, celebrándolo por sus generaciones por pacto perpetuo. 17 Señal es para siempre entre mí y los hijos de Israel; porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, y en el séptimo día cesó y reposó.”

	Estos versículos parecen indicar que el sábado era señal solo entre Dios y los judíos. Pero en ninguna parte dice que era exclusivamente para los judíos. Estos versículos dicen que eran señal entre Dios y los judíos porque los judíos eran el pueblo de Dios en esa época. No significa esto que no sea señal entre Dios y los que vivieron en otras épocas.

	Ejemplo #2: Apocalipsis 6:9-11

	“Cuando abrió el quinto sello, vi bajo el altar las almas de los que habían sido muertos por causa de la palabra de Dios y por el testimonio que tenían. 10 Y clamaban a gran voz, diciendo: ¿Hasta cuándo, Señor, santo y verdadero, no juzgas y vengas nuestra sangre en los que moran en la tierra? 11 Y se les dieron vestiduras blancas, y se les dijo que descansasen todavía un poco de tiempo, hasta que se completara el número de sus consiervos y sus hermanos, que también habían de ser muertos como ellos.”

	Este versículo describe el segundo periodo de persecución contra los santos por parte del papado. ¿Son estos mártires los únicos que tendrán la facultad de juzgar durante los mil años? ¿Acaso los mártires que vivieron durante los 1260 años no participarán en este juicio?

	Apocalipsis 20:4: Describe el segundo periodo de persecución contra los santos por parte de la bestia. ¿Son estos los únicos que tendrán la facultad de juzgar?

	“Y vi tronos, y se sentaron sobre ellos los que recibieron facultad de juzgar; y vi las almas de los decapitados por causa del testimonio de Jesús y por la palabra de Dios, los que no habían adorado a la bestia ni a su imagen, y que no recibieron la marca en sus frentes ni en sus manos; y vivieron y reinaron con Cristo mil años.”

	1 Corintios 6:1-3: Pablo y los Corintios también participarán en ese juicio:

	“¿Osa alguno de vosotros, cuando tiene algo contra otro, ir a juicio delante de los injustos, y no delante de los santos? 2 ¿O no sabéis que los santos han de juzgar al mundo? Y si el mundo ha de ser juzgado por vosotros, ¿sois indignos de juzgar cosas muy pequeñas? 3 ¿O no sabéis que hemos de juzgar a los ángeles? ¿Cuánto más las cosas de esta vida?”

	Se ha dicho que el entero es igual a la suma de sus partes y Daniel 7 es parte del entero. 

	Conclusión

	Pensemos en la historia de Juan Hus. En la catedral de Constanza, Alemania se le hizo una inquisición, se pronunció contra él la sentencia de muerte y la sentencia se ejecutó cuando lo quemaron en la hoguera. Así es que el tribunal eclesiástico terrenal emitió y ejecuto un juicio injusto contra un siervo de Dios. Esta sentencia injusta la revocará Dios en el juicio celestial cuando se examine la vida de Hus. Después de un examen de la evidencia en el tribunal celestial se pronunciará un veredicto en favor de Hus quien recibirá su recompensa cuando Jesus lo resucite de los muertos en a la segunda venida.  En ese juicio tambien se condenará a los que acusaron falsamente a Hus (profesando ser cristianos) y lo ejecutaron. Así se rectificará en el cielo el juicio injusto del tribunal terrenal. 

	

Capítulo #2: Aumentará la ciencia

	
	Preguntas de repaso

	¿Cuántos libros contiene el libro de Daniel?

	¿Cuáles son los dos libros?

	¿Con cuál reino comienza la cadena profética en Daniel 7?

	¿Con cuál evento concluye la cadena profética en Daniel 7?

	¿Cuántos ciclos repetitivos tiene Daniel 7?

	¿Con cuál evento concluyen cada uno de los cuatro ciclos?

	¿De cuántos pasos consta el juicio celestial?

	¿En qué lugar se examina la evidencia?

	¿Quiénes son los únicos que se examinan en este juicio?

	¿En qué lugar se dicta el veredicto del juicio?

	¿Por qué es necesario examinar los registros de todos los que profesaron creer en el nombre de Jesús?

	¿A dónde recibe Jesús el reino que le da su Padre?

	¿A dónde se celebra la boda de Jesús con su pueblo?

	¿Quiénes son los invitados a la boda?

	¿Cuándo poseerán Jesús y los santos el reino?

	¿El juicio, trata los casos solo de los que vivieron durante los 1260 años o el caso de todos los que profesaron el nombre de Jesús?

	¿Por qué entra en perspectiva el cuerno pequeño en este juicio?

	El segundo libro: El libro que fue sellado

	El énfasis del segundo libro (Daniel 8-12) recae sobre el juicio que se describe en Daniel 7

	Daniel 12:4: 

	“Pero tú, Daniel, cierra las palabras y sella el libro hasta [hay un límite de tiempo después del cual se le quitará el sello] el tiempo del fin. Muchos correrán de aquí para allá, y la ciencia [del libro que fue sellado] se aumentará.”

	El libro se cierra y se sella cuando Daniel lo escribió (535 AC) y se le quita el sello cuando llega el tiempo del fin (1798 DC). 

	Este versículo no tiene nada que ver con el avance de la ciencia y la tecnología moderna. Cuando se le quita el sello al libro, la gente corre de aquí para allá buscando entender el mensaje que sale del libro. En sus escritos, Elena White invariablemente lo comprende así. 

	Amos 8:11, 12: Emplea el mismo modismo que se halla en Daniel 12:4 a donde la gente corre errante de mar a mar buscando palabra de Jehová:

	“He aquí vienen días, dice Jehová el Señor, en los cuales enviaré hambre a la tierra, no hambre de pan, ni sed de agua, sino de oír la palabra de Jehová. 12 E irán errantes de mar a mar; desde el norte hasta el oriente discurrirán buscando palabra de Jehová, y no la hallarán.”

	El idéntico modismo se usa en 2 Crónicas 16:9 a donde dice que los ojos del Señor se mueven de aquí para allá escudriñando lo que ocurre en la tierra.

	Solo parte de Daniel: Cinco razones

	El libro que fue sellado hasta el tiempo del fin (Daniel 12:4, 9) no es el libro de Daniel en su totalidad sino aquella porción del libro que tiene que ver con el fin de los 2300 días y el comienzo de la purificación del santuario (el juicio investigador) celestial. Esta es la porción de Daniel 7 que no se podía comprender hasta el tiempo del fin. Sabemos que todo el libro de Daniel no fue sellado por cinco razones: 

	Razón #1: 

	La introducción al libro de Daniel (el capítulo 1) está en idioma hebreo, pero desde el principio del capítulo 2 hasta el fin del capítulo 7 el idioma cambia al arameo. Luego en los capítulos 8-12 el idioma cambia nuevamente al hebreo. Así es que la primera mitad de Daniel está en un idioma y la segunda parte en otro. Esto distingue una porción del libro de la otra.

	Razón #2:

	Hay evidencia clara que la mayor porción de Daniel 1-7 se podía comprender mucho antes que llegara el tiempo del fin. Resulta obvio que los capítulos históricos (1, 3, 4, 5, 6) no estaban sellados pues son sencillamente historias que ocurrieron en babilonia. Aún casi todo lo que se encuentra en los dos capítulos proféticos (Daniel 2 y 7) estaban abiertos al entendimiento mucho antes del tiempo del fin. Esto se deja ver, por ejemplo, por las palabras del padre eclesiástico Hipólito quien escribió en el siglo tercero de la era cristiana:  

	“Al hablar Daniel de la ‘leonesa’ del mar’, se refería al ascenso del reino de Babilonia que es lo mismo que la ‘cabeza de oro de la imagen’. . . Después de la leonesa ve a una segunda bestia ‘como un oso’ que representa a los persas, pues después de los babilonios, los persas obtuvieron el poder. Y al decir que ‘tenía tres costillas en su boca,’ se refería a las tres naciones: persas, medos y babilonios, que es lo mismo que se expresa en la imagen por la plata después del oro. Luego viene la tercera bestia, ‘un leopardo,’ que significa los griegos; pues después de los persas, Alejandro de macedonia obtuvo el poder al vencer a Darío. Esto es lo mismo que el bronce de la imagen. Y al decir que la bestia ‘tenía cuatro alas de ave y cuatro cabezas,’ el mostró claramente como el reino de Alejandro fue partido en cuatro divisiones. Pues al hablar de cuatro cabezas, se refería a cuatro reyes que se levantarían de él pues Alejandro, cuando moría dividió su reino en cuatro partes. Luego él dice: ‘la cuarta bestia era espantosa y terrible; tenía dientes de hierro y unas de bronce.’ ¿A qué poder se puede referir esto sino a los romanos, cuyo reino aun ahora existe y se describe como de hierro? ‘Pues,’ dice él, ‘las piernas eran de hierro.’” (L. E. Froom, The Prophetic Faith of our Fathers, tomo 1, p. 272)

	Claramente Hipólito entendió el paralelo preciso entre Daniel 2 y Daniel 7. Su interpretación de estos capítulos es idéntica a la que predican los evangelistas adventistas de hoy. Pero, ¿qué del significado de los diez cuernos de la cuarta bestia y el cuerno pequeño? Hipólito también divisó el significado de los diez cuernos y el cuerno pequeño:

	“Consideremos más cuidadosamente lo que tenemos ante nosotros y mirémoslo como si fuera con ojos bien abiertos. La ‘cabeza de oro de la imagen’ es idéntica a la ‘leonesa’. Ambos representan a babilonia. ‘Los hombros de oro y los brazos de plata son lo mismo que el ‘oso’ y representan a los medos y persas. ‘El vientre y los muslos de bronce’ son el ‘leopardo’ que representa a los griegos desde el tiempo de Alejandro en adelante. ‘Las piernas de hierro’ y la ‘bestia espantosa y terrible’ representan a los romanos que ahora gobiernan sobre el imperio. Los ‘dedos de barro y hierro’ son los ‘diez cuernos’ que se han de levantar. El ‘otro cuerno pequeño que se levantó en medio de ellos’ es el ‘anticristo’. La piedra que ‘golpea la imagen y la desmenuza’ y que llenó a toda la tierra, es Cristo, quien vendrá del cielo y juzgará al mundo.” L. E. Froom, The Prophetic Faith of our Fathers, tomo 1, p. 272.

	El lector notará que Hipólito entendió todo lo que se encuentra en Daniel 7 excepto un detalle vitalmente importante. No comprendió que el juicio investigador iba a ocurrir en el cielo antes de la segunda venida. Según su comprensión, el juicio se realizaría cuando Cristo viniera del cielo a la tierra para establecer su reino eterno. Pero como ya hemos visto, el juicio investigador trascurre en el cielo y el veredicto se anuncia allá antes de la segunda venida.

	Es significativo que algunas porciones de Daniel 8-12 también se comprendieron antes de llegar tiempo del fin. 

	Ciertamente se podía comprender el significado del carnero y el macho cabrío de Daniel 8 pues el mismo capítulo menciona por nombre a los medos y persas y a los griegos. La profecía de las setenta semanas se entendió también mucho antes del tiempo del fin. Inclusive se entendían muchos detalles de la primera parte de Daniel 11. 

	Por ejemplo, el filósofo pagano Porfirio arguyó que estos versículos explican con tanta precisión la historia greco-romana que no era posible que hubiesen sido escritos por Daniel, siglos antes que ocurrieran. Por eso, Porfirio arguyó que el libro de Daniel no fue escrito por Daniel en el siglo sexto antes de Cristo sino por un autor anónimo que escribió mucho tiempo después de ocurrir los eventos.

	Pero había un detalle de Daniel 8-12 que no se podía comprender y proclamar sino hasta el tiempo del fin. La comprensión de la terminación de los 2300 días y el inicio del juicio investigador en el cielo estaba sellada hasta el tiempo del fin.

	Razón #3:

	Elena White escribió en más de una ocasión que el libro que fue sellado hasta el tiempo del fin no fue la totalidad del libro de Daniel sino la porción o parte que tenía que ver con los 2300 días y el juicio:

	“En el Apocalipsis todos los libros de la Biblia se encuentran y terminan. En él está el complemento del libro de Daniel. Uno es una profecía, el otro una revelación. El libro que fue sellado no fue el Apocalipsis, sino aquella porción de la profecía de Daniel que se refiere a los últimos días. El ángel ordenó: ‘Tu empero Daniel, cierra las palabras y sella el libro hasta el tiempo del fin.” Daniel 12:4. Hechos de los Apóstoles, p. 467

	“El mensaje de la salvación se ha predicado en todos los siglos; pero este mensaje [Apocalipsis 14:6, 7] es parte del Evangelio que solo podía ser proclamado en los últimos días, pues solo entonces podía ser verdad que la hora del juicio había llegado. Las profecías presentan una sucesión de acontecimientos [el cumplimiento de Daniel 7 y 8 comienza en los días del profeta quien presenta una sucesión de acontecimientos que culminan con el juicio] que llevan al comienzo del juicio. Esto es particularmente cierto del libro de Daniel. Pero la parte de su profecía que se refería a los últimos días, debía Daniel cerrarla y sellarla ‘hasta el tiempo del fin.’ Un mensaje relativo al juicio, basado en el cumplimiento de estas profecías, no podía ser proclamado antes de que llegásemos a aquel tiempo. Pero al tiempo del fin, dice el profeta, ‘muchos correrán de aquí para allá, y la ciencia será aumentada.’” (Daniel 12:4) El Conflicto de los Siglos, p. 405

	“Las palabras del ángel a Daniel acerca de los últimos días, serán comprendidas en el tiempo del fin. En ese tiempo, ‘muchos correrán de aquí para allá, y la ciencia se aumentará.” El Deseado de todas las Gentes, p. 201.

	“El acto de quitarle el sello al librito era el mensaje que tenía que ver con el tiempo.” Comentario Bíblico Adventista, tomo 7 (comentarios sobre Apocalipsis 10)

	“Mientras los hombres le honraban confiándole las responsabilidades del estado y los secretos de reinos que ejercían dominio universal, Daniel fue honrado por Dios como su embajador, y le fueron dadas muchas revelaciones de los misterios referentes a los siglos venideros. Sus admirables profecías, como las registradas en los capítulos siete a doce del libro que lleva su nombre, no fueron comprendidas plenamente ni siquiera por el profeta mismo; pero antes que terminaran las labores de su vida, recibió la bienaventurada promesa de que “hasta el tiempo del fin”—en el plazo final de la historia de este mundo—se le permitiría ocupar otra vez su lugar. No le fue dado comprender todo lo que Dios había revelado acerca del propósito divino, sino que se le ordenó acerca de sus escritos proféticos: “Tú empero, Daniel, cierra las palabras y sella el libro,” pues esos escritos debían quedar sellados “hasta el tiempo del fin.” Las indicaciones adicionales que el ángel dio al fiel mensajero de Jehová fueron: “Anda, Daniel, que estas palabras están cerradas y selladas, hasta el tiempo del cumplimiento... Y tú irás al fin, y reposarás, y te levantarás en tu suerte al fin de los días.” Daniel 12:4, 9, 13.” Profetas y Reyes, pp. 401, 402

	Razón #4:

	La evidencia interna de Daniel 8-12 indica, sin duda alguna, que el librito que fue sellado hasta el tiempo del fin es aquella porción que tiene que ver con la profecía de los 2300 días y el inicio del juicio investigador en el cielo. Este es el tema central que tienen estos capítulos en común. 

	Tomemos los capítulos uno por uno para determinar cómo se relaciona cada uno con los 2300 días y el inicio del juicio investigador en el cielo. 

	
	
	Daniel 8

	Este capítulo contiene la cadena de eventos que ocurren entre el reino de medo-Persia y el fin de los 2300 días en 1844: 

	
		Un carnero con dos cuernos: La visión comienza con el reino de Medo-Persia.

		El macho cabrío: Grecia.

		El cuerno notable: Alejandro Magno.

		Los cuatro cuernos: Las cuatro divisiones del imperio de Alejandro después de su muerte.

		El cuerno pequeño: Roma política se extiende horizontalmente por la tierra hacia el sur (Egipto), el oriente (macedonia)y la tierra gloriosa (Israel).

		El cuerno pequeño luego se transforma en un poder que crece verticalmente hacia el cielo e interfiere con la obra de Cristo en el santuario celestial y persigue a los santos en la tierra.

		Desde el carnero hasta la purificación del santuario pasarán 2300 días/años y al terminar este periodo comenzará el proceso de purificar el santuario (el juicio). ¡El problema, como veremos, es que el capítulo 8 no nos da un punto de comienzo para los 2300 años! 



	Cuatro diferencias

	Aunque la profecía de Daniel 8 es paralela a las de Daniel 2 y 7, hay cuatro diferencias: 

	
		En primer lugar, mientras que en Daniel 2 y 7 la serie de reinos comienza con babilonia (el oro y el león), en la visión de Daniel 8 no existe un símbolo que represente a babilonia; la secuencia comienza con Medo-Persia.



	
	El argumento tradicional que se da para esta diferencia es que el reino de babilonia estaba a punto de desaparecer de la historia y por eso no se menciona. El problema con esta interpretación es que el reino de babilonia aun iba a existir por 12 años después que Daniel recibió esta visión en el año 550 AC. Obviamente Babilonia está ausente por otra razón. ¿Cuál es? La respuesta es que los 2300 días no comienzan durante el reinado de babilonia sino durante el reino de Medo-Persia.  

	
		En segundo lugar, en contraste con las fieras de Daniel 7, las bestias que aparecen en Daniel 8 son domésticas y ambas están estrechamente vinculadas con el santuario. El carnero se empleaba en el servicio diario y el macho cabrío se usaba en el servicio anual en el día de la Expiación. Esto sugiere que el tema central de Daniel 8 gira alrededor del servicio diario y anual del santuario. Durante los 1260 años el cuerno pequeño usurpó las funciones de Cristo en el servicio continuo y por eso es juzgado durante el servicio anual (el día de expiación).



	
	
		En tercer lugar, mientras que en Daniel 2 y 7 aparecen dos símbolos para representar a la Roma política y la Roma religiosa, en Daniel 8 se usa tan solo un símbolo para representar a ambas. El cuerno pequeño primero se extiende política y geográficamente por la tierra (hacia el sur, el oriente y la tierra deseable) y luego se extiende verticalmente hacia el cielo. Es decir, el cuerno se expande políticamente y luego religiosamente. La introducción de otra bestia en Daniel 8 hubiera destruido la hermosa simetría del capítulo que tiene que ver con el servicio diario y el servicio anual del santuario.



	
	
		En cuarto lugar, mientras que en Daniel 2 y 7 la secuencia de poderes termina con el establecimiento del reino eterno de Cristo, Daniel 8 no hace referencia al reino eterno. Esto se debe al hecho que Daniel se enfermó antes que Gabriel pudiera explicarle el significado de la purificación del santuario (Daniel 8:26, 27). Por eso Gabriel regresó en los capítulos 9-12 para explicarle a Daniel lo que había quedado pendiente en Daniel 8.



	
	Daniel 9: Nos da la fecha que inicia la profecía de los 2300 días.

	Daniel 8 menciona el periodo de los 2300 días, pero no nos da el punto de comienzo. Pero en el capítulo 9 hallamos la fecha exacta que dio comienzo a la profecía. Las setenta semanas constituyen los primeros 490 años de dicha profecía y la profecía empieza durante el reino de Persia en el otoño del año 457 AC. Esta es la verdadera razón por la cual no se menciona a babilonia en Daniel 8. La profecía de los 2300 días no comienza durante el periodo de babilonia sino durante el reinado de Persia. Explica Elena White:

	“En la ocasión que se acaba de describir [Daniel 9] el ángel Gabriel le impartió a Daniel toda la instrucción que en ese momento era capaz de recibir. No obstante, pocos años después [en Daniel 10], el profeta deseaba aprender más en cuanto a los temas que no se habían explicado plenamente y se propuso una vez más a buscar luz y sabiduría de Dios. En aquellos días yo Daniel estuve afligido por espacio de tres semanas. 3 No comí manjar delicado, ni entró en mi boca carne ni vino, ni me ungí con ungüento, hasta que se cumplieron las tres semanas.” (Ellen G. White, The Sanctified Life, p. 49)

	Daniel 10

	Para que la profecía de los 2300 días pudiera comenzar a tiempo era necesario que ocurrieran varios eventos. En primer lugar, Ciro tendría que emitir un decreto autorizándole a los judíos que regresaran a su tierra para reconstruir el templo. Después de este decreto inicial, otros reyes de Persia tendrían que dar decretos adicionales que autorizaran la reconstrucción de la ciudad, de los muros y el restablecimiento de una teocracia judía funcional.

	Satanás (a quien se le describe como el ‘príncipe de Persia’) sabía muy bien esto y por lo tanto obró sobre la mente Ciro y los reyes de Persia para que no emitieran los decretos que le permitieran a los judíos restaurar sus instituciones políticas y religiosas. 

	
		Si Israel no regresaba. . . 

		. . . no se reconstruirían el templo, la ciudad y los muros. . .  

		. . . no se establecería una teocracia funcional . . . 

		. . . la profecía de las 70 semanas y los 2300 días no podía comenzar a cumplirse. . .   

		. . . y el plan de Dios quedaría frustrado.  

		Pero al fin, Miguel vino y auxilió a Gabriel para que Ciro y los reyes de Persia dieran los decretos correspondientes a su debido tiempo. Así fue que las profecías de las 70 semanas y los 2300 días comenzaron en el momento preciso que la profecía lo indicaba.



	Concerniente a esto escribió Elena White:

	“Mientras Satanás estaba procurando influir en las más altas potestades del reino de Medo-Persia para que mirasen con desagrado al pueblo de Dios, había ángeles que obraban en favor de los desterrados. Todo el cielo estaba interesado en la controversia. Por intermedio del profeta Daniel se nos permite vislumbrar algo de esta lucha poderosa entre las fuerzas del bien y las del mal. Durante tres semanas Gabriel luchó con las potestades de las tinieblas, procurando contrarrestar las influencias que obraban sobre la mente de Ciro; y antes que terminara la contienda, Cristo mismo acudió en auxilio de Gabriel. Este declara: “El príncipe del reino de Persia se puso contra mí veintiún días: y he aquí, Miguel, uno de los principales príncipes, vino para ayudarme, y yo quedé allí con los reyes de Persia.” Daniel 10:13. Todo lo que podía hacer el cielo en favor del pueblo de Dios fue hecho. Se obtuvo finalmente la victoria; las fuerzas del enemigo fueron mantenidas en jaque mientras gobernaron Ciro y su hijo Cambises, quien reinó unos siete años y medio.” Profetas y Reyes, pp. 418, 419

	Daniel 11:1-12:3: A fin de comprender Daniel 11:40-12:3 será de gran ayuda que el alumno estudie el material titulado ‘Reflexiones sobre Daniel 11’ al final de este manual.

	
		En el capítulo 11 Gabriel completará la explicación que suspendió en el capítulo 8. 

		En Daniel 11 y 12 no hay una nueva visión sino una explicación y ampliación de la visión que recibió Daniel en el capítulo 8. 

		La explicación que comenzó Gabriel en Daniel 8 pero que no pudo completar, se completa ahora en Daniel 11.

		Al igual que en Daniel 8, la visión de Daniel 11 comenzó a cumplirse durante el reino de Persia (no con babilonia).

		La explicación continuó con el reino de Grecia.

		Sigue el primer rey del imperio griego, Alejandro Magno.

		Luego vienen los cuatro reinos en que se dividió Grecia cuando Alejandro murió 

		La explicación de Gabriel continuó con Roma política, el poder que quebrantó al Príncipe del pacto (11:22).

		La descripción luego sigue con la Roma eclesiástica que durante 1260 años habló palabras contra el Altísimo, mató a los santos, quitó el continuo y colocó la abominación asoladora.



	
	La expresión ‘el tiempo del fin’ aparece en varios lugares estratégicos de los capítulos 8-12 (Daniel 8:17; 11:35, 40; 12:4). El ‘tiempo del fin’ comienza en un punto de tiempo (1798 DC) y luego continua por un periodo de tiempo. Analicemos estas referencias una por una.

	
	Daniel 8:17: Gabriel le dice a Daniel que la visión [mareh] es para ‘el tiempo del fin’. Es importante recalcar que el chazon no es para el tiempo del fin sino el mareh. Es decir, la porción que se cumple en el tiempo del fin es la que tiene que ver con los 2300 días. 

	Daniel 11:35: Las persecuciones papales contra el pueblo de Dios durarían hasta ‘el tiempo del fin’. 

	Daniel 11:40: Al comienzo del tiempo del fin, el rey del sur (Francia) atacaría al rey del norte (el papado).

	Daniel 12:4: El libro en cuanto al inicio del juicio quedaría cerrado y sellado hasta el tiempo del fin y ese tiempo comienza en 1798 DC. La expresión ‘el tiempo del fin’ no es lo mismo que ‘el fin del tiempo’. El ‘tiempo del fin’ es un periodo que comienza mientras la puerta de la gracia está abierta porque varios eventos ocurren después que comienza el tiempo del fin. 

	Escribió Elena White: 

	“El mensaje de salvación ha sido predicado en todos los siglos; pero este mensaje es parte del evangelio que solo podía ser proclamado en los últimos días, pues solo entonces podía ser verdad que la hora del juicio había llegado. Las profecías presentan una sucesión de acontecimientos que llevan al comienzo del juicio. Esto es particularmente cierto del libro de Daniel. Pero la parte de su profecía que se refería a los últimos días, debía Daniel cerrarla y sellarla “hasta el tiempo del fin”. Un mensaje relativo al juicio, basado en el cumplimiento de estas profecías, no podía ser proclamado antes de que llegásemos a aquel tiempo. Pero al tiempo del fin, dice el profeta, “muchos correrán de aquí para allá, y la ciencia será aumentada”. Daniel 12:4 (VM). . . Semejante mensaje no se predicó en los siglos pasados. San Pablo, como lo hemos visto, no lo predicó; predijo a sus hermanos la venida de Cristo para un porvenir muy lejano. Los reformadores no lo proclamaron tampoco. Martín Lutero fijo la fecha del juicio para cerca de trescientos años después de su época. Pero desde 1798 el libro de Daniel ha sido desellado, la ciencia de las profecías ha aumentado y muchos han proclamado el solemne mensaje del juicio cercano.” El Conflicto de los Siglos, p. 356

	
	
		Daniel 11:40A describe la herida mortal que recibió el rey del norte en 1798 cuando el rey del sur (Francia) lo atacó.

		Los versículos 40B-43 describen como el rey del norte recuperará su poder al sanársele la herida. Logrará subyugar a todo el mundo, hecho que se describe como una conquista que abarca desde el rio Éufrates en el norte hasta Libia, Egipto y Etiopia en el sur.

		Pero el remanente resiste la supremacía del rey del norte proclamando el mensaje del sellamiento que viene del oriente (Apocalipsis 7:1, 2) y el fuerte clamor que viene del norte (Apocalipsis 18:1-4). 

		Este mensaje alarmará y enojará al rey del norte y saldrá con gran ira con la intención de acabar de una vez por todas con el remanente fiel (Daniel 11:44). 

		El rey del norte luego se coloca en un lugar estratégico entre el mar Mediterráneo y el monte de Sion para dar el golpe decisivo contra los que resisten su supremacía (11:45).



	
		En el momento de supremo apuro cuando comienza el tiempo de angustia se levanta Miguel (Daniel 12:1) para defender a su pueblo. El levantar de Miguel se refiere al momento cuando se cierra de la puerta de la gracia porque la investigación de los que han profesado el nombre de Cristo ha terminado y su reino está completo.

		Después que se levanta Miguel, el pueblo de Dios pasará por un terrible tiempo de angustia como nunca jamás se ha visto.

		Al final del tiempo de angustia los justos vivos serán librados de la ira del rey del norte y todos aquellos cuyos nombres han sido retenidos en el libro de la vida, serán librados.

		Luego ocurre la resurrección especial (Daniel 12:2).

		Finalmente, el pueblo de Dios brilla en el reino como las estrellas a perpetua eternidad (Daniel 12:3).

		La visión de Daniel 8 solo explicó la cadena profética desde al reino de Persia (457 AC) hasta el comienzo del juicio al final de los 2300 días (1844 DC). La explicación de Daniel 11 comienza en el mismo lugar que Daniel 8 pero en vez de llevarnos tan solo desde el reino de Persia hasta el momento cuando terminaron los 2300 días en 1844 cuando el juicio comenzó, nos lleva al momento cuando dicho juicio concluya y Miguel se levante para rescatar a su pueblo (Daniel 12:1). 



	
	
	Daniel 12:4

	Finalmente, el libro cuyo tema central son los 2300 días y el juicio investigador en el cielo, es sellado hasta el tiempo del fin. 

	Daniel 12:5-13: Está sección de Daniel no comienza una nueva visión. En realidad, es el epílogo del libro a donde Gabriel procuró explicarle a Daniel los periodos de tiempo que aparecen anteriormente en el libro. 

	Razón #5

	Daniel 12:4 nos dice que el profeta cerró y selló el libro en cuanto a los 2300 días y el juicio hasta el tiempo del fin. Por lo tanto, cuando llegó ese tiempo, debe habérsele quitado el sello. ¿Hay alguna referencia posterior en la Biblia a donde se abrió un librito en el tiempo del fin? ¡La respuesta es un contundente sí!! 

	Solo hay un libro en la Biblia que fue sellado para ser abierto en el tiempo del fin y es el libro que se menciona en Daniel 12:4. En Apocalipsis 10 un Ángel poderoso desciende del cielo con un librito abierto en la mano. Este evento ocurre durante el periodo de la sexta trompeta hacia el final de la historia, en el tiempo del fin.

	En los siguientes estudios veremos que no existe un capítulo de la Biblia que revele con tanta claridad nuestro origen, mensaje, misión y destino como pueblo remanente de Dios. Veremos que el tema central de Apocalipsis 10 es el mismo que el de Daniel 8-12—el fin de los 2300 días y el inicio del juicio celestial. Dediquémonos, pues, a estudiar este magnífico capítulo de la revelación de Jesucristo para ver como amplia el contenido de Daniel 8-12.

	Incidencias de la palabra chazon en Daniel 8-11

	La palabra hebrea chazon se refiere a la visión de Daniel 8 en su totalidad, desde el carnero hasta la purificación del santuario. 

	
		Daniel 8:1 “me apareció una visión”

		Daniel 8:2 “Vi en visión . . . vi, pues, en visión,”

		Daniel 8:13: “Hasta cuándo durará la visión”

		Daniel 8:15: “consideraba la visión y procuraba comprenderla”

		Daniel 8:17: “porque la visión es para el tiempo del fin”

		Daniel 8:26: “guarda la visión, porque es para muchos días”

		Daniel 9:21: “Gabriel, a quien había visto en la visión al principio”

		Daniel 9:24: “sellar la visión y la profecía”

		Daniel 10:14: “en los postreros días; porque la visión es para esos días”

		Daniel 11:14: “se levantarán para cumplir la visión”



	Incidencias de la palabra mareh en Daniel 8-10

	Aunque la palabra mareh se traduce ‘visión’ igual que chazon, no significa lo mismo. Esta palabra se refiere a la conversación entre los dos seres celestiales sobre el tema de los 2300 días.

	Daniel 8:16: “Gabriel, enseña a éste la visión”

	Daniel 8:26: “La visión de las tardes y mañanas”      

	Daniel 8:27: “espantado a causa de la visión, y no la entendía”

	Daniel 9:23: “Entiende, pues, la orden, y entiende la visión”

	Daniel 10:1: “tuvo inteligencia en la visión”

	Daniel 10:6: “su rostro tenía la apariencia de un relámpago”

	Daniel 10:18: “aquel que tenía semejanza de hombre”

	
	La palabra clave que vincula los capítulos 8-12 de Daniel es ‘entender’

	Daniel quedó confundido en cuanto al significado de la visión

	8:16: Dios le da a Gabriel la orden de ayudar a Daniel a ‘entender’ la visión 

	8:17: Gabriel insta a Daniel a que ‘entienda’

	8:27: Al final del capítulo Daniel no entendió

	9:1, 2: Daniel entendió la profecía de las setenta semanas

	9:23: Gabriel instó a Daniel a que entendiera la visión

	10:1: Daniel entendió el asunto

	10:11, 12 and 13: Gabriel viene a Daniel para ayudarle a entender

	12:12: Los sabios entenderán, pero los impíos no entenderán



	
Capítulo #3: Daniel 10 y el librito sellado

	
	El marco histórico

	Sabemos que Daniel tenía unos 88 años cuando transpiraron los eventos de Daniel 10 pues el Espíritu de Profecía nos dice en Testimonios para la Iglesia, tomo 4, p. 562 que Daniel tenía 18 años cuando fue llevado cautivo a babilonia por Nabucodonosor en el año 605 AC. (Daniel 1:1-2). Los eventos de Daniel 10 ocurrieron mientras Daniel estaba aún en babilonia, aunque Ciro ya había dado el decreto autorizándole a los judíos que regresaran a Jerusalén para reconstruir el templo. Sabemos que el profeta estaba todavía en Babilonia cuando ocurrieron los eventos de Daniel 10 pues cuando recibió la visión se encontraba junto a las riberas del rio Hidekel, es decir, el Tigris. (Daniel 10:4). 

	Detalles cronológicos

	Es de crucial importancia tomar en cuenta las fechas que menciona Daniel al comienzo de cada uno de los capítulos 8 al 12: 

	
		El profeta Jeremías anunció que los judíos iban a permanecer cautivos en babilonia por 70 años (605-539 AC) después de los cuales regresarían a su tierra.

		Los eventos de Daniel 8 ocurrieron en el año 550 AC, más o menos once años antes de la caída de babilonia (539 AC) y catorce años antes que Ciro diera su decreto de liberación (536 AC).

		Los eventos de Daniel 9 ocurrieron en el año 538 AC. En ese año babilonia ya había caído (en el 539 AC) pero Ciro no había proclamado aún su decreto de liberación (536 AC).

		En el año 536 AC Ciro emitió el decreto que hallamos en Esdras 1:1-4. Este decreto daba autorización real para que los judíos regresaran a Jerusalén para reconstruir el templo. 

		Los eventos de Daniel 10 transpiraron en el año 535 AC. Para este tiempo, Ciro ya había dado su decreto de liberación y la primera ola de judíos había regresado a Jerusalén para reconstruir el templo. 

		Los capítulos 11 y 12 llevan la misma fecha que el capítulo 10 (535 AC) y son una continuación del contenido del capítulo. Dicho de otra manera, el capítulo 10 es la visión introductoria a los capítulos 11 y 12.



	
	Daniel 11:1 da la impresión que los eventos de Daniel 11 ocurrieron en la misma fecha que los del capítulo 9. Si este fuera el caso, entonces los eventos de Daniel 11 transpiraron antes que los del capítulo 10. Sin embargo, un análisis cuidadoso de Daniel 11:1 indica que este versículo contiene una explicación parentética que Daniel insertó entre el capítulo 10:21 y el 11:2. Es decir, Daniel 11:1 no está en orden cronológico con lo que viene antes y después. En el 11:1 Daniel sencillamente explica que también había confirmado y fortalecido a Darío el Medo en el primer año de su dominio (Daniel 9:1-2). En breve, Daniel 10:20-11:2 debe leerse de la siguiente manera: 

	“Él [Gabriel] me dijo: ¿Sabes por qué he venido a ti? Pues ahora tengo que volver para pelear contra el príncipe de Persia; y al terminar con él, el príncipe de Grecia vendrá. 21 Pero yo te declararé lo que está escrito en el libro de la verdad [la explicación en el capítulo 11]; (y ninguno me ayuda contra ellos, sino Miguel vuestro príncipe. Y yo mismo, en el año primero de Darío el medo, estuve para animarlo y fortalecerlo). 2 Y ahora yo te mostraré la verdad [la explicación en el capítulo 11]. He aquí que aún habrá tres reyes en Persia, y el cuarto se hará de grandes riquezas más que todos ellos; y al hacerse fuerte con sus riquezas, levantará a todos contra el reino de Grecia.”

	
	

El lector cuidadoso notará que las palabras que se hallan antes y después de la declaración parentética están estrechamente relacionadas. Tanto antes como después, Daniel menciona a Persia y a Grecia y afirma, ‘yo te diré la verdad’. Por lo tanto, podemos concluir que el capítulo 11 es una continuación de la visión del capítulo 10 y que los dos capítulos llevan la misma fecha. De hecho, como veremos en breve, Daniel 10 es la introducción a la explicación que da Gabriel en Daniel 11:2-12:3. Daniel 12:4-13 se debe comprender, no como una nueva visión, sino como el epílogo del libro de Daniel en general y de los capítulos 8-12 en particular. 

	Comentarios sobre Daniel 10:1

	La ‘palabra’ (dabar) que Gabriel le reveló a Daniel en el tercer año de Ciro (535 AC) fue la explicación que se encuentra en Daniel 11:2-12:3. Es importante notar que en Daniel 11 el profeta no recibió una nueva visión profética sino más bien una ‘palabra’ que le explicó al profeta más con más detalles y amplitud la visión (chazon) que Gabriel ya le había dado en el capítulo 8. El versículo 1 reza de la siguiente manera con mis propias explicaciones entre corchetes y en relieve:

	“En el año tercero de Ciro rey de Persia fue revelada palabra [la explicación de Daniel 11:2-12:3] a Daniel, llamado Beltsasar; y la palabra [la explicación de Daniel 11:2-12:3] era verdadera, y el conflicto grande [porque la explicación incluye los conflictos durante los periodos de Persia, Grecia, Roma imperial, Roma papal en sus dos etapas, el cierre de la gracia, el tiempo de angustia y la liberación final del pueblo de Dios]; pero él comprendió la palabra [Daniel 11:2-12:3] , y tuvo inteligencia en la visión [‘mareh’: la visión de los 2300 días de Daniel 8:14 pues en Daniel 11 no hubo una nueva visión].”

	Comentarios sobre Daniel 10:2-4

	“En aquellos días yo Daniel estuve afligido por espacio de tres semanas. 3 No comí manjar delicado, ni entró en mi boca carne ni vino, ni me ungí con ungüento, hasta que se cumplieron las tres semanas. 4 Y el día veinticuatro del mes primero estaba yo a la orilla del gran río Hidekel.”

	En estos versículos encontramos a Daniel afligiéndose, ayunando y orando. Hasta este punto en el libro hemos visto que Daniel era un hombre de intensa oración (Daniel 2:17-18; 6:10-11; 9:3-19) pero en estos versículos vemos a Daniel no solo orando, sino ayunando y afligiéndose. ¿Cuáles fueron las circunstancias históricas que llevaron a Daniel a orar, afligirse y ayunar? 

	Daniel no se afligía porque ansiaba que Ciro diera el decreto que le permitiera a los judíos regresar a su tierra, pues ese decreto había sido dado el año anterior y la primera ola de judíos ya había regresado.  (Esdras 1:1-4; 3:1-8; 1:1). Tampoco tenía algo que ver con el deseo que tenía Daniel que se diera el decreto para edificar y restaurar a Jerusalén pues este decreto estaba aún ochenta años en el futuro (457 AC). Ni estaba Daniel ayunando y orando por querer comprender la ‘visión’ (mareh) de Daniel 8 pues el versículo 1 nos dice claramente que ya la había comprendido. ¿Entonces, por qué estaba Daniel afligiéndose, orando y ayunando? Según parece, había dos razones. 

	En primer lugar, tres años antes que ocurrieran los eventos de Daniel 10, Gabriel le había explicado a Daniel (en el capítulo 9), en términos generales, los elementos básicos de la profecía de los 2300 días. No obstante, había muchos detalles que Daniel aún no comprendía. Esto fue lo que motivó la oración de Daniel. El profeta estaba buscando sabiduría de lo alto a fin de poder comprender los detalles de Daniel 8 que Gabriel aún no le había explicado. En respuesta a la oración de Daniel, el ángel Gabriel le suministró la ‘palabra’ o explicación que hallamos en Daniel 11:2-12.

	
	Concerniente a esto explica Elena G. de White:

	“En la ocasión que se acaba de describir [Daniel 9] el ángel Gabriel le impartió a Daniel toda la instrucción que en ese momento era capaz de recibir. No obstante, unos pocos años después [en Daniel 10], el profeta deseaba aprender más en cuanto a los temas que no se le habían explicado plenamente y se propuso una vez más a buscar luz y sabiduría de Dios. ‘En aquellos días yo Daniel estuve afligido por espacio de tres semanas. 3 No comí manjar delicado, ni entró en mi boca carne ni vino, ni me ungí con ungüento, hasta que se cumplieron las tres semanas.’” (Ellen G. White, The Sanctified Life, p. 49) 

	Tal vez este sea el momento propicio para examinar la relación orgánica que existe entre las profecías de Daniel 8, 9, 10 y 11. La relación estrecha que sostienen estos capítulos uno con el otro se deja ver por el uso de las palabras ‘visión’ y ‘entiende’. 

	En Daniel 8:16 Dios le ordenó a Gabriel que le ayudara a Daniel a ‘entender’ la visión (mareh) pero cuando terminó el capítulo, el relato dice que Daniel no la ‘entendió’ (8:26-27). Daniel 9:23 dice que Gabriel luego regresó a Daniel y le dijo: “Entiende, pues, la orden (dabar), y entiende la visión (mareh)”. Después que Gabriel le explicó a Daniel la visión (mareh) en el capítulo 9, el siguiente capítulo (10:1) afirma que Daniel ‘comprendió la palabra (dabar), y tuvo inteligencia en la visión (mareh)’. 

	Después que Gabriel le explicó a Daniel la profecía de las setenta semanas (Daniel 9), el profeta comprendió que las setenta semanas eran la primera porción de los 2300 días y que ese periodo de tiempo se aplicaba particularmente a la nación judía. También comprendió que el mareh iba a durar por 2300 años y que no guardaba ninguna relación con la profecía de los 70 años de cautiverio. No obstante, en Daniel 10:2-3, 12 Daniel estaba ayunando y orando pues quería comprender aún mejor lo que Gabriel no le había explicado a plenitud. 

	Dios respondió a la penitencia de Daniel enviando a Gabriel para explicarle lo que aún no estaba claro en su mente. Gabriel le dijo:

	‘He venido para hacerte saber [entender] lo que ha de venir a tu pueblo en los postreros días; porque la visión [chazon] es para esos días [los postreros].” (Daniel 10:14). 

	La explicación más amplia de lo que iba a ocurrir con el pueblo espiritual de Daniel en los postreros días se halla en el capítulo 11 a donde Gabriel le dio la explicación más completa de la visión de Daniel 8. Pero ni aún entonces comprendió Daniel todo lo concerniente a la visión de Daniel 8 (Daniel 12:8-10). Es decir, cuando concluye el libro de Daniel había muchos detalles que el profeta aún no comprendió. Esta es la razón por la cual Dios nos dio el libro de Apocalipsis. Daniel 8-12 es una unidad profética indivisible que haya una mayor explicación en el libro de Apocalipsis. Elena White escribió concerniente a esto: 

	“Lo que le fue revelado a Daniel fue complementado más tarde por la revelación que se le hizo a Juan en la isla de Patmos. . .  La revelación que le fe dada a Juan le quita el sello al libro de Daniel y nos lleva hacia adelante hasta las últimas escenas de la historia de esta tierra.” Testimonios para los Ministros, pp. 114, 115

	Las profecías de Daniel 8-11 también están interconectadas por el uso de la expresión ‘el tiempo del fin’. En el capítulo 8 Gabriel le dijo a Daniel que el mareh era para ‘el tiempo del fin’ (8:17, 19). En nuestro estudio anterior de Daniel 8 nos dimos cuenta que la palabra mareh tiene una relación particularmente con los eventos que se cumplen al concluir los 2300 días. Esto significa que el mareh no era verdad presente en los días de Daniel y tampoco se comprendería hasta ‘el tiempo del fin’. 

	

Es significativo que en Daniel 9 no hay ninguna referencia al ‘tiempo del fin’ pues el enfoque del capítulo no se centra en el ‘tiempo del fin’ sino en el periodo de gracia que Dios le dio a la nación judía, el pueblo literal de Daniel. Pero en Daniel 10:14 Gabriel le informa a Daniel una vez más que la visión (chazon) describe lo que le sucederá a su pueblo (el Israel spiritual} ‘en los postreros días’ pues la visión (chazon) es ‘aun para muchos días’. Es importante recalcar que la palabra hebrea que se traduce ‘visión’ en Daniel 10:14 es chazon y no mareh. ¿Por qué es importante esto? 

	A fin de responder a esta pregunta debemos recordar que la palabra chazon en Daniel 8 incluye todos los eventos del capítulo, desde el reino de Persia hasta la purificación del santuario al final de los 2300 días en 1844. Por el otro lado, la palabra mareh se usa en un sentido más limitado para describir la aparición y conversación de los dos mensajeros celestiales quienes dialogaron sobre el factor tiempo de los 2300 días (Daniel 8:13-14). 

	Ahora podemos comprender por qué Daniel usó la palabra mareh en Daniel 8:17 pero empleó la palabra chazon en Daniel 10:14. La razón es muy sencilla. Cuando Gabriel regresó para hablarle al profeta en Daniel 11, no solo le explicó el factor tiempo de los 2300 días, sino que le explicó nuevamente la totalidad de la visión de Daniel 8 comenzando con Persia y terminando con la persecución y liberación final de su pueblo (los judíos espirituales). Es decir, no solo le explicó a Daniel el mareh sino también la totalidad del chazon.

	En Daniel 11:40-45 hallamos una clara descripción de los eventos que le ocurrirán al pueblo de Daniel en ‘el tiempo del fin’. Según el versículo 40 el rey del sur se acornearía contra el rey del norte en ‘el tiempo del fin’. Esto ocurrió cuando, después de imponerse el papado por 1260 años, (Daniel 11:30-39), recibió una herida mortal en 1798 cuando Francia—el rey del sur—se le volcó en contra y le retiró el apoyo del poder civil (Daniel 11:40A). 

	Pero según los versículos 40B-45 el rey de norte (el papado) recuperaría el apoyo del poder civil y pondría en jaque la existencia misma del pueblo de Daniel (11:40B-45). Esto está hoy en proceso de cumplirse pues el papado está recuperando el apoyo de los poderes civiles del mundo. Pero Miguel tendrá la última palabra pues se levantará para defender a su pueblo en el tiempo de supremo apuro (12:1). Gabriel no le había explicado plenamente estos eventos finales a Daniel en los capítulos 8 y 9. Louis F. Were presenta un excelente resumen las conexiones entre Daniel 8, 9, 10 y 11:

	“En Daniel 9 Dios le explicó al profeta la profecía de los 2300 días hasta el derrocamiento del pueblo escogido de Dios y la destrucción de Jerusalén, pero al profeta no se le explicó el tiempo restante de los 2300 días y los eventos finales de la historia de la tierra. Por eso Daniel oró pidiendo más luz sobre estos asuntos y Gabriel vino para explicarle la razón por la cual se había demorado en venir [más sobre esto en unos momentos]. “Más el príncipe del reino de Persia se me opuso durante veintiún días [los 21 días que Daniel paso orando]; pero he aquí Miguel, uno de los principales príncipes, vino para ayudarme. . . He venido para hacerte entender lo que ha de venir a tu pueblo en los postreros días; porque la visión es para esos días [los postreros días]. . . ahora tengo que volver para pelear contra el príncipe de Persia” (Daniel 10:13, 14, 20, 21) Louis F. Were, The Battle for the Kingship of the World, pp. 12-13.

	Cuando Gabriel terminó su explicación en Daniel 11:2-12:3 Dios le dijo al profeta que cerrara las palabras y sellara el libro hasta ‘el tiempo del fin’. Es decir, el factor tiempo de la profecía de los 2300 días que se encuentra en los capítulos 8-12 no se podría comprender sino hasta el tiempo del fin que comenzó en 1798. Pero Gabriel le aseguró al profeta que en ‘el tiempo del fin’ al libro se le quitaría el sello y la comprensión de su contenido aumentaría. Esta promesa la cumplió Dios en Apocalipsis 10 cuando la segunda mitad del libro de Daniel fue abierta por el ángel poderoso que descendió del cielo, evento que transpiró durante el gran despertar adventista en las décadas de los 1830 y 1840. 

	

Tal vez este sea el momento propicio para decir algunas palabras en cuanto al epilogo del ‘libro’ (Daniel 12:4-13) que fue sellado hasta el tiempo del fin. En este epilogo Gabriel le impartió explicaciones cronológicas a Daniel que resultaron ser demasiado complejas para su comprensión (12:8-9) y por eso Gabriel le dijo al profeta: “Y tú irás hasta el fin, y reposarás, y te levantarás en tu heredad al fin de los días.” (Daniel 12:13). Gabriel decidió no sobrecargar más a Daniel y por eso le dijo que estas cosas no eran para su época sino para ‘el tiempo del fin’. 

	La declaración enigmática, ‘te levantaras en tu heredad’ podría significar que Daniel iba a resucitar para impartir personalmente su testimonio en el tiempo del fin o que, al quitarle el sello al libro, Daniel hablaría figurativamente por medio de su libro.” El tiempo ha comprobado que la segunda opción es la correcta (vea, Elena White, Profetas y Reyes, pp. 401, 402)

	Hay otro hecho que vincula las profecías de Daniel 8-11 y es la función que desempeña el ángel Miguel en estos capítulos. En el capítulo 8, se le instruyó a Gabriel que le explicara la visión a Daniel. Cuando Daniel no pudo comprender la visión, Gabriel regresó para explicársela (capítulo 9). Y en los capítulos 10 y 11 fue Gabriel el que contendió con los reyes de Persia y el que le dio al profeta la explicación que se halla en Daniel 11:2-12:3. Es decir, la persona de Gabriel es un vínculo conectivo entre estos capítulos. 

	En resumen, la primera razón por la cual Daniel estaba agonizando en oración era porque quería entender mejor los detalles de la visión que Gabriel había dejado sin explicar. 

	Pero hubo un segundo motivo por el cual Daniel estaba agonizando en oración. Como ya hemos visto, los eventos de Daniel 10 ocurrieron en el año 535 AC., solo un año después de dar Ciro el decreto que autorizaba la reconstrucción del templo. Ciro aún les había provisto materiales a los judíos para agilizar la construcción (Esdras 1:1-4). Cuando transpiraron los eventos de Daniel 10 la primera ola de judíos ya había regresado con entusiasmo a Jerusalén y habían colocado rápidamente los fundamentos del templo y el altar (Esdras 3:8-10). Inicialmente, los samaritanos fingieron tener gran interés en la construcción del templo y aún ofrecieron ayudar (Esdras 4:1-2) pero cuando Zorobabel rechazó la oferta de ellos (Esdras 4:3), comenzaron una acérrima oposición en contra del proyecto. Esdras así lo describe: 

	“Pero el pueblo de la tierra intimidó al pueblo de Judá, y lo atemorizó para que no edificara 5 Sobornaron además contra ellos a los consejeros para frustrar sus propósitos, todo el tiempo de Ciro rey de Persia y hasta el reinado de Darío rey de Persia.” (Esdras 4:4, 5)

	Durante el reinado de Cambises la oposición se hizo tan intensa que los judíos por un tiempo tuvieron que suspender la construcción. En el reinado de Darío Histaspes los gobernadores de la tierra vinieron a los constructores y les preguntaron quién les había dado permiso para reconstruir (Esdras 5:2-4). Los gobernadores le enviaron una carta al rey Darío pidiéndole que averiguara si en las crónicas de los reyes de Medo-Persia había algún decreto que autorizara tal proyecto (Esdras 5:7-17). Esdras 6:1-3 dice que el rey Darío buscó en los archivos para ver si existía algún decreto que le autorizaba a los judíos que reconstruyeran el templo. Cuando el decreto de Ciro se halló en los archivos, Darío les envió una carta a los gobernadores renovando y confirmando el decreto que había dado Ciro en el año 536 AC. (Esdras 6:7-13). Como resultado de este decreto y la ayuda de los profetas Zacarías y Ageo, la construcción del templo se completó en el año 515 AC. 

	

Es en el contexto de esta oposición que debemos comprender el ayuno, la aflicción y la oración de Daniel en el capítulo 10. Daniel sabía muy bien que el templo tenía que reconstruirse para que la profecía de las setenta semanas y los 2300 días se pudiera cumplir. No obstante, las circunstancias históricas parecían indicar que el templo no sería construido a tiempo y por eso Daniel abrió su corazón a Dios rogándole que cumpliera su promesa.

	
	
	Comentarios sobre los versículos 4-6

	“Y el día veinticuatro del mes primero estaba yo a la orilla del gran río Hidekel. 5 Y alcé mis ojos y miré, y he aquí un varón vestido de lino, y ceñidos sus lomos de oro de Ufaz. 6 Su cuerpo era como de berilo, y su rostro parecía un relámpago, y sus ojos como antorchas de fuego, y sus brazos y sus pies como de color de bronce bruñido, y el sonido de sus palabras como el estruendo de una multitud.”

	En estos versículos tenemos una magnifica cristofanía. Daniel vio a Cristo en visión y la descripción es prácticamente idéntica a la del Cristo glorificado en Apocalipsis 1:13-16 y Apocalipsis 10:1, 2. Esto parece indicar que Daniel vio a Jesús, no como estaba vestido en ese momento, sino proféticamente como se habría de ver después de su ascensión e inauguración como Sumo-sacerdote en el día del pentecostés.

	Comentarios sobre los versículos 7-9

	 “Y sólo yo, Daniel, vi aquella visión, y no la vieron los hombres que estaban conmigo, sino que se apoderó de ellos un gran temor, y huyeron y se escondieron. 8 Quedé, pues, yo solo, y vi esta gran visión, y no quedó fuerza en mí, antes mi fuerza se cambió en desfallecimiento, y no tuve vigor alguno. 9 Pero oí el sonido de sus palabras; y al oír el sonido de sus palabras, caí sobre mi rostro en un profundo sueño, con mi rostro en tierra.”

	Estos versículos describen el impacto que tuvo la visión sobre aquellos que estaban presentes con Daniel en esa ocasión. Aun cuando no vieron al Cristo glorificado, sintieron la intensa y terrible solemnidad del momento. El texto nos dice que huyeron y dejaron a Daniel solo. También nos dice que Cristo le habló a Daniel, pero sus palabras no fueron registradas.

	Comentarios sobre los versículos 10-14

	“Y he aquí una mano me tocó, e hizo que me pusiese sobre mis rodillas y sobre las palmas de mis manos. 11 Y me dijo: Daniel, varón muy amado, está atento a las palabras que te hablaré, y ponte en pie; porque a ti he sido enviado ahora. Mientras hablaba esto conmigo, me puse en pie temblando. 12 Entonces me dijo: Daniel, no temas; porque desde el primer día que dispusiste tu corazón a entender y a humillarte en la presencia de tu Dios, fueron oídas tus palabras; y a causa de tus palabras yo he venido. 13 Más el príncipe del reino de Persia se me opuso durante veintiún días; pero he aquí Miguel, uno de los principales príncipes, vino para ayudarme, y quedé allí con los reyes de Persia. 14 He venido para hacerte saber lo que ha de venir a tu pueblo en los postreros días; porque la visión es para esos días.”

	Al estar acostado Daniel en el suelo, lo tocó una mano que lo colocó sobre sus rodillas y las palmas de sus manos. Ese personaje fue Gabriel. Algunos han concluido erróneamente que la persona que Daniel vio en su visión (versículos 5-6) es la misma que lo tocó, pero no existe razón para alcanzar esta conclusión pues el versículo 10 marca una clara división entre el personaje que Daniel vio en la visión y el personaje que lo levantó. Esto se deja ver claramente por las palabras:

	“Y he aquí una mano me tocó [no necesariamente la mano de la persona que se le apareció en la visión], e hizo que me pusiese sobre mis rodillas y sobre las palmas de mis manos.” (Daniel 10:10)

	Como ya hemos visto en el libro de Esdras, los Samaritanos se opusieron con ahínco a la reconstrucción del templo aún hasta el punto de quejarse ante los reyes de Persia. Por eso, durante los reinados de Cambises y Darío I la obra de reconstrucción se suspendió por un tiempo. 

	Si el libro de Esdras fuera nuestra única fuente de información en cuanto a esta experiencia, podríamos concluir que la oposición se debía meramente a factores humanos. Pero Daniel 10 corre el telón y nos da un vistazo del conflicto que ocurría en el mundo invisible. Aquí vemos que los eventos que transcurren en el escenario visible de la historia son el resultado del conflicto entre poderes que batallan en una esfera cósmica que no podemos ver. El versículo 13 describe esta batalla entre el príncipe de Persia y Gabriel, una batalla tan intensa que el Arcángel Miguel tuvo que presentarse para ayudar a Gabriel: 

	“Más el príncipe del reino de Persia se me opuso durante veintiún días; pero he aquí Miguel, uno de los principales príncipes, vino para ayudarme, y quedé allí con los reyes de Persia.”

	

Varias preguntas emergen al leer este versículo. ¿Quién es el príncipe del reino de Persia? ¿Quién es Miguel? ¿Cuál es el motivo de la lucha? Busquemos las repuestas a estas preguntas. 

	En primer lugar, debemos notar que el príncipe del reino de Persia no es el mismo personaje que el rey de Persia. Existen unas 420 referencias a la palabra ‘príncipe’ en el Antiguo Testamento y ninguna de ellas se refiere a un rey. De hecho, la palabra ‘príncipe’ se usa en la mayoría de los casos para describir a comandantes militares. 

	Daniel 10:13 nos dice claramente que Gabriel y Miguel estaban batallando en dos frentes. Por un lado, estaban contendiendo con el príncipe del reino de Persia y por el otro con los reyes de Persia. De modo que hay una distinción marcada entre el príncipe de Persia y los reyes de Persia. ¿Quién era este príncipe de Persia? ¿Y, quién es Miguel, aquel gran príncipe que está de parte del pueblo de Daniel? 

	Antes que podamos contestar estas preguntas es imperativo reconocer que en las culturas antiguas la gente creía que cada nación tenía su propio ‘ángel guardián’ que velaba por los intereses de la nación. Siendo este el caso, el príncipe del reino de Persia sería su ángel guardián y Miguel sería el Ángel guardián de Israel. Identificamos primero a Miguel. 

	Miguel es un personaje fascinante. Su nombre aparece tan solo cinco veces en la Biblia y siempre en el contexto de un conflicto con Satanás. El nombre ‘Miguel’ en sí desafía a Satanás pues significa ‘¿quién es como Dios’? 

	Judas 9 detalla un conflicto entre Cristo y Satanás por el cuerpo de Moisés. No cabe duda que Miguel había venido para resucitar a Moisés pues mil quinientos años después, Moisés vino para hablar con Jesús en el monte de la Transfiguración (vea Deuteronomio 34:5-6; Mateo 17:3). Es decir, Miguel es un personaje que tiene poder para resucitar a los muertos. No cabe duda que Miguel es el mismo Jesús, pues cuando Él venga por segunda vez, ‘descenderá del cielo con voz del Arcángel y trompeta de Dios’ y los muertos en Cristo resucitarán (1 Tesalonicenses 4:16; vea también, Juan 5:26-29 a donde dice que la voz de Jesús resucitara a los muertos).

	Apocalipsis 12:7-9 describe un conflicto de Miguel y sus ángeles contra Satanás y los suyos. En la batalla celestial Satanás y sus ángeles pierden la batalla y son echados del cielo. Es notable que Satanás tiene sus ángeles y Miguel también tiene los suyos. Al final de la gran controversia, Jesús vendrá a la tierra con todos sus santos ángeles (Mateo 24:31) y Satanás y sus ángeles serán echados al lago de fuego (Matthew 25:41). 

	En el libro de Daniel se encuentran tres referencias a Miguel dos de las cuales se hallan en el capítulo que estamos estudiando (versículos 13, 21) y la tercera en Daniel 12:1. El último versículo es de particular importancia por dos razones. La primera razón es que el texto nos dice que Miguel es el gran príncipe que defiende a su pueblo, es decir, es el Ángel guardián de Israel. La segunda razón es que Miguel es el liberador de los vivos y el que resucita a los que duermen en el polvo de la tierra (Daniel 12:2). 

	En el Antiguo Testamento al Arcángel Miguel también se le conoce como el nombre ‘Ángel de Jehová’. En este estudio solo podemos considerar algunos pasajes que mencionan a este misterioso personaje. 

	

En Génesis 32 leemos en cuanto al retorno de Jacob a su tierra natal después de estar exiliado por 20 años en la casa de su tío Labán. Al acercarse Jacob a su tierra le llegó la noticia que su hermano Esaú venía con un pelotón de 400 hombres con la intención de atacarlo. En respuesta a la crisis, Jacob se fue solo junto al arroyo de Jabok y derramó una oración agonizante a Dios (Génesis 32:11, 24, 26, 30) para que lo librara de manos de su hermano. Esta crisis se conoce como el ‘tiempo de angustia de Jacob’ y está en el trasfondo del tiempo de angustia final que se describe en Daniel 12:1. 

	Al estar orando Jacob, un Varón le echó mano y comenzaron a luchar. El resultado de la historia es bien conocido. No solo libró el Ángel a Jacob de la ira de su hermano, sino que lo bendijo y le dio un nuevo nombre. Al concluir la historia Jacob le puso al lugar el nombre de ‘Peniel’ que significa ‘rostro de Dios’. Jacob explicó por qué le puso ese nombre: ‘Vi a Dios cara a cara y fue librada mi vida’. Claramente el Ángel era Dios y aunque no se menciona su nombre no cabe duda que es el mismo Miguel (vea Oseas 12:3-5).

	La historia de la zarza que ardía, pero no se consumía es bien conocida. El relato nos dice que el Ángel de Jehová se le apareció a Moisés en una zarza y le anunció que había descendido para librar a su pueblo de su servidumbre en Egipto (Éxodo 3:8). Más adelante en el relato se identifica al Ángel que estaba en la zarza como Jehová y Dios. Una comparación entre Éxodo 3:2-14 y Juan 8:58, 59 revela claramente que este Ángel era Jesús. 

	Según Éxodo 14:19-20 el Ángel de Dios en una columna de nube y de fuego dirigía y protegía al pueblo de Israel en su peregrinaje a través del desierto. El versículo 24 dice claramente que el Ángel era Dios. Es notable que Éxodo 23:20-23 nos dice que el nombre de Jehová está en este Ángel.

	En Josué 5:13-15 encontramos nuevamente a este personaje quien se identifica ante Josué como ‘el Príncipe de los ejércitos de Jehová’ diciéndole que había descendido para darle victoria a Israel en la conquista de Jericó. Sabemos que este guerrero era Dios por tres razones: 1) Josué lo adoró, 2) Josué se dirigió a Él como ‘mi Señor’ y 3) el guerrero le mandó a Josué que se quitara los zapatos de sus pies.

	El nombre ‘Príncipe de los ejércitos de Jehová’ se encuentra tan solo una vez más en todas las Escrituras, en Daniel 8:11. En ese texto el ‘Príncipe de los ejércitos de Jehová’ es Cristo quien ministra en el santuario celestial y a quien el cuerno pequeño le usurpó sus funciones sacerdotales. También se le denomina a este personaje ‘el Príncipe de los príncipes’, ‘el Príncipe del pacto’, y el ‘aquel gran Príncipe’.  

	Consideremos un texto más, Zacarías 3:1-5. Este pasaje no deja dudas que el Ángel de Jehová en el Antiguo Testamento es el mismo Miguel. Al igual que en los otros pasajes que hemos examinado, el Ángel de Jehová está en conflicto con Satanás y tópico de contención es concerniente al pueblo de Israel. (versículo 2). De particular importancia son las palabras ‘El Señor te reprenda, oh Satán’ (versículo 2). Estas son las mismas palabras que Miguel le habló a Satanás cuando vino para resucitar a Moisés (Judas 9). Así es que una comparación entre Zacarías 3:1-5 y Judas 9 no deja dudas que el Ángel de Jehová es el mismo Miguel.   

	No cabe duda, entonces, que Miguel es el Ángel guardián de Israel quien lo protege y libra del poder de Satanás. ¡El Ángel es Dios! Miguel no es más ni menos que Jesús, el Hijo de Dios. Que nombre tan apropiado para aquel que contiende con Lucifer quien había declarado, ‘Seré semejante al Altísimo’. (Isaías 14:14) En respuesta a las jactancias de Lucifer, Jesús responde, ¿‘quien es como Dios’? 

	Ahora estamos listos para identificar al ‘príncipe de Persia’. Si ‘Miguel el Príncipe’, es Cristo, entonces el príncipe del reino de Persia debe ser Satanás. Jesús se refirió a Satanás como el ‘príncipe de este mundo’ por lo menos tres veces en el evangelio según San Juan (John 14:30; 12:30-33; 16:11).

	
	

Ya que hemos identificado a los dos contrincantes en la batalla, podemos dilucidar la razón de la batalla. Tal como vimos en nuestro estudio de Daniel 9, Dios le dijo a Israel que pasarían setenta años cautivos en babilonia y que después regresarían a su tierra para reconstruir el templo, la ciudad y los muros. Es obvio que no se podían edificar y restaurar la ciudad y lo muros hasta que el templo quedase construido. El decreto de reconstrucción por Ciro en el año 536 AC fue un gran triunfo para Dios y según parecía el plan de Dios no vería fracaso. Pero entonces se levantó la oposición de los Samaritanos. Daniel 10 deja claro que ésta oposición no se originó con los Samaritanos. El príncipe del reino de Persia (Satanás) estaba influyendo sobre las mentes de los reyes de Persia para que se suspendiera la obra de reconstruir el templo. Pero al mismo tiempo Gabriel estaba esforzándose al máximo para convencer a los reyes de Persia que autorizaran el proyecto de construcción.

	Por tres semanas, mientras que Daniel estaba orando, ayunando y afligiéndose, Gabriel luchó con el príncipe de Persia y las mentes de los reyes persas y hacia el final del periodo el Arcángel Miguel se presentó para ayudar a Gabriel.  No cabe duda que estos 21 días fueron literales. Sin embargo, nos sentimos tentados a pensar que hay una explicación más amplia. Si aplicamos el principio ‘año por día’ los 21 días serían años. Ciro dio su decreto en el año 536 AC y el templo se terminó en el año 515 AC, exactamente 21 años después de darse el decreto. Durante todo este periodo Gabriel estaba luchando con Satanás y los reyes de Persia (note el plural, ‘reyes’ en Daniel 10:13). El libro de Esdras explica que la obra de reconstrucción del templo prosiguió a su debido tiempo pues ‘los ojos de Dios estaban sobre los ancianos de los judíos, y no les hicieron cesar.’  (Esdras 5:5)

	En cortas cuentas, Gabriel le estaba diciendo a Daniel: 

	“Yo sé que has estado afligiéndote, ayunando y orando por tres semanas porque querías comprender mejor los eventos finales de la profecía de Daniel 8. Desde el momento que comenzaste a orar, yo tenía la intención de venir inmediatamente para responder a tu plegaria, así como lo hice la última vez que oraste (Daniel 9:20-23). Pero me demoré porque estaba en conflicto con el príncipe del reino de Persia quien estaba procurando convencer a los reyes de Persia para que detuvieran la construcción del templo. Pero al final de los 21 días, Miguel vino para ayudarme y ganamos la victoria. La oposición que has visto por parte de los samaritanos es la manifestación visible de este conflicto invisible. Pero ahora, después de la demora, finalmente he podido venir para ayudarte a comprender ‘lo que ha de venir a tu pueblo en los postreros días; porque la visión es [aún] para esos días.’ (Daniel 10:14) 

	
	
	
	El Espíritu de Profecía confirma el panorama que acabamos de presentar: 

	
	“Incansables en su oposición, los samaritanos debilitaban “las manos del pueblo de Judá, y los arredraban de edificar. Cohecharon además contra ellos consejeros para disipar su consejo, todo el tiempo de Ciro rey de Persia, y hasta el reinado de Darío rey de Persia.” Esdras 4:4, 5. Mediante informes mentirosos despertaron sospechas en espíritus que con facilidad se dejaban llevar a sospechar. Pero durante muchos años las potestades del mal fueron mantenidas en jaque [por Gabriel y Miguel], y el pueblo de Judea tuvo libertad para continuar su obra.

	
	“Mientras Satanás estaba procurando influir en las más altas potestades del reino de Medo-Persia para que mirasen con desagrado al pueblo de Dios, había ángeles que obraban en favor de los desterrados. Todo el cielo estaba interesado en la controversia. Por intermedio del profeta Daniel se nos permite vislumbrar algo de esta lucha poderosa entre las fuerzas del bien y las del mal. Durante tres semanas Gabriel luchó con las potestades de las tinieblas, procurando contrarrestar las influencias que obraban sobre el ánimo de Ciro; y antes que terminara la contienda, Cristo mismo acudió en auxilio de Gabriel. Este declara: “El príncipe del reino de Persia se puso contra mí veintiún días: y he aquí, Miguel, uno de los principales príncipes, vino para ayudarme, y yo quedé allí con los reyes de Persia.” Daniel 10:13. Todo lo que podía hacer el cielo en favor del pueblo de Dios fue hecho. Se obtuvo finalmente la victoria; las fuerzas del enemigo fueron mantenidas en jaque mientras gobernaron Ciro y su hijo Cambises, quien reinó unos siete años y medio.” Profetas y Reyes, pp. 418, 419

	
	“El rey de Persia estaba bajo el control del más alto de todos los ángeles malignos. Al igual que Faraón, rehusó obedecer la palabra del Señor. Gabriel declaró: ‘se me opuso por veintiún días por sus falsas representaciones contra los judíos’. Pero Miguel vino a su auxilio y luego permaneció con los reyes de Persia, manteniendo a los poderes en jaque y dando buenos consejos para contrariar los malos.” Ellen G. White, Seventh-day Adventist Bible Commentary, volume 4, p. 1173.

	Cuando Gabriel terminó de hablar, Daniel quedó sin palabras y se inclinó con el rostro en el suelo. La visión (mareh) lo llenó de tristeza y se le fue la fuerza y quedó sin aliento. Pero Gabriel le puso la mano y le devolvió el aliento y el habla. 

	Comentarios sobre los versículos 20-21

	Antes de explicarle más plenamente la visión del capítulo 8 en el capítulo 11, Gabriel le informó al profeta que la batalla con el príncipe de Persia no había terminado:

	“Él me dijo: ¿Sabes por qué he venido a ti? Pues ahora tengo que volver para pelear contra el príncipe de Persia; y al terminar con él, el príncipe de Grecia vendrá. 21 Pero yo te declararé lo que está escrito en el libro de la verdad; y ninguno me ayuda contra ellos, sino Miguel vuestro príncipe.”

	
	

 

	Lo que Gabriel le estaba diciendo a Daniel era lo siguiente: 

	“Ahora debo regresar para continuar mi lucha contra el príncipe de Persia. Aún tengo una obra que desempeñar. Tengo que asegurarme que el decreto de Artajerjes se dé a tiempo para marcar el comienzo de la profecía de las 70 semanas y los 2300 días y cuando haya caído el reino de Persia, tendré que continuar la lucha contra el príncipe de Grecia (Satanás en control del reino griego). Pero antes de continuar esta batalla, tomaré tiempo para explicarte los eventos que ocurrirán de este momento en adelante. Estos eventos ya fueron escritos en la palabra de verdad, es decir, en el calendario divino, y su cumplimiento es absolutamente certero.”

	El panorama completo

	Al concluir este estudio, veamos como encajan y compaginan las profecías de Daniel 8, 9, 10 y 11. Comenzaremos con el capítulo 8 y demostraremos como cada capítulo subsiguiente amplia y explica el contenido de ese capítulo inicial. 

	Daniel 8

	 La visión (chazon) del capítulo 8 abarca la siguiente secuencia de eventos:

	
		Persia (8:3-4, 20)

		Grecia (8:3-8, 21)

		Roma pagana (8:9-10)

		Roma papal (8:11-12)

		La purificación del santuario en 1844 (8:13-14)



	La secuencia en Daniel 8 nos lleva tan solo hasta el punto de terminación de los 2300 días cuando comenzó el juicio investigador en 1844. Pero, el capítulo no dice prácticamente nada en cuanto a los eventos que iban a transcurrir después de 1844, incluyendo el momento en que terminaría el juicio que comenzó en 1844.

	Cuando Gabriel le explicó la visión (Daniel 8:1-14) a Daniel, solo hizo una breve explicación en cuanto a los eventos que trascurrirían al concluir los 2300 días, pero no le explicó el factor tiempo (8:19, 25). Después que Daniel recibió la visión, a Gabriel se le mandó que le ayudara a Daniel a entender la visión (mareh, 8:16). Gabriel luego se le presentó a Daniel y le dijo que la visión (mareh) era para el tiempo del fin (8:17) y al final del capítulo dice que Daniel no entendió la visión (8:27, mareh). 

	
	
	Daniel 9

	Por medio del profeta Jeremías Dios había predicho que Israel iba a permanecer cautivo en babilonia por 70 años (Jeremías 25:11, 12) y que después de ese periodo se daría un decreto para restablecer los servicios del santuario. Según parece, Daniel estaba confundido en cuanto a cómo se relacionaba la profecía de los 70 años con la profecía de los 2300 días. Pensaba que la pecaminosidad de Israel era tan grande que Dios iba a extender el periodo de 70 años a 2300. Por eso elevó Daniel una oración pidiendo sabiduría para entender (9:1-19) el mareh y rogándole a Dios que no tardara el cumplimiento de la profecía de los 70 años (9:19). Al principio de los ruegos de Daniel (9:23) Dios envió a Gabriel para explicarle al profeta el mareh (el factor tiempo) de Daniel 8 (9:22-23). Gabriel le explicó a Daniel que la respuesta a su oración le fue dada porque era varón muy amado (9:23) 

	Gabriel luego le explicó la primera porción de la profecía de los 2300 días, es decir, las 70 semanas (que fueron cortadas de los 2300 días). En su explicación Gabriel explicó que esta porción de los 2300 días se aplicaba especialmente al pueblo y a la ciudad de Daniel (9:24). Significativamente, Gabriel no se refirió al ‘tiempo del fin’ sino al periodo de gracia que le correspondía a la teocracia judía. 

	También es digno de notar que las setenta semanas comienzan durante el reino de Persia y terminan durante el periodo del imperio romano. De modo que las setenta semanas comienzan durante el periodo del primer reino que se menciona en Daniel 8 pero tan solo alcanzan hasta el periodo del imperio romano. Daniel 9 no menciona ningún evento posterior al imperio romano y por lo tanto esperaríamos que Gabriel regresara en algún momento para explicar los eventos que iban a ocurrir después de la caída de dicho imperio. 

	Daniel 10

	

Daniel 10 comienza diciéndonos que Daniel entendió la visión (mareh; 10:1). Pero Daniel quería luz adicional así que le oró a Dios como había hecho originalmente en el capítulo 9 (10:2-3, 12). En respuesta a la oración de Daniel, al mismo comienzo de sus ruegos (10:12) Gabriel regresó para darle entendimiento al profeta (10:14) porque Daniel era varón muy amado (10:11). La luz que le impartió Gabriel a Daniel incluyó la totalidad del chazon, pero se enfoca particularmente en los eventos de los postreros días (10:14). 

	Daniel 11

	En el capítulo 11 Gabriel comenzó su explicación de la visión (chazon) con Persia y luego continuó con la misma secuencia de poderes que había mencionado anteriormente en la visión de Daniel 8:

	
		Persia 

		Grecia 

		Roma imperial 

		Roma papal durante los 1260 años (Daniel 11:31-39)



	Gabriel ya le había revelado a Daniel estas etapas de la historia en el capítulo 8. Pero en Daniel 11 Gabriel explicó eventos que nos llevan mucho más allá de los años 1798 y 1844. Explicó que el papado (rey del norte) recibiría una herida mortal suministrada por Francia (el rey del sur) al comenzar el tiempo del fin en 1798 (11:40). Luego explicó que al papado se le sanaría la herida (11:40-43) y llegaría a dominar al mundo entero (vea también Apocalipsis 13:3). Explicó también el zarandeo entre el pueblo de Dios, el fuerte clamor, el decreto de muerte, el cierre de la gracia, el tiempo de angustia, la liberación final del pueblo de Dios y el establecimiento del reino eterno de Cristo. (Daniel 11:44-12:3).

	Después de su explicación, Gabriel le ordenó a Daniel que cerrara y sellara el libro hasta el tiempo del fin (Daniel 12:4). Sobra decir que todos estos eventos se explican con mayor plenitud en el libro de Apocalipsis cuando se le quitó el sello al libro que se menciona en Daniel 12:4. 

	“Lo que le fue revelado a Daniel fue complementado más tarde por la revelación que se le hizo a Juan en la isla de Patmos. . .  La revelación que le fe dada a Juan le quita el sello al libro de Daniel y nos lleva hacia adelante hasta las últimas escenas de la historia de esta tierra.” Testimonios para los Ministros, pp. 114, 115

	Literal y espiritual

	Al examinar la relación que existe entre Daniel 10 y los capítulos 11-12 nos damos cuenta que en el capítulo 10 el Arcángel Miguel defendía al pueblo literal de Daniel, salvándolos de sus enemigos literales al regresar a su tierra literal de la babilonia literal para reconstruir el templo literal. 

	Pero en el tiempo del fin Miguel defiende al pueblo espiritual de Daniel de sus enemigos espirituales. El Israel espiritual ha regresado del cautiverio espiritual en la babilonia espiritual para reconstruir el templo espiritual. La terminación de la profecía de las 70 semanas marca el punto de transición del Israel literal al Israel spiritual. Es decir, mientras que el enfoque central de Daniel 9-10 recae sobre la obra del Mesías en favor del Israel literal en el tiempo del imperio romano, el enfoque de Daniel 10-12 recae sobre la obra del Mesías en favor del Israel espiritual en el tiempo del fin. 

	Daniel 8:14 y Daniel 12:1 marcan los puntos de comienzo y terminación del juicio investigador. En Daniel 8:14 Jesús va hasta donde está el Padre para comenzar el proceso por medio del cual recibirá el reino y en Daniel 12:1 Jesús se levanta para tomar posesión de ese reino. Así es que la estructura literaria de Daniel 8-12 consta de entero unido, una porción vinculada con todas las otras. Por así decirlo, los capítulos 8-12 constituyen un libro dentro del libro. 

	Una última cita a donde Elena White vincula las profecías de Daniel 8 con Daniel 11 y 12:

	“La luz que Daniel recibió de Dios fue dada especialmente para estos postreros días. Las visiones que él tuvo junto a las riberas del Ulai [Daniel 8:2] y del Hidekel [Daniel 10:4 y capítulo 11], los grandes ríos de Sinar, están hoy en proceso de cumplimiento, y todos los acontecimientos predichos [en estos capítulos] pronto ocurrirán.” Testimonios para los Ministros, p. 113

	¿No nos es menester estudiar y comprender estos capítulos tan importantes? Refiriéndose al pueblo remanente que vivirá en los últimos momentos de la historia, Gabriel prometió:

	“Muchos serán limpios, y emblanquecidos y purificados; los impíos procederán impíamente, y ninguno de los impíos entenderá, pero los entendidos comprenderán.” (Daniel 12:10).

	¿Acaso no ha llegado el tiempo en que el pueblo remanente entienda estas cosas?

	
	
	


Capítulo #4: El Ángel con voz de León

	
	Preguntas de repaso

	¿Cuándo cerró y selló Daniel el libro dentro del libro? En el año 535 AC cuando Gabriel terminó de impartirle a Daniel el mensaje en Daniel 12:3.

	¿Cuándo se le iba a quitar el sello? Cuando comenzara el tiempo del fin en 1798 DC.

	¿Qué significa la expresión, ‘se aumentará la ciencia’? El conocimiento de lo que fue sellado en el librito.

	¿En qué idioma están los capítulos 2-7 de Daniel? Arameo.

	¿En qué idioma están los capítulos 8-12? Hebreo.

	¿Fue sellado todo el material en los capítulos 1-7 de Daniel? No. La mayor parte se comprendió mucho antes del tiempo del fin.

	¿Cuál es el único aspecto del capítulo 7 que no se podía comprender y predicar hasta el tiempo del fin? ¿Por qué? Que el juicio transpiraría en el cielo, el veredicto se daría en el cielo y luego Cristo vendría a tomar posesión del reino en la tierra.

	¿Según Elena White, cuánto del libro de Daniel fue sellado hasta el tiempo del fin? La porción o parte que se refiere al tiempo del fin.

	¿Con cuál reino empieza la visión de Daniel 8? Medo-Persia.

	¿Con cuál reino empieza la explicación de Daniel 11? Medo-Persia.

	¿Hasta qué punto de tiempo nos lleva la profecía de Daniel 8? Hasta la terminación de los 2300 en 1844.

	¿Hasta qué punto de tiempo nos lleva la profecía de Daniel 8:1-12:3?  Hasta el reino eterno.

	¿Por qué empieza el capítulo 8 con Medo-Persia en vez de Babilonia? Porque los 2300 años comienzan durante el periodo de Persia.

	¿Por qué no pudo Gabriel completar la explicación de la profecía de Daniel 8? Porque Daniel se enfermó.

	¿Qué relación existe entre Daniel 8, 9, 10 y 11:1-12:3?

	¿En cuál libro esperaríamos que se le quitaría el sello al librito de Daniel? En Apocalipsis que describe el tiempo del fin.

	Introducción

	No existe un pasaje en las Escrituras que describa mejor el [1] origen, la [2] identidad, el [3] mensaje, la [4] misión y el [5] destino de la iglesia adventista del séptimo día que Apocalipsis 10. Hay tres preguntas filosóficas que son también de importancia cuando se trata de la iglesia adventista: 

	
		¿De dónde venimos? 

		¿Por qué estamos aquí? 

		¿Para dónde vamos?



	
	Hoy en día hay muchos eruditos en la iglesia que tienen vergüenza de nuestro origen. Han alcanzado la conclusión que nuestros pioneros carecían de títulos académicos y por lo tanto eran deficientes en su teología. Así como los líderes del Sanedrín percibían que Pedro y Juan eran hombres ‘sin letras y del vulgo’ (Hechos 4:13), piensan que los pioneros no tienen mucha credibilidad por carecer de títulos de posgrado. 

	Algunas publicaciones liberales como Adventist Today y Spectrum quisieran borrar de nuestra historia el santuario, 1844 y el gran chasco. Quieren que la iglesia adventista sea como las demás iglesias. Esta es una gran tragedia porque si no conocemos las profecías que nos han hecho el pueblo que somos, pensaremos que nuestra iglesia es meramente una del montón.

	En este estudio vamos a permitir que la Biblia entera se explique ella misma comparando un texto con otro. El Espíritu Santo supervisó la composición de las Escrituras y puso en ellas todo lo que necesitamos para comprenderlas, comparando un texto con otro.

	
	La función del Espíritu de Profecía 

	Un punto más a manera de introducción. En este estudio vamos a ver claramente que Apocalipsis 10 delinea en minucioso detalle la historia de los orígenes del movimiento adventista. En nuestro estudio usaremos muchas citas del espíritu de profecía para respaldar los detalles de esta interpretación. Algunos podrán preguntarse por qué no presento este tema usando solo la Biblia sin recurrir a los escritos del espíritu de profecía. ¿Acaso no debemos comprobar todas nuestras creencias usando solo la Biblia?

	En cierta ocasión cuando hice está presentación, una hermana, con absoluta sinceridad, me preguntó: 

	“Si uno quiere hacer está presentación a un no adventista, ¿cómo puede hacerlo con la Biblia sola sin usar el espíritu de profecía?” 

	La implicación de su pregunta era que una persona que no es adventista no acepta la autoridad del espíritu de profecía y por lo tanto hay que usar la Biblia sola. En mi respuesta recalqué dos puntos:

	En primer lugar, este estudio sobre Apocalipsis 10 no se le debe dar a un no adventista hasta el final de su preparación para el bautismo. Después que el candidato comprende a cabalidad todas las doctrinas de la iglesia incluyendo la doctrina del santuario y los 2300 días, entonces está preparado para comprender la enseñanza de Apocalipsis 10.

	En segundo lugar, no es justo esperar que este estudio se presente usando ‘solo la Biblia’. Permítanme explicar lo que quiero decir dando un par de ejemplos. 

	Los eventos de la cadena profética que se cumplieron en los tiempos bíblicos los explica la Biblia misma. Por ejemplo, las cuatro bestias de Daniel 7 hallaron su cumplimiento durante el periodo en que el canon bíblico aún no se había cerrado.  La Biblia misma explica que las cuatro bestias representan a babilonia (Daniel 2:38, 39), Medo-Persia (Daniel 5:26-28), Grecia (Daniel 8:21) y Roma (Apocalipsis 12:1-5). Pero el cumplimiento de los diez cuernos, el cuerno pequeño y el inicio del juicio hay que buscarlo en eventos que ocurrieron después que se cerró el canon bíblico. 

	¿Cómo podemos explicarles a los católicos, usando solo la Biblia, que el cuerno pequeño representa el papado? Acaso Daniel 7 dice, ¿‘el cuerno pequeño es el papado’? ¡Claro que no! El libro de Daniel nos da varias características del cuerno pequeño. Nos dice que blasfemó a Dios, persiguió a los santos, pensó que podía cambiar la ley y reinó por 1260 años ¿Cómo podemos comprobar que estas características se cumplen en el papado sin recurrir al cumplimiento histórico? Es obvio que no podemos hacerlo. La Biblia nos da las características y luego hay que buscar el cumplimiento de las características en la historia posteriormente al tiempo en que se cerró el canon bíblico. 

	Lo mismo sucede con la bestia que se levanta de la tierra en Apocalipsis 13:11-18. Todas las características de esta bestia indican que representa a los Estados Unidos. Pero la Biblia no dice explícitamente ‘la bestia que se levanta de la tierra representa a los Estados Unidos’. La Biblia nos da las características y luego tenemos que buscar en la historia el poder al cual se aplican las características. 

	Igualmente, la Biblia nos da todas las características del origen de la iglesia remanente en Apocalipsis 10 pero hay que buscar su cumplimiento en la historia más allá del canon. ¿Acaso no sería absurdo decir que debemos buscar en la historia el cumplimiento de todas las profecías que se cumplieron después de cerrarse el canon, menos la de Apocalipsis 10?

	Es digno de notar que los escritos de Elena White (y de otros pioneros) son de particular autoridad cuando se trata del cumplimiento de Apocalipsis 10 pues ella participó personalmente en los eventos que cumplieron este capítulo. Es decir, ella no escribe meramente como historiadora sino como testigo ocular y partícipe de lo que ocurrió. Una de las grandes deficiencias del evangelismo adventista del presente es que no estamos presentándole a los candidatos al bautismo nuestra historia denominacional y por lo tanto no saben a plenitud a qué se están uniendo.  

	El pasaje

	Las siete trompetas demarcan siete periodos en la historia de la iglesia cristiana. Apocalipsis 10 describe eventos que ocurren durante la sexta trompeta hacia el final de la historia, en lo que Daniel describe como ‘el tiempo del fin’. Como ya hemos visto, no es lo mismo decir ‘el tiempo del fin’ que ‘el fin del tiempo’. El fin del tiempo es un evento puntual pero el ‘tiempo del fin’ abarca un periodo de tiempo.

	Con esto en mente, leamos ahora el pasaje: 

	“Vi descender del cielo a otro ángel fuerte, envuelto en una nube, con el arco iris sobre su cabeza; y su rostro era como el sol, y sus pies como columnas de fuego. 2 Tenía en su maño un librito abierto [literalmente ‘habiendo sido abierto’]; y puso su pie derecho sobre el mar, y el izquierdo sobre la tierra; 3 y clamó a gran voz, como ruge un león; y cuando hubo clamado, siete truenos emitieron sus voces. 4 Cuando los siete truenos hubieron emitido sus voces, yo iba a escribir; pero oí una voz del cielo que me decía: Sella las cosas que los siete truenos han dicho, y no las escribas. 5 Y el ángel que vi en pie sobre el mar y sobre la tierra, levantó su maño al cielo, 6 y juró por el que vive por los siglos de los siglos, que creó el cielo y las cosas que están en él, y la tierra y las cosas que están en ella, y el mar y las cosas que están en él, que el tiempo no sería más, 7 sino que en los días de la voz del séptimo ángel, cuando él comience a tocar la trompeta, el misterio de Dios se consumará, como él lo anunció a sus siervos los profetas. 8 La voz que oí del cielo habló otra vez [después de decirle que no escribiera lo que dijeron los siete truenos] conmigo, y dijo: Ve y toma el librito que está abierto en la mano del ángel que está en pie sobre el mar y sobre la tierra. 9 Y fui al ángel, diciéndole que me diese el librito. Y él me dijo: Toma, y cómelo; y te amargará el vientre, pero en tu boca será dulce como la miel. 10 Entonces tomé el librito de la mano del ángel, y lo comí; y era dulce en mi boca como la miel, pero cuando lo hube comido, amargó mi vientre. 11 Y él me dijo: Es necesario que profetices otra vez sobre muchos pueblos, naciones, lenguas y reyes. Entonces me fue dada una caña semejante a una vara de medir, y se me dijo [el mismo ángel]: Levántate, y mide el templo de Dios, y el altar, y a los que adoran en él.”

	El orden cronológico de Apocalipsis 10

	El protagonista central del capítulo es el ángel poderoso: 

	
		El Ángel poderoso desciende del cielo a la tierra (versículo 1).

		Se describen las características físicas del Ángel (versículo 1). 

		El Ángel trae en su mano un pergamino abierto lo cual significa que ya lo había abierto antes de llegar a la tierra (versículo 2).

		EL Ángel planta el pie derecho sobre el mar y el izquierdo sobre la tierra (versículo 2).

		Luego el Ángel con el rugido de un león lo cual causa un eco que repica como siete truenos (versículos 3, 4).

		¡Juan comprendió el mensaje que impartieron los siete truenos, pero el Ángel le dijo que lo sellara y no lo escribiera—los recipientes no lo debían comprender! 

		Con la mano derecha levantada hacia el cielo el Ángel poderoso hace un juramento en el nombre del Dios eterno, el Creador de los cielos y la tierra y todo lo que en ellos hay que el tiempo no será más (versículos 5-7).

		Una voz del cielo le dice a Juan que le pida al Ángel el librito que tiene en la mano (versículos 8).

		Juan va al Ángel y le pide el librito y el Ángel le dice que el librito sería amargo en su vientre y dulce en su boca, un orden inusual (versículo 9).

		Luego Juan dice que tomó el librito y se lo comió y fue dulce en la boca y amargo en el vientre, un orden normal (versículo 10).

		Después de la experiencia agridulce, el mismo Ángel manda a Juan a profetizar de nuevo ante muchas gentes, naciones, lenguas y reyes (versículo 11).

		El mismo Ángel poderoso luego le ordena a Juan que mida el templo, el altar y los que adoran en él (Apocalipsis 11:1).

		El ‘misterio de Dios’ concluye cuando el séptimo ángel está a punto de tocar su trompeta (Apocalipsis 10:7).

		Luego suena la séptima trompeta y el Padre y Jesús toman posesión de todos los reinos de la tierra (Apocalipsis 11:15-17).



	
	El Mensajero

	Este mensaje lo imparte Cristo Jesús mismo así que debe ser de suprema importancia:

	
		No es un Ángel cualquiera, es un ángel poderoso.

		El rostro del Ángel brilla como el sol [Apocalipsis 1:16; Mateo 17:3].

		El Ángel está rodeado de una nube.

		Los pies del Ángel son como columnas de fuego [Apocalipsis 1:15].

		El Ángel poderoso ruge como un león [Apocalipsis 5:5].

		El Ángel tiene un arco iris por encima de la cabeza.



	
	“Así como el arco en las nubes es el resultado de la unión de la luz del sol y la lluvia, el arco que hay sobre el trono de Dios representa a unión de su misericordia y su justicia. Dios dice al alma pecadora pero arrepentida: Vive: Para ti se “halló redención” La Educación, p. 102, 103

	Elena White explicó la identidad de este Ángel poderoso:

	“El ángel poderoso que instruyó a Juan no es ni más ni menos que Jesucristo.” Seventh-Day Adventist Bible Commentary, tomo 7, p. 971

	“La instrucción que se le dio a Juan era tan importante que Cristo mismo vino del cielo para dárselo y para decirle que lo enviara a las siete iglesias.” Seventh-day Adventist Bible Commentary, tomo 7, pp. 953, 954

	La identidad del librito

	Como lo hemos indicado antes, en la Biblia hay tan solo un libro que fue cerrado y sellado para luego ser abierto en el tiempo del fin, el que se menciona en Daniel 12:4. Por lo tanto debe haber una relación entre el librito de Daniel 12:4 y el de Apocalipsis 10: 

	Daniel 12:4

	“Pero tú, Daniel, cierra las palabras y sella el libro hasta el tiempo del fin. Muchos correrán de aquí para allá, y la ciencia [del libro] se aumentará.”

	Apocalipsis 10:2 

	“. . . el librito, el que hubo sido abierto.’ 

	El tiempo del verbo en Apocalipsis 10:2 es importante. Literalmente, el verbo griego que describe el libro abierto es un participio que está en tiempo perfecto y en voz pasiva. El tiempo perfecto describe una acción que comenzó en el pasado y continua en el presente. Esto significa que el libro fue abierto al comenzar el tiempo del fin (1798) y luego el ángel descendió con el libro abierto en la mano. 

	El librito (Daniel 12:4) quedó cerrado y sellado hasta el tiempo del fin y fue abierto inmediatamente antes que el Ángel descendiera del cielo en el tiempo del fin. Después de 1798 el mensaje del librito se iba a comprender y a proclamar.

	Como ya estudiamos en un tema anterior, el librito contenía el mensaje profético de Daniel 8:1-12:4, especialmente la porción que tiene que ver con el inicio del juicio y los 2300 días. El librito fue abierto cuando se proclamó el mensaje del primer ángel entre 1798 y 1844. 

	Concerniente al contenido del librito y el tiempo de su apertura dice el espíritu de profecía:

	“El león de la tribu de Judá le quitó el sello al libro y le reveló a Juan lo que sería en estos últimos días. Daniel ocupó su lugar [no en persona sino por medio de su libro] para dar testimonio de lo que había estado sellado hasta el tiempo del fin cuando el mensaje del primer ángel [el mensaje del primer ángel es el que estaba sellado, particularmente la porción sobre el juicio] debía proclamarse al mundo. Estos asuntos son de importancia infinita en estos últimos días, pero mientras que ‘muchos serán limpios, y emblanquecidos y purificados,’ ‘los impíos procederán impíamente, y ninguno de los impíos entenderá.’ Al libro de Daniel se le quita el sello en la revelación que le fue dada a Juan y esto nos lleva hacia adelante al mismo fin de la historia de este mundo.” Manuscript Releases, tomo 18, p. 15 

	“Las profecías presentan una sucesión de acontecimientos [la gran cadena profética de Daniel 7] que llevan al comienzo del juicio. Esto es particularmente cierto del libro de Daniel. Pero la parte de su profecía que se refería a los últimos días, debía Daniel cerrarla y sellarla ‘hasta el tiempo del fin.’ Un mensaje relativo al juicio, basado en el cumplimiento de estas profecías, no podía ser proclamado antes de que llegásemos a aquel tiempo. Pero al tiempo del fin, dice el profeta, ‘muchos correrán de aquí para allá, y la ciencia será aumentada.’” (Daniel 12:4) El Conflicto de los Siglos, p. 405

	“Las palabras del ángel a Daniel acerca de los últimos días, serán comprendidas en el tiempo del fin. En ese tiempo, ‘muchos correrán de aquí para allá [ver Amos 8:11, 12], y la ciencia se aumentará.” El Deseado de todas las Gentes, p. 201.

	“El acto de quitarle el sello al librito fue el mensaje relacionado con el tiempo.” Seventh-day Adventist Bible Commentary, tomo 7, p. 971

	Tres datos en cuanto al juicio

	
		Daniel 8:14 y Daniel 9 nos da la fecha para el comienzo del juicio—al fin de los 2300 días/anos.

		Daniel 7 describe lo que ocurrió en el cielo cuando los 2300 días llegaron a su fin.

		Apocalipsis capítulo 10 y 14:6, 7 describe el anuncio terrenal del evento celestial.



	
	¿Cuándo fue abierto el librito?

	¿Cuándo fue abierto el librito? La respuesta es que fue abierto para que la gente lo estudiara y proclamara en el tiempo del fin, justo antes que suene la séptima trompeta y concluya el misterio de Dios. 

	Concerniente al mensaje del juicio proclamado por el primer ángel la hermana White escribió:

	“Semejante mensaje no se predicó en los siglos pasados. San Pablo, como lo hemos visto, no lo predicó; predijo a sus hermanos la venida de Cristo para un porvenir muy lejano. Los reformadores no lo proclamaron tampoco. Martín Lutero fijó la fecha del juicio para cerca de trescientos años después de su época. Pero desde 1798 el libro de Daniel ha sido desellado [el tiempo del fin comienza en 1798], la ciencia de las profecías [no los descubrimientos científicos] ha aumentado y muchos han proclamado el solemne mensaje del juicio cercano.” CS, p. 356

	Es un hecho histórico que entre el año 1798 y 1844 hubo un gran despertar en el estudio de las profecías de Daniel y Apocalipsis. Predicadores en muchas partes del mundo, incluyendo niños, comenzaron a proclamar que la hora del juicio divino estaba cerca. Entre los notables estaban Lacunza, Wolff, Bengel, Gaussen, Guillermo Miller, Josías Litch y Charles Fitch.

	Extensión global del mensaje

	El Ángel que tenía el librito en la mano presenta un mensaje de extensión global—a toda nación, tribu, lengua y pueblo (Apocalipsis 14:6). Aun hoy en día, cuando usamos la expresión por tierra y mar, significa ‘en todo lugar’. Este mensaje se describe en forma simbólica al principio del capítulo (‘pies sobre tierra y mar’) y en forma literal al final (profetizar a ‘muchos pueblos, naciones, lenguas y reyes’) 

	Elena White confirma la naturaleza global del mensaje:

	“La posición del ángel que tenía un pie sobre el mar y el otro sobre la tierra se refiere a la extensión global del mensaje. Éste ha de cruzar el amplio mar y se proclamará en otros países, es decir, a todo el mundo.” (Manuscrito 59, 1900)

	“El mensaje de Apocalipsis 14 que proclama que la hora del juicio ha llegado, es dado en el tiempo del fin; y al ángel de Apocalipsis 10 se lo representa con un pie en el mar y el otro sobre la tierra para demostrar que el mensaje se llevará a países distantes; se cruzará el océano y las islas del mar escucharán la proclamación del último mensaje de amonestación dado a nuestro mundo.” Mensajes Selectos, tomo 2, p. 123

	La expresión ‘tierra y mar’ también podría significar que el mensaje se debe proclamar en el viejo mundo (la bestia que se levantó del mar: Europa) y en el nuevo (la bestia que se levantó de la tierra: Norteamérica) 

	El acto de plantar los pies indica que el ángel está reclamando tierra y mar—el planeta—como suyos. Esta declaración se cumple cuando Jesús toma posesión de todos los reinos de la tierra cuando suena la séptima trompeta (Apocalipsis 11:15-17):

	Deuteronomio 11:24

	“Todo lugar que pisare la planta de vuestro pie será vuestro; desde el desierto hasta el Líbano, desde el río Éufrates hasta el mar occidental será vuestro territorio.” 

	
	 


Capítulo #5: Descifrando el misterio de los siete truenos

	
	Cuando el Ángel rugió como león su voz sonó como el repicar de siete truenos. Los siete truenos que escuchó Juan no eran tan solo ruido pues impartieron un mensaje inteligible que Juan pudo entender. 

	Hay otro pasaje de la Escritura a donde el sonido de un trueno se identifica como un mensaje comprensible de Dios. Cuando Jesús estaba a punto de comenzar su pasión, le rogó al Padre que glorificara su nombre a lo cual el Padre le dijo que lo había glorificado y lo glorificaría de nuevo:

	Juan 12:27-29

	“Ahora está turbada mi alma; ¿y qué diré? ¿Padre, sálvame de esta hora? Más para esto he llegado a esta hora. 28 Padre, glorifica tu nombre. Entonces vino una voz del cielo: Lo he glorificado, y lo glorificaré otra vez. 29 Y la multitud que estaba allí, y había oído la voz, decía que había sido un trueno. Otros decían: Un ángel le ha hablado.”

	En estos versículos el sonido del trueno se identifica como un mensaje inteligible proveniente de Dios. Algunos de los presentes pensaron que el trueno era simplemente ruido, pero otros comprendieron que el Padre le estaba impartiendo un mensaje a Jesus. El trueno fue el eco o el repicar de la voz de Dios.

	Detalles en cuanto a los siete truenos:

	
		El librito que fue sellado se le quitó el sello en el tiempo del fin. Esto significa que el mensaje que salió de él se podía estudiar y comprender.

		En contraste, los siete truenos le impartieron un mensaje a Juan, quien lo comprendió, pero luego el Ángel le dijo que lo sellara.

		Juan, quien recibió y entendió el mensaje de los siete truenos estaba a punto de escribir lo que oyó cuando el Ángel se lo prohibió.

		 Esto significa los que leyeran inicialmente el mensaje de Apocalipsis 10 en el tiempo del fin no iban a entender el mensaje que impartieron los siete truenos.

		El sonar de los siete truenos tiene algo que ver con una serie de eventos que ocurrieron en algún momento entre 1798 y 1844 pues los truenos sonaron después que se abrió el libro en 1798 (Apocalipsis 10:1, 2) pero antes que el Ángel hiciera el juramento de que el tiempo profético no sería más después de 1844 (Apocalipsis 10:6).



	
	Elena White escribió que el mensaje de los siete truenos ocurrió cuando se proclamaron los mensajes de los primeros dos ángeles de Apocalipsis 14:

	“La luz especial que le dio el ángel a Juan que se hallaba expresada en los siete truenos era una delineación de los eventos que iban a ocurrir bajo los mensajes del primer y segundo ángel. No era lo mejor que la gente conociera estas cosas porque era necesario probar su fe.” Comentarios sobre Apocalipsis 10 en el CBA tomo 7.

	Se notará que en esta cita Elena White recalca tres cosas en cuanto a los siete truenos:

	
		Los siete truenos anunciaron una delineación de eventos que iban a ocurrir entre 1842 y 1844, precisamente antes que el Ángel poderoso hiciera su juramento.

		La gente que vivió durante este periodo no debía entender el mensaje que impartieron los truenos.

		La razón por la cual no debían comprender estas cosas, era para que su fe fuera probada.



	La historia del movimiento adventista indica que los siete truenos le anunciaron a Juan que los que proclamaran el mensaje del juicio en 1843 y 1844 iban a sufrir una serie de chascos. Los que proclamaron el mensaje del juicio primero anunciaron que Jesus iba a venir en juicio en la primavera de 1843, luego en el otoño de 1843 y finalmente en la primavera del año 1844 pero estaban equivocados. 

	
		Como todo adventista bien informado sabe, a partir de 1818 Guillermo Miller predicó que Jesús iba a venir ‘alrededor del año 1843’. 

		Esta conclusión la alcanzó cuando descubrió que las setenta semanas comenzaron en el año 457 AC y que las setenta semanas eran la primera porción de los 2300 días.

		Lamentablemente, Miller y sus asociados no tomaron en cuenta que no había un año cero entre antes de Cristo y después de Cristo y por lo tanto quedaron chasqueados cuando Jesús no vino en 1843.

		Al principio los Milleritas pensaban que Cristo iba a venir en la primavera de 1843 porque el año religioso judío comienza en la primavera. 

		Luego concluyeron que Jesús iba a venir en el otoño de 1843 pues descubrieron que las fiestas primaverales se habían cumplido en relación primera venida y las otoñales debían entonces cumplirse en relación con la segunda. 

		Finalmente, el 12 de agosto de 1844 en un campestre en Exeter, New Hampshire, Samuel S. Snow demostró que las fiestas judías primaverales se habían cumplido con precisión en la fecha exacta y por lo tanto las otoñales debían cumplirse igualmente en la fecha exacta. Según Levítico 23 el día de expiación ocurría el día decimo del mes séptimo que en 1844 caía el 22 de octubre.



	Así explica Elena White, quien fue testigo ocular de los acontecimientos, explicó los chascos que sufrieron los que anunciaron la hora del juicio:

	“Vi a los hijos de Dios que esperaban gozosamente a su Señor [en 1843]. Pero Dios quería probarlos. Su mano encubrió un error cometido al computar los períodos proféticos. Quienes esperaban a su Señor no advirtieron la equivocación ni tampoco la echaron de ver los hombres más eruditos que se oponían a la determinación de la fecha [no tomaron en cuenta el problema del año cero]. Dios quiso que su pueblo sufriera un chasco. Pasó la fecha señalada, y quienes habían esperado con gozosa expectación a su Salvador quedaron tristes y descorazonados, mientras que quienes no habían amado la aparición de Jesús, pero por miedo habían aceptado el mensaje, se alegraron de que no viniese cuando se le esperaba. Su profesión de fe no había afectado su corazón ni purificado su conducta. El paso de la fecha estaba bien calculado para revelar el ánimo de los tales. Estos fueron los primeros en ponerse a ridiculizar a los entristecidos y descorazonados fieles que verdaderamente deseaban la aparición de su Salvador. Vi la sabiduría manifestada por Dios al probar a su pueblo y proporcionar el medio de descubrir quiénes se retirarían y volverían atrás en la hora de la prueba.” Primeros Escritos, p. 235

	“Pero los fieles chasqueados que no podían comprender por qué no había venido su Señor no quedaron en tinieblas. Nuevamente se les indujo a escudriñar en la Biblia los períodos proféticos. La mano del Señor se apartó de las cifras, y entendieron su error. Se dieron cuenta que los períodos proféticos alcanzaban hasta 1844, y que la misma evidencia que habían aducido para demostrar que los períodos proféticos iban a terminar en 1843 demostraba que terminarían en 1844. La luz de la Palabra de Dios iluminó su situación y descubrieron que había un período de tardanza. “Aunque [la visión] tardare, espéralo.” En su amor por la venida inmediata de Cristo habían pasado por alto la demora de la visión, calculada para comprobar quiénes eran los que verdaderamente esperaban al Salvador. De nuevo señalaron una fecha. Sin embargo, yo vi que muchos de ellos no podían sobreponerse a su desaliento para llegar al grado de celo y energía que caracterizara su fe en 1843.” Primeros Escritos, p. 236

	Una cita mal interpretada

	Algunos adventistas sinceros pero equivocados han malinterpretado una cita de la hermana White a donde parece indicar que los siete truenos no se habían cumplido aún en el año 1900. Es decir, cuando ella escribió la siguiente cita en el año 1900 parece que los truenos no se habían cumplido aún:

	“Después que los siete truenos emitieron sus voces se le dio a Juan al igual que a Daniel el mandato concerniente al librito: ‘Sella las cosas que han hablado los siete truenos’ (Apocalipsis 10:4). Estos [siete truenos] tienen que ver con eventos futuros [desde el marco de referencia del tiempo de Juan] que se revelarán [la palabra en inglés es ‘disclosed’] en su orden. Daniel ocupará su lugar al final de los días. Juan ve que cuando se le quita el sello al libro las profecías ocupan su lugar apropiado en los mensajes del primero, segundo y tercer ángel que se han de anunciar al mundo. El desellamiento del librito era el mensaje concerniente al tiempo [es decir, cuando los Milleritas proclamaron que la hora del juicio había llegado, se le quitó el sello a Daniel 8:14 porque ahora se podía comprender el factor tiempo].” Manuscript Releases, tomo 1, p. 99

	La pregunta clave es esta: ¿Emitieron los siete truenos un mensaje que era futuro a partir de los días de Daniel y Juan o futuro a partir de los días de Elena White? Una lectura cuidadosa de esta cita revela que los siete truenos estaban en el futuro en los días de Daniel y de Juan, no en los días de Elena White.

	“Después que los siete truenos emitieron sus voces se le dio a Daniel y a Juan el mandato concerniente al librito: ‘Sella las cosas que han hablado los siete truenos’ (Apocalipsis 10:4). Estos tienen que ver con eventos futuros [desde el tiempo de Daniel y Juan] que se revelarán en su orden.”

	El juramento del ángel

	Después que el Ángel [1] descendió con el librito abierto (1798) y [2] los truenos habían impartido su mensaje (1842-primavera de 1844) el mismo Ángel [3] levantó la mano derecha al cielo e hizo un juramento en el nombre del Dios eterno, el Creador, que el tiempo no sería más (otoño de 1844)

	
		Se abre el librito en (1798 DC)

		Suenan los siete truenos (1842-primavera de 1844 DC) 

		El Ángel hace el juramento (22 de octubre, 1844) 



	¿A qué tiempo se refirió el Ángel cuando juró que el tiempo no sería más? ¿Se refería el fin del tiempo de gracia o a la segunda venida? Veamos la respuesta del Espíritu de Profecía:

	
	“El tiempo al cual se refiere el ángel con un solemne juramento, no es el fin de la historia de este mundo, ni del tiempo de gracia, sino el fin de los tiempos proféticos que se habían de cumplir antes de la segunda venida de nuestro Señor. Es decir, el pueblo de Dios no tendrá otro mensaje que se base en tiempo definido. Después de este periodo que abarca desde 1842 hasta 1844 no se podrá hacer ningún cálculo de los tiempos proféticos. El periodo más largo alcanzó hasta el otoño de 1844.” The Seventh-day Adventist Bible Commentary, tomo 7, p. 971

	Después de citar Apocalipsis 10:5, 6 Elena White afirmó lo siguiente: 

	“Este mensaje anuncia el fin de los períodos proféticos. El chasco de los que esperaban ver al Señor en 1844 fue en verdad muy amargo para los que habían aguardado tan ardientemente su aparición. Dios permitió que ocurriera este chasco, y que los corazones se manifestaran.” Mensajes Selectos, tomo 2, p. 133

	El ‘tiempo’ al cual se refiere el Ángel no puede ser el fin de la historia de este mundo ni el cierre de la puerta de la gracia por dos razones: 

	
	1) Este juramento lo hizo el Ángel durante el periodo de la sexta trompeta y Jesús no viene a tomar posesión de su reino sino hasta la séptima (Apocalipsis 11:15-19). 

	 

	2) Después de anunciar que el tiempo no sería más, a Juan se le instruyó que profetizara de nuevo (Apocalipsis 10:11) y que midiera el templo celestial (Apocalipsis 11:1). ¿De qué valdría profetizar de nuevo y medir el templo si ya se había acabado la historia del mundo?

	Resulta obvio que el Ángel no puede haber hecho el juramento que ‘el tiempo no será más’ antes de cumplirse los 42 meses (Apocalipsis 11:2; 13:5) los 1260 días (Apocalipsis 11:3; 12:6), los tres tiempos y medio (Apocalipsis 12:14; Daniel 7:25), los tres días y medio (Apocalipsis 11:9, 11), los 2300 días (Daniel 8:14) o los 1290 y 1335 días.

	
	Algunas versiones traducen ‘que ya no habría más demora’. Esta traducción es incorrecta. En el libro de Apocalipsis la palabra chronos se usa en tres versículos fuera de este y en ninguna de las referencias se traduce la palabra chronos, ‘demora’ (2:21; 6:11; 20:3). Es más, la palabra chronos aparece más de treinta veces en el Nuevo Testamento y en ningún otro caso se traduce con la palabra ‘demora’. Además, el Nuevo Testamento tiene una palabra que se traduce ‘demora’. La palabra chronizo aparece en Mateo 24:48 a donde el siervo infiel dice ‘mi señor demora su venida’

	
	Los adventistas no han fijado fechas

	
	Contrario a lo que piensan muchos, la iglesia adventista del séptimo día nunca ha fijado fechas para ningún evento profético. En 1844 la iglesia adventista ni siquiera existía. Es verdad que más tarde la iglesia adventista aceptó la fecha del octubre 22 de 1844 como el momento en que Jesús pasó del lugar santo al lugar santísimo, pero está fecha fue fijada por muchos eruditos de varias denominaciones religiosas. Elena White, en repetidas ocasiones, amonestó a los adventistas a no fijar fechas para ningún evento profético:

	
	“El Señor me mostró que el mensaje del tercer ángel debe avanzar, y debe proclamarse a los hijos esparcidos de Dios y que no debe depender fechas, pues el tiempo no será nunca más una prueba. Vi que algunos eran sujetos de una falsa excitación provocada por predicar fechas y que el mensaje del tercer ángel es más fuerte que lo que puede ser el tiempo. Vi que este mensaje puede permanecer sobre su propio fundamento y que no necesita de fechas para fortalecerse, y que proseguirá con gran poder y efectuará su obra y será abreviado en justicia.” Review and Herald, Julio 21, 1851

	
	“Siempre habrá en la iglesia movimientos espurios y fanáticos realizados por personas que pretenden ser guiadas por Dios, por aquellos que correrán antes de ser enviados, y que establecerán fechas para el cumplimiento de profecías que están aún por cumplirse. El enemigo se deleita con este proceder, porque sus repetidos fracasos y su desviación de la atención hacia puntos falsos provoca confusión e incredulidad.” Mensajes Selectos, tomo 2, (Carta 28, 1897) p. 96

	
	El juramento del Ángel en Daniel y Apocalipsis

	
	Tanto Daniel como Apocalipsis mencionan el juramento del Ángel (Daniel 12:7; Apocalipsis 10:6) En ambos libros el Ángel comienza el juramento en el nombre del Dios eterno. Pero el libro de Apocalipsis añade que ese Dios no solo es eterno, sino que tambien es el Creador ‘del cielo y las cosas que está en él, la tierra y las cosas que hay en ella y el mar y las cosas que hay en el’. 

	Esta descripción del Dios Creador vincula el pasaje del librito en Apocalipsis 10 con el mensaje del primer ángel de Apocalipsis 14 a donde se insta a la gente de toda nación, tribu, lengua y pueblo a ‘adorar a aquel que hizo el cielo, la tierra, el mar y las fuentes de las aguas.’  Así es que el Ángel de Apocalipsis 10 y el mensaje del primer ángel de Apocalipsis 14:6, 7 atraen la atención del mundo al cuarto mandamiento y al sábado que fue establecido al principio como memorial del Creador (Éxodos 20:8-11; Génesis 2:1-3).

	En Daniel el Ángel hace el juramento levantando ambas manos hacia el cielo, pero en Apocalipsis el Ángel levanta tan solo una. ¿Por qué la diferencia? Sencillamente porque en Daniel el Ángel aun no tenía el librito en una mano y por lo tanto podía levantar ambas manos.

	Así es que el mandato a ‘profetizar de nuevo’ halla su cumplimiento el mensaje del primer ángel a donde se manda a toda nación, tribu, lengua y pueblo a adorar al Creador porque la hora de su juicio ha llegado (Apocalipsis 14:6, 7). El remanente de Dios llamará al mundo a adorar al creador en el contexto del juicio. 

	Existen tres similitudes entre el mensaje del librito de Apocalipsis 10 y el mensaje del primer ángel:

	
		Ambos subrayan que el mensaje que se debe impartir es global—a toda nación, tribu, lengua y pueblo.

		Ambos anuncian que la hora del juicio ha llegado.

		Ambos atraen la atención del mundo al Creador y por ende a su señal—el Sábado.



	 


Capítulo #6: La consumación del misterio de Dios

	
	El misterio de Dios

	
	Apocalipsis 10:7: Según este texto, el misterio de Dios concluye cuando el séptimo ángel está a punto de comenzar a tocar su trompeta. Es decir, la consumación del misterio de Dios es el último evento que se cumple hacia el final del periodo de la sexta trompeta cuando está por sonar la séptima: 

	“. . . sino que en los días de la voz del séptimo ángel, cuando él comience [‘esté a punto de comenzar a tocar’] a tocar la trompeta, el misterio de Dios se consumará, como él lo anunció a sus siervos los profetas.”

	La versión Reina-Valera de 1960 y otras dejan la impresión que el misterio de Dios se consumará cuando el séptimo ángel comience a tocar su trompeta, pero esta es una traducción deficiente. La palabra griega mello se debe traducir ‘a punto de’ como se deja ver en los siguientes versículos: 

	Lucas 7:2

	“Y el siervo de un centurión, a quien éste quería mucho, estaba enfermo y a punto de [mello] morir.” 

	Hechos 3:3

	“Este, cuando vio a Pedro y a Juan que estaban a punto [mello] de entrar en el templo, les rogaba que le diesen limosna.”

	
	Hechos 20:7

	“El primer día de la semana, reunidos los discípulos para partir el pan, Pablo les enseñaba, habiendo de salir [mello] al día siguiente; y alargó el discurso hasta la medianoche.”

	Hechos 21:27

	“Pero cuando estaban a punto [mello] de cumplirse los siete días, unos judíos de Asia, al verle en el templo, alborotaron a toda la multitud y le echaron mano.”

	Apocalipsis 3:2

	“Sé vigilante, y afirma las otras cosas que están a punto [mello] de morir; porque no he hallado tus obras perfectas delante de Dios.”

	Apocalipsis 10:4

	“Cuando los siete truenos hubieron emitido sus voces, yo estaba a punto de [mello] escribir; pero oí una voz del cielo que me decía: Sella las cosas que los siete truenos han dicho, y no las escribas.” 

	Apocalipsis 12:4

	“y su cola arrastraba la tercera parte de las estrellas del cielo, y las arrojó sobre la tierra. Y el dragón se paró frente a la mujer que estaba a punto [mello] de dar a luz, a fin de devorar a su hijo tan pronto naciese.” 

	El versículo 7 comienza con un fuerte ‘pero’ adversativo que marca una separación marcada entre el tiempo cuando del Ángel anuncia que ‘el tiempo no será más’ bajo el mensaje de la sexta trompeta y el momento en que está a punto de sonar la séptima trompeta.  

	Lo que está diciendo el texto es que la declaración ‘el tiempo no será más’ se hace durante el periodo de la sexta trompeta pero el misterio de Dios no terminará hasta que la séptima trompeta esté a punto de sonar. Esto demuestra claramente que el fin de los tiempos proféticos ocurre durante la sexta trompeta cuando la séptima está por sonar. 

	¿Qué es el misterio de Dios?

	El misterio de Dios es el evangelio de la salvación que estuvo oculto desde los siglos de la eternidad pero que fue revelado cuando el hombre pecó, comenzando en Génesis 3:15:

	Romanos 16:25-27

	“Y al que puede confirmaros según mi evangelio y la predicación de Jesucristo, según la revelación del misterio que se ha mantenido oculto desde tiempos eternos, 26 pero que ha sido manifestado ahora, y que, por las Escrituras de los profetas, según el mandamiento del Dios eterno, se ha dado a conocer a todas las gentes para que obedezcan a la fe, 27 al único y sabio Dios, sea gloria mediante Jesucristo para siempre. Amén.”

	El espíritu de profecía confirma que el evangelio de la salvación es el misterio:

	“La encarnación de Cristo es un misterio. La unión de la divinidad con la humanidad es en verdad un misterio, que estuvo oculto en Dios, ‘el misterio que había estado oculto desde los siglos y edades’. Jehová lo mantuvo en silencio eterno hasta que fue revelado por primera vez en el Edén por la profecía que la simiente de la mujer heriría la cabeza de la serpiente y la serpiente el calcañar de la simiente. La parte que Cristo debía desempeñar cuando vino a esta tierra era presentar al mundo este misterio que Dios había mantenido en silencio por las edades eternas antes de la creación del mundo, antes que el hombre fuera creado. Y este maravilloso misterio de la encarnación de Cristo y su expiación, debe ser declarado a cada hijo e hija de Adán, sea judío o gentil.” Signs of the Times, marzo 25, 1897

	Durante toda la era cristiana, los pescadores (predicadores) echaron la red (la predicación del evangelio) al mar (la humanidad). Los peces (seres humanos) se reunieron en la red y los pescadores los metieron al bote (la iglesia). La red reunió peces buenos y peces malos (creyentes genuinos y creyentes falsos) y cuando el bote llegue a la playa se separarán los peces buenos de los malos (el juicio investigador). Los peces buenos se guardarán y los peces malos se desecharán (separación de los creyentes genuinos de los hipócritas). La consumación del misterio de Dios es cuando la obra de pescar termina y todos los casos están decididos para vida o para muerte.

	¿Cuándo concluye el misterio de Dios?

	Como hemos visto, el misterio de Dios (la predicación del evangelio al mundo) concluye poco antes que comience a sonar la séptima trompeta. En este momento Jesús se quitará sus vestiduras sumo-sacerdotales y se pondrá sus vestiduras de venganza. Jesús está vestido hoy como sumo-sacerdote (Hebreos 8:1, 2) pero cuando regrese, estará vestido como Rey de reyes y Señor de señores (Apocalipsis 19:11-16) así que antes de volver tiene que haberse cambiado sus vestiduras.

	Cuando la séptima trompeta está por sonar suceden tres eventos consecutivos seguidos por el sonar de la séptima trompeta:

	
		Se cierra la puerta de la gracia.

		Termina el misterio de Dios (la predicación del evangelio).

		Comienza el tiempo de angustia cuando no habrá intercesor.



	Cuando estos eventos hayan concluido sonará la séptima trompeta y Jesús poseerá el reino junto con sus santos (Apocalipsis 11:15-17).

	
	Textos sobre la consumación del misterio

	Hay varios textos que describen el momento en que concluye el misterio de Dios. La historia del diluvio es una excelente ilustración de la conclusión del misterio de Dios y los eventos que siguen en su estela:

	
		Noé el predicó un mensaje de juicio llamando al mundo antediluviano al arrepentimiento.

		Al terminar los 120 años de gracia la puerta del arca se cerró—todo caso estaba decidido para vida o para muerte.

		Noé y su familia pasaron por un tiempo de angustia en el arca por varios días mientras los impíos se mofaban.

		Luego vino la perdición de los impíos y la salvación de Noé y su familia.



	Daniel 12:1 tambien nos ayuda a entender el momento en que concluye el misterio de Dios. La expresión ‘se levantará’ en este versículo se refiere al momento en que Jesús comience a reinar pues el juicio investigador ha terminado y el número de los súbditos de su reino está completo (vea Daniel 11:2, 3 a donde ‘levantarse’ significa ‘comenzar a reinar’). 

	La consumación del misterio de Dios también se describe en Apocalipsis 15:5-8 a donde concluye la obra intercesora de Jesus en el naós—el lugar santísimo del santuario celestial. Cuando salen los ángeles con las siete postreras plagas del naós, nadie puede entrar ya por la fe al lugar santísimo del santuario celestial pues la obra intercesora de Cristo ha concluido. 

	Apocalipsis 15:5-8

	“Después de estas cosas miré, y he aquí fue abierto en el cielo el templo [naós; Apocalipsis 11:19] del tabernáculo del testimonio [el tabernáculo del testimonio es el santuario en su totalidad]; 6 y del templo [naós] salieron los siete ángeles que tenían las siete plagas, vestidos de lino limpio y resplandeciente, y ceñidos alrededor del pecho con cintos de oro. 7 Y uno de los cuatro seres vivientes dio a los siete ángeles siete copas de oro, llenas de la ira de Dios [ahora viene el derramamiento de la ira de Dios porque la gracia se ha cerrado], que vive por los siglos de los siglos. 8 Y el templo [naós] se llenó de humo por la gloria de Dios, y por su poder; y nadie podía entrar en el templo [naós] hasta que se hubiesen cumplido las siete plagas de los siete ángeles.”

	Apocalipsis 22:10-12 presenta la misma secuencia de eventos: En estos versículos hallamos tres puntos consecutivos de tiempo: 

	
		Versículo 10: Mientras el libro de Apocalipsis está abierto, el mensaje que sale de él se puede comprender y asimilar y la gente puede hallar salvación: 



	“Y me dijo: No selles las palabras de la profecía de este libro [la predicación del mensaje del librito], porque el tiempo está cerca [el tiempo de cerrarse la puerta de la gracia].” 

	
		Versículo 11: El tiempo llega cuando se hace la declaración en el cielo que todos los casos están decididos para vida o para muerte pues el juicio investigador ha concluido:



	“El que es injusto, sea injusto todavía; y el que es inmundo, sea inmundo todavía; y el que es justo, practique la justicia todavía; y el que es santo, santifíquese todavía [termina el misterio de Dios].”

	
		Versículo 12: Al concluir el tiempo de angustia, Cristo regresará del cielo a la tierra para recompensar a su pueblo: 



	“He aquí yo vengo pronto [toma posesión del reino con sus santos], y mi galardón conmigo, para recompensar a cada uno según sea su obra.”

	Daniel 7 presenta los mismos tres pasos consecutivos del juicio:

	
		El Anciano de días viene al naós del santuario celestial para comenzar el juicio investigador (Daniel 7:8-10). Mientras este juicio transpira, la puerta de la gracia está aún abierta.

		Cuando concluye el juicio investigador se pronuncia un veredicto en favor the los santos del Altísimo y el Padre le entrega el reino a Jesús.

		Después del tiempo de angustia, Jesús y sus santos poseen el reino.



	Daniel 7:9, 10, 13, 14, 18, 21, 22, 26, 27: Este capítulo presenta claramente los tres pasos:

	“Estuve mirando hasta que fueron puestos tronos, y se sentó un Anciano de días [en el cielo], cuyo vestido era blanco como la nieve, y el pelo de su cabeza como lana limpia; su trono llama de fuego, y las ruedas del mismo, fuego ardiente. 10 Un río de fuego procedía y salía de delante de él; millares de millares [en el cielo] le servían, y millones de millones asistían delante de él; el Juez se sentó [en el cielo], y los libros fueron abiertos [la investigación en el cielo]. 13 Miraba yo en la visión de la noche, y he aquí con las nubes del cielo venía uno como un hijo de hombre, que vino hasta el Anciano de días [en el cielo], y le hicieron acercarse delante de él [en el cielo]. 14 Y le fue dado [a Jesús] dominio, gloria y reino [Jesús recibe el reino en el cielo], para que todos los pueblos, naciones y lenguas le sirvieran; su dominio es dominio eterno, que nunca pasará, y su reino uno que no será destruido. 18 Después recibirán el reino [cuando Jesús venga] los santos del Altísimo, y poseerán el reino hasta el siglo, eternamente y para siempre. 21 Y veía yo que este cuerno hacía guerra contra los santos, y los vencía, 22 hasta que vino el Anciano de días [en el cielo], y se dio el juicio a los santos del Altísimo [en el cielo]; y llegó el tiempo [cuando Jesús venga], y los santos recibieron el reino. . . Y hablará palabras contra el Altísimo, y a los santos del Altísimo quebrantará, y pensará en cambiar los tiempos y la ley; y serán entregados en su maño hasta tiempo, y tiempos, y medio tiempo. Pero se sentará el Juez [en el cielo], y le quitarán su dominio [en el cielo] para que sea destruido y arruinado hasta el fin, 27 y que el reino, y el dominio y la majestad de los reinos debajo de todo el cielo, sea dado al pueblo de los santos del Altísimo [en la tierra], cuyo reino es reino eterno, y todos los dominios le servirán y obedecerán.”

	Resumen de los tres pasos del juicio en Daniel 7:

	
		Se abren los libros y se examinan los casos de todos los que profesaron el nombre de Jesús.

		Cuando concluye el examen de cada persona, el Padre le entrega a Jesús el reino.

		Jesús y sus súbditos toman posesión del reino.



	
	


Capítulo #7: Una experiencia dulce y amarga

	La experiencia dulciamarga

	Después que descendió el Ángel del cielo (1798) y sonaron los siete truenos (eventos que ocurrieron entre 1842 y la primavera de 1844) y el Ángel hizo el juramento con la mano derecha levantada al cielo (octubre 22, 1844), Juan oyó una voz del cielo que le dijo que le pidiera el librito al Ángel y se lo comiera. El Ángel le dijo que el librito sería amargo en el vientre, pero dulce en la boca.  

	El acto de comer el librito en los versículos 8-11 precede al momento en que concluye el misterio de Dios (Apocalipsis 10:7). Es decir, aunque Apocalipsis 10:7 aparece en el texto antes de comerse Juan el librito, en el cumplimiento ocurre después. Dicho de otra manera, el versículo 7 es una nota parentética y explicativa de algo que ocurre después de comerse Juan el libro. 

	Alguno podría preguntar: ¿Cómo sabemos eso? La razón es obvia. Después que Juan se comió el libro que fue dulce en la boca, pero amargo en el vientre, el Ángel le mandó a impartir de nuevo el mensaje del librito. ¿Si el misterio de Dios (la predicación del evangelio al mundo) ya se hubiese terminado y la puerta de la gracia cerrado, de que valdría profetizar de nuevo? Claramente los versículos 8-11 contienen una descripción de eventos que ocurren después del versículo 6 (cuando el Ángel hace el juramento) y antes del versículo 7 (cuando termina el misterio de Dios).

	La asimilación del contenido del librito le causa a Juan una reacción dulciamarga. En la boca, el mensaje del juicio que sale del librito es dulce, pero en el vientre le causa agrieras. Ya hemos demostrado que el mensaje central del librito tiene que ver con los 2300 días y el factor tiempo para el comienzo del juicio. Esto significa que el mensaje concerniente al juicio que se predicó en la antesala de 1844 debía ser primero dulce para luego convertirse en amargo. ¿Le ha pasado alguna vez a usted que se come algo que es delicioso al paladar, pero después le causa indigestión?

	En la Biblia, las palabras de Dios se comparan con la dulzura de la miel:

	Jeremías 15:16

	“Fueron halladas tus palabras, y yo las comí; y tu palabra me fue por gozo y por alegría de mi corazón; porque tu nombre se invocó sobre mí, oh Jehová Dios de los ejércitos.”

	Salmo 119:103

	¡Cuán dulces son a mi paladar tus palabras! Más que la miel a mi boca.”

	Éxodo 16:31: El maná representaba la palabra de Dios (Deuteronomio 8:3, 4)

	“Y la casa de Israel lo llamó Maná; y era como semilla de culantro, blanco, y su sabor como de hojuelas con miel.”

	Elena White explica lo que significa la dulzura del librito en la boca:

	“El acto de comer el libro representa la comprensión de la verdad y la recepción gozosa del mensaje. La verdad en cuanto al tiempo del advenimiento de nuestro Señor fue un mensaje precioso para nuestras almas.” (Manuscrito 59, 1900)

	Elena White se refirió al año 1844 como ‘el año más feliz de mi vida.’

	El acto de comer el libro no solo significa asimilar el mensaje sino también impartirlo al pueblo de Dios. El paralelo más cercano a Apocalipsis 10:8-11 se halla en Ezequiel 3:1-4 a donde Dios le dice al profeta que se coma el rollo y que luego comparta el mensaje con el pueblo de Israel.

	“Me dijo: Hijo de hombre, come lo que hallas; come este rollo, y ve y habla a la casa de Israel. 2 Y abrí mi boca, y me hizo comer aquel rollo. 3 Y me dijo: Hijo de hombre, alimenta tu vientre, y llena tus entrañas de este rollo que yo te doy. Y lo comí, y fue en mi boca dulce como miel. 4 Luego me dijo: Hijo de hombre, ve y entra a la casa de Israel, y habla a ellos con mis palabras.”

	El gran chasco de 1844

	El mensaje del juicio que fue proclamado por los Milleritas fue en verdad dulce. Ellos creían que el juicio significaba que Jesús iba a venir a purificar la tierra con fuego para establecer su reino eterno. 

	Antes del gran chasco, Miller había escrito un panfleto de 16 páginas a donde mencionó siete cosas o personas que en la Biblia se denominaban con las palabras ‘santuario’ o ‘templo’. El segundo elemento en la lista era ‘cielo’, pero descartó la posibilidad de que lo que había que purificar era el cielo pues pensaba que en el cielo todo era puro y limpio y nada había que purificar. Según parece, Miller no entendió que Hebreos 9:22, 23 dice que Jesús necesita purificar el santuario celestial con su propia sangre:

	 “Y casi todo es purificado [en el santuario terrenal], según la ley [ceremonial], con sangre [de animales]; y sin derramamiento de sangre no se hace remisión [de pecados]. 23 Fue, pues, necesario que las figuras [el santuario terrenal] de las cosas celestiales [del santuario celestial] fuesen purificadas [con sangre de animales] así; pero las cosas celestiales mismas [el santuario celestial], con mejores sacrificios [la sangre de Cristo] que estos [que la sangre de animales].”

	Los que proclamaron a voz en cuello la venida de Cristo en 1844 estaban equivocados en cuanto al evento y el lugar a donde iba a ocurrir, pero estaban en lo correcto en lo que respecta el tiempo. Cuando Jesús no vino como anticipaban, el chasco fue amargo. Consideremos algunas palabras de los pioneros que pasaron por la experiencia:

	Hiram Edson fue uno de ellos y después del chasco escribió las siguientes palabras:

	“. . . Confiadamente esperábamos ver a Jesús junto con todos sus santos ángeles; y que su voz llamaría del sepulcro a Abraham, a Isaac y a Jacob y a todos los héroes del pasado, a nuestros amigos que nos habían sido arrancados por la muerte y que nuestras pruebas y sufrimientos en este peregrinaje terrenal terminarían y que seríamos arrebatados para encontrarnos con nuestro Señor para estar siempre con él y para habitar en las resplandecientes mansiones áureas en la ciudad que había aparejado Dios para los redimidos. Teníamos altas expectativas y así velamos por la venida de nuestro Señor hasta que el reloj marcó las doce de la media noche. El día había pasado y nuestro chasco se hizo cierto. Nuestras esperanzas más ardientes quedaron destruidas y nos sobrevino un espíritu de llanto cómo nunca habíamos experimentado antes. Ni la perdida de todos nuestros amigos terrenales podía compararse. Lloramos y lloramos hasta que el día amaneció. Reflexioné en mi propio corazón diciendo: “La expectativa del advenimiento ha sido la más rica y brillante de toda mi vida cristiana. Si está había fracasado ¿de qué valía el resto de mi experiencia cristiana? ¿Ha resultado ser un fracaso la Biblia? ¿No hay Dios, ni cielo, ni áureo hogar celestial, ni paraíso? ¿Fue toda esta experiencia tan solo una fábula artificiosa?” Hiram Edson, manuscript fragment on his "Life and Experience," no date, pp. 4-5, Ellen G. White Research Center, James White Library, Andrews University, Berrien Springs, Mich.

	Otro pionero que pasó por esta experiencia fue Washington Morse:

	“El paso del tiempo fue un amargo chasco. Los verdaderos creyentes lo habían entregado todo por Cristo y habían sentido su presencia como nunca antes. El amor de Cristo inundaba cada corazón y con un deseo inexpresable oraban: ‘Ven, Señor Jesús, y ven presto;’ pero Él no vino. Y ahora el volver de nuevo a los cuidados, las perplejidades y los peligros de la vida, en plena vista de los infieles que se mofaban y burlaban como nunca antes, fue una terrible prueba para nuestra fe y paciencia. Cuando el pastor Himes visitó a Waterbury, Vermont un corto rato después de pasar el tiempo y dijo que los hermanos debían prepararse para otro invierno frío, casi no podía controlar mis emociones. Salí del lugar de reunión y lloré como un niño.” Washington Morse, “Remembrance of Former Days,” The Advent Review and Sabbath Herald, May 7, 1901

	Guillermo Miller explicó cómo se sintió el:

	“El tiempo pasó. Y el siguiente día pareció como que todos los demonios hubiesen sido desatados sobre nosotros del insondable abismo. Los mismos, y aún muchos más, de los que estaban implorando la misericordia [divina] dos días antes, ahora se entremezclaron con el gentío que se mofaba, se burlaba y amenazaba de una forma supremamente blasfema.”  Palabras de William Miller en una carta a I. O. Orr, M. D. fechado diciembre 13, 1844

	La entrada triunfal

	La experiencia de los Milleritas fue muy semejante a la de los discípulos después de la entrada triunfal de Jesús a Jerusalén: 

	
		Los discípulos no habían tenido jamás una experiencia más dulce que cuando Jesús entró a Jerusalén sentado sobre un asno. Estaban seguros que Jesús iba a establecer su reino en Jerusalén.

		Jesús mismo organizó este evento y estaba bien consciente que la gente no comprendía el evento que iba a ocurrir y que iban a sufrir un cruel chasco.

		La profecía de las setenta semanas había anunciado que a la mitad de la última semana se le quitaría la vida al Mesías y Jesús estaba cumpliendo esa profecía de tiempo.  

		Los seguidores de Jesús estaban equivocados en cuanto al evento que iba a transcurrir—se equivocaron en cuanto a la clase de reino que Jesús iba a establecer.

		Cuando Jesús no estableció su reino en la tierra, los discípulos quedaron severamente chasqueados.

		Pero luego de la resurrección Jesús se les apareció a dos de sus seguidores en el camino a Emaús (uno de los cuales se llamaba Cleofás) y les explicó las profecías que no habían comprendido.

		Pedro, quien había negado a su Señor, en el Pentecostés predicó que Jesús había entrado al lugar santo en el cielo para comenzar una nueva fase de su obra allí 

		La mayoría de los que habían seguido a Jesús no lo siguieron más.

		Jesús luego les dio a sus discípulos el mandato de predicar de nuevo, pero con un nuevo entendimiento de las profecías. Debían contarle al mundo que Jesús había entrado al lugar santo para interceder a favor de los que se acercaran a Él (Hechos 2; Mateo 28:18-20).

		Un pequeño remanente que permaneció fiel a pesar del chasco formó el núcleo de la iglesia cristiana y luego la iglesia se extendió por todo el mundo. 

		Así es que la iglesia cristiana comenzó con un gran chasco.



	
	Paralelo del movimiento Millerita

	Cada vez que Jesús se mueve para desempeñar una nueva función en el servicio del santuario su pueblo está un paso atrás y sufre un chasco.

	
		Los Milleritas tuvieron una experiencia dulce cuando esperaban que Jesús iba a venir en 1844.

		Pensaban que Jesús regresaría a la tierra en 1844 para establecer su reino eterno, pero se equivocaron en cuanto a la clase de reino que Jesús iba a establecer.

		Jesús cumplió una profecía específica, la de los 2300 días (de la cual las 70 semanas forman la primera parte).

		Cuando Jesús no estableció el reino conforme a sus expectativas, quedaron chasqueados por interpretar mal las escrituras.

		El día después del chasco dos milleritas estaban cruzando un campo (sabemos solo en nombre de uno—Hiram Edson) y Edson tuvo una corta visión o intuición a donde vio que Cristo, en vez de volver a la tierra el 22 de octubre de 1844, entró al lugar santísimo para comenzar una obra de juicio allí.

		Palabras de Hiram Edson explicando el chasco:



	“Vi distinta y claramente que nuestro Sumo Sacerdote el día decimo del mes séptimo, al final de los 2300 días entró por primera vez al segundo apartamento del santuario celestial y que tenía una obra que desempeñar en el lugar santísimo antes de venir a la tierra. Que [Jesús] vino a la boda en ese momento, es decir, al Anciano de Días para recibir un reino, dominio y gloria y que nosotros debemos esperar hasta que regrese de la boda.” (ver Lucas 12:35, 36)

	
	
		Los pioneros luego estudiaron las profecías que habían comprendido mal y se dieron cuenta que Jesús había entrado al lugar santísimo para comenzar una nueva obra, la de medir el templo, el altar y los que allí adoran.

		La mayoría de los que se habían unido al movimiento millerita por emoción, lo abandonaron y solo quedó un pequeño remanente.

		Luego se les dijo que profetizaran de nuevo con una mejor comprensión en cuanto a lo que Jesús estaba haciendo—había entrado al lugar santísimo para emprender una nueva fase de su obra. Ese mensaje se halla en Apocalipsis 14:6-12.

		El pequeño remanente que permaneció fiel a pesar del chasco, llego a formar el núcleo de lo que llegaría a ser la iglesia adventista del séptimo día. 

		De modo que la iglesia adventista comenzó con un gran chasco.



	Juan: Una persona representativa

	Alguien dirá: 

	“Pero fue Juan el que pasó por esta experiencia. Nada dice Apocalipsis 10 de un pueblo entero que iba a tener está experiencia agridulce al final de la historia.” 

	William Shea explicó la razón por la cual las acciones de Juan simbolizaban la experiencia de todo un pueblo al final de la historia: 

	“Cuando Juan recibió esta visión vivía al principio de la era cristiana. Pero este panorama profético se cumple hacia el fin del tiempo, mucho tiempo después de la muerte de Juan. Por lo tanto, debemos entender que Juan representa a aquellos que proclamarán este mensaje final, el papel que él estaba jugando en ese momento. Hubiera sido físicamente imposible que Juan llevara este mensaje a todos los grupos a los cuales se le mandó que lo llevara. Por lo tanto, debemos esperar que ésta comisión en el tiempo del fin sea cumplida por un grupo o un movimiento.” William Shea, Symposium on Revelation, tomo 1, p. 321

	Entonces, esta profecía no se aplica personalmente a Juan en el siglo primero por dos razones:

	
		Juan vivió en el siglo primero de la era cristiana pero estos eventos ocurrieron durante el periodo de la sexta trompeta hacia el final de la historia de la iglesia

		Hubiera sido imposible que Juan cumpliera personalmente el mandato de profetizar otra vez a muchos pueblos, naciones, lenguas y reyes. Un mensaje global exige un pueblo global que lo proclame.



	El notable comentarista, J. A. Seiss bien escribió:

	“Como lo dijera hace tanto tiempo Ireneo, los antiguos profetas cumplieron su oficio de predecir, no solo presentando verbalmente sus predicciones sino también viendo, oyendo, o actuando los eventos en figura, las cuales cosas luego serían vistas, oídas y actuadas por otros en realidad ya fuera en la vida real o tal vez en visión. Así es que los profetas se debían considerar, como lo dijeran Isaías y Zacarías, ‘mophthim; es decir, personas figurativas o representativas.” The Apocalypse: Exposition of the Book of Revelation, Electronic Database. Copyright © 1998, 2003, 2006 by Biblesoft, Inc. 

	
	 


Capítulo #8: Profetiza de nuevo y mide el templo

	
	Profetizando de nuevo

	Como ya hemos visto, hay algo muy extraño en cuanto a la orden que le dio el Ángel a Juan cuando le dijo que el librito iba a ser amargo en el vientre, pero dulce en la boca. Este orden no es natural porque primero el libro pasa por la boca para luego llegar al vientre. ¿Por qué reversó el Ángel en el versículo 9 el orden normal? A fin de entender la razón, debemos tomar en cuenta que los versículos 9-11 forman un quiasmo:

	
		El Ángel le dijo a Juan que tomara el librito y se lo comiera (9a)



	
	 B. Le dijo que iba a ser amargo en su vientre (9b)

	     C. Pero en su boca sería dulce como la miel (9c)

	                   C. A Juan le supo a dulce en la boca (10a) 

	 B. Pero fue amargo en su vientre (10b)

	       A.   Se le mandó a profetizar de nuevo (11)

	Esta estructura de quiasmo es importante pues demuestra que comer el librito en el versículo 9a es equivalente a profetizar de nuevo en el versículo 11. Cuando Juan se comió el libro por primera vez asimiló el mensaje que salió de él y lo proclamó. Después del chasco, el Ángel le mandó que proclamara otra vez el mensaje que ya había salido por primera vez del libro. Es decir, después de la experiencia agridulce otro mensaje debía salir del libro y ese mensaje tenía que ver con medir el templo. No se puede profetizar de nuevo al menos que se haya hecho por lo menos una vez antes. 

	Según el Diccionario Exegético del Nuevo Testamento la palabra que se traduce ‘es necesario’ ‘designa una necesidad incondicional; oraciones que llevan este verbo conllevan un significado fundamentalmente absoluto, incuestionable y con frecuencia un significado anónimo y determinista.’

	El profetizar de nuevo se halla en el mensaje del primer ángel, mensaje profético que se predicó desde 1798 hasta 1844 y que debía predicarse de nuevo después del gran chasco, pero con mayor comprensión. 

	El mensaje del segundo ángel, que también se había predicado en 1844 debía predicarse de nuevo con mayor intensidad y con mayor comprensión (Apocalipsis 18:1-5). Y poco después de 1844 se comenzó a predicar el mensaje del tercer ángel. Hay tres elementos en común entre el mensaje de Apocalipsis 10 y el del primer ángel. Estos paralelos demuestran que el mandato a profetizar de nuevo en Apocalipsis 10 se cumple con la predicación del mensaje del primer ángel:

	
		Ambos contienen un mensaje global que debe ir a toda nación, tribu, lengua y pueblo.

		Ambos enfocan la atención en el Dios Creador.

		El librito contiene un mensaje de juicio y el mensaje del primer ángel anuncia que la hora del juicio ha llegado.



	¿Por qué le dice el Ángel a Juan que profetice de nuevo ante reyes? Sencillamente porque en Apocalipsis 17:10, 12; 18:1-4 dice que los reyes fornicarán con la ramera y por lo tanto es necesario advertirles en cuanto a los peligros de tal relación.  

	Midiendo el templo

	Apocalipsis 11:1 

	“Entonces me fue dada una caña semejante a una vara de medir, y se me dijo: Levántate, y mide el templo de Dios, y el altar, y a los que adoran [creyentes] en él.”

	Hay varios lugares en el libro de Apocalipsis a donde el capítulo ha sido dividido en el lugar equivocado (Apocalipsis 8:1 14:1-5; 21:1, etc., pertenecen al capítulo anterior). En realidad, el versículo 1 del capítulo 11 le pertenece al capítulo 10. El comentarista Joseph Seiss explica como Apocalipsis 11:1 es una continuación del capítulo 10:

	“El vínculo que une la conclusión del capítulo 10 con el comienzo del capítulo 11 parece ser muy estrecho ya que el ángel que le habló a Juan continúa dirigiéndose a él con el nuevo mandato ‘levántate y mide el templo’ que es una continuación del mandato anterior ‘profetiza de nuevo’. The Apocalypse: Exposition of the Book of Revelation, Electronic Database. Copyright © 1998, 2003, 2006 by Biblesoft, Inc. 

	Preguntas en cuanto a Apocalipsis 11:1

	Hay varias preguntas que debemos si queremos comprender este versículo:

	
		¿Cuál es el templo del cual habla Apocalipsis 11:1? ¿Se refiere al templo terrenal o al templo celestial?

		¿Qué significa medir el templo, el altar y los que adoran allí?

		¿Qué representa la vara de medir?

		¿A cuál altar se refiere este versículo? ¿Es el altar del sacrificio en el atrio o el altar de incienso en el lugar santo?

		¿Por qué es necesario medir el altar de incienso?



	¿Cuál templo hay que medir?

	El error fundamental que cometieron los Milleritas es que creían que el santuario que había que purificar era la tierra. Pero en ningún versículo de la Biblia dice que la tierra es un santuario.

	No cabe duda que el templo que se menciona en Apocalipsis 11:1 es el santuario celestial. El templo terrenal fue destruido en el año 70 y nunca se volvió a reconstruir. ¡Es decir, cuando sonó la sexta trompeta entre 1798 y 1844, el templo terrenal ya no existía!

	El libro de los Hebreos deja muy en claro que el santuario terrenal y sus servicios eran sombras las cosas celestiales. Cuando Jesús murió, el velo del templo se rasgó de arriba para abajo indicando así que el santuario terrenal y sus servicios habían llegado a su fin. Ya no se necesitaba un servicio ritual en el santuario terrenal pues Jesús había muerto e iba a entrar al santuario celestial para presentar su propia sangre a favor del pecador.

	Hebreos 8:1, 2

	“Ahora bien, el punto principal de lo que venimos diciendo es que tenemos tal sumo sacerdote, el cual se sentó a la diestra del trono de la Majestad en los cielos, 2 ministro del santuario, y de aquel verdadero tabernáculo que levantó el Señor, y no el hombre.”

	Miller no comprendió por qué era necesario purificar algo tan puro como el cielo así que descartó la posibilidad que el santuario celestial necesitase ser purificado. Pero el libro de Hebreos afirma claramente que el santuario celestial debía ser purificado con sacrificios mejores que los del santuario terrenal:

	
	
	Hebreos 9:23

	“Fue, pues, necesario que las figuras de las cosas celestiales fuesen purificadas así; pero las cosas celestiales mismas, con mejores sacrificios que estos.”

	Existen dos palabras griegas que se traducen ‘templo’. La primera de ellas es jiéron y la segunda, naós. La palabra jiéron se refiere generalmente al templo en su totalidad y la palabra nunca se usa en el libro de Apocalipsis. Pero la palabra naós aparece 16 veces en el libro de Apocalipsis y en todos los casos se refiere al lugar santísimo del santuario celestial.

	Por ejemplo, en Apocalipsis 11:19 la palabra naós se refiere claramente al lugar santísimo pues cuando el naós se abre, se ve el arca del pacto, mueble que se hallaba en el lugar santísimo. ¡Esto significa que el templo que se iba a medir después del gran chasco era el lugar santísimo del santuario celestial!

	Apocalipsis 11:19

	“Y el templo de Dios fue abierto en el cielo, y el arca de su pacto [se llamaba el arca del pacto porque los diez mandamientos eran el pacto dado en el monte Sinaí, Deuteronomio 4:13] se veía en el templo [naos]. Y hubo relámpagos, voces, truenos, un terremoto y grande granizo.”

	Los fenómenos ‘naturales’—relámpagos, truenos, voces, terremoto y granizo encendido—que ocurrieron cuando se abrió el templo en 1844 nos hacen recordar los mismos fenómenos que ocurrieron cuando Dios le habló con voz tronante los diez mandamientos al pueblo de Israel en el monte Sinaí. En 1844, al iniciar el juicio investigador, se vio el arca del pacto en el cual se halla la ley y en el centro de la ley, el Sábado. Poco después de abrirse el lugar santísimo nuestros pioneros entraron por fe y se dieron cuenta que la ley de Dios todavía estaba vigente y que el Sábado era aún el día de reposo.

	Éxodo 19:16-19

	“Aconteció que, al tercer día, cuando vino la mañana, vinieron truenos y relámpagos, y espesa nube sobre el monte, y sonido de bocina muy fuerte; y se estremeció todo el pueblo que estaba en el campamento. 17 Y Moisés sacó del campamento al pueblo para recibir a Dios; y se detuvieron al pie del monte. 18 Todo el monte Sinaí humeaba, porque Jehová había descendido sobre él en fuego; y el humo subía como el humo de un horno, y todo el monte se estremecía en gran manera. 19 El sonido de la bocina iba aumentando en extremo; Moisés hablaba, y Dios le respondía con voz tronante.”

	Apocalipsis 15:5-8: Este pasaje describe el momento que se cerrará la ministración de Cristo en el lugar santísimo del santuario celestial. La terminología indica que el ‘tabernáculo del testimonio’ es el santuario en su totalidad y el templo de ese tabernáculo es el lugar santísimo:

	“Después de estas cosas miré, y he aquí fue abierto en el cielo el templo [el lugar santísimo] del tabernáculo del testimonio [del santuario en su totalidad]; 6 y del templo [el templo del tabernáculo] salieron los siete ángeles que tenían las siete plagas, vestidos de lino limpio y resplandeciente, y ceñidos alrededor del pecho con cintos de oro. 7 Y uno de los cuatro seres vivientes dio a los siete ángeles siete copas de oro, llenas de la ira de Dios [la puerta de la gracia se ha cerrado], que vive por los siglos de los siglos. 8 Y el templo [el templo del tabernáculo] se llenó de humo por la gloria de Dios, y por su poder; y nadie podía entrar en el templo [el templo del tabernáculo] hasta que se hubiesen cumplido las siete plagas de los siete ángeles.

	Los que adoran en el templo

	Surge la pregunta: ¿Cómo puede el pueblo de Dios adorar en el templo celestial a partir de 1844 cuando durante la sexta trompeta viven aún en la tierra? La respuesta es sencilla. En el día de explicación del Antiguo Testamento el pueblo seguía la obra del sumo-sacerdote por la fe. Mientras el sumo-sacerdote purificaba el santuario el pueblo debía reunirse fuera del santuario y seguir la obra del sumo-sacerdote por fe. Debían reunirse, afligir sus almas, ayunar y abstenerse de trabajar. 

	En los servicios del santuario del Antiguo Testamento el pueblo podía ver el ritual que ocurría en el atrio, pero no podían contemplar con sus ojos físicos lo que ocurría en los dos apartamentos de la carpa. A fin de que el pueblo pudiera seguir por fe la obra que transpiraba en los dos apartamentos, Dios les dio una descripción escrita (en Éxodo y Levítico) de lo que ocurría allí. 

	No cabe duda que lo que ocurría en el atrio representaba la obra terrenal de Cristo. En la tierra se presentó Cristo como el cordero sin macula quien murió por los pecados del mundo y en la tierra resucitó. Todo lo que hizo Jesús en el atrio (en la tierra) estaba a la vista de los seres humanos, pero Jesús está ahora en el cielo más allá de lo que pueden ver nuestros ojos físicos y debemos seguirle por fe en la obra que desempeña allí. En ese sentido es que el pueblo de Dios adora en el templo celestial aun cuando vive en la tierra.

	El libro de Hebreos describe a los fieles de Dios que, aunque viven en la tierra, se los insta a adorar en el cielo:

	Hebreos 4:16

	“Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro” (vea también Hebreos 12:22-24).

	El apóstol Pablo dijo que el templo espiritual de Dios es la iglesia en la tierra (2 Tesalonicenses 2:3, 4; Efesios 2:19-22; 1 Corintios 3:16, 17; 6:19, 20; 2 Corintios 6:16) y los libros de Apocalipsis y Hebreos afirman que el templo literal está en el cielo a donde ministra Jesús.

	En el templo de Dios como Dios 

	¿Cómo sabemos que en la tierra hay un templo espiritual a donde ministra Jesús por medio del Espíritu Santo? El apóstol Pablo explicó que el anticristo final se sentaría en el templo de Dios haciéndose pasar por Dios. Obviamente, el anticristo no se puede sentar en el templo celestial sino más bien en la iglesia:

	2 Tesalonicenses 2:4

	‘. . . el cual se opone y se levanta contra todo lo que se llama Dios o es objeto de culto; tanto que se sienta en el templo de Dios como Dios, haciéndose pasar por Dios.”

	Los teólogos protestantes de estirpe conservador afirman que Pablo creía que el templo judío se iba a reconstruir y que el anticristo se sentaría literalmente en él. Pero, ¿es así? Obviamente si el templo literal de Dios está ahora en el cielo, sería imposible que el anticristo se sentara allí. El anticristo no se sentará en un templo literal sino en el templo espiritual—la iglesia que es un reflejo espiritual del templo celestial.

	Mateo 21:12, 13: Cuando Jesús entró al templo judío al concluir la entrada triunfal, se refirió al templo judío como ‘el templo de Dios’ y ‘mi casa’:

	“Y entró Jesús en el templo de Dios, y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el templo, y volcó las mesas de los cambistas, y las sillas de los que vendían palomas; 13 y les dijo: Escrito está: Mi casa, casa de oración será llamada; Más vosotros la habéis hecho cueva de ladrones.”

	Mateo 23:38: Pero cuando Jesús abandonó el templo un corto tiempo después, les dijo a los líderes: 

	“He aquí vuestra casa os es dejada desierta.”

	Cuando Jesús salió del templo judío ya no lo llamó ‘el templo de Dios’ ni ‘mi casa’. El templo judío ya no era el templo de Dios sino la casa de los judíos. Cada vez que el apóstol Pablo usó la palabra ‘templo’ (naós) en sus escritos lo aplicó espiritualmente a la iglesia cristiana y nunca al templo judío literal (1 Corintios 3:16, 17; 6:19, 20; 2 Corintios 6:16; Efesios 2:21)

	Como ya hemos visto, existen dos palabras en el Nuevo Testamento que se traducen ‘templo’. Una es jiéron y la otra es naós. El apóstol nunca usó la palabra naós para referirse al templo judío literal. Sin excepción usó la palabra para referirse a la iglesia cristiana, el templo espiritual. En el libro de Hechos el templo judío se menciona 25 veces y nunca se le llama naós, siempre es jiéron. Es más, en ninguna de las epístolas del Nuevo Testamento se usa la palabra naós para referirse al templo judío literal.

	El apóstol explicó muy bien en la epístola a los Efesios lo que significa la palabra ‘templo’:

	Efesios 2:19-22 (véase también 1 Corintios 3:16, 17; 6:19, 20; 2 Corintios 6:16 y 1 Pedro 2:4-10): 

	“Así que ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos de los santos, y miembros de la familia de Dios, 20 edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo, 21 en quien todo el edificio, bien coordinado, va creciendo para ser un templo santo en el Señor; 22 en quien vosotros también sois juntamente edificados para morada de Dios [Dios mora en el templo así que el que se sienta en la iglesia procura tomar su lugar] en el Espíritu.”

	Este pasaje explica claramente que el templo terrenal es espiritual (solo el templo celestial es literal):

	
		Los fundamentos del templo: Los apóstoles y profetas

		La piedra principal: Jesucristo

		Las piedras sobreedificadas: Los creyentes

		La gloriosa Shekina: El Espíritu Santo (invisible a los ojos humanos)



	En conclusión, el hombre de pecado que se sienta en el templo de Dios debe sentarse de alguna manera en la iglesia cristiana. El vínculo entre el cuerno pequeño/la bestia y el hombre de pecado se ve por el hecho que el cuerno pequeño/la bestia habla blasfemias contra el Altísimo y el hombre de pecado exige adoración haciéndose Dios.

	Esta usurpación se manifestó de una forma descarada cuando el papa Francisco I, al concluir una semana de oración en favor de la unidad cristiana en la iglesia de San Pablo Fuera del Muro el 25 de enero del 2014, se sentó en un gran trono blanco y en cada lado del trono había un querubín. Ya el papa Benedicto XVI había hecho lo mismo en el mismo sitio el 28 de junio del 2009. ¡Esta fue una usurpación descarada de la posición que ocupa el gran Jehová quien está sentado entre los querubines!!

	Salmo 80:1

	“Pastor de Israel, tú que guías a José como a un rebaño, tú que reinas entre los querubines, ¡escúchanos!”

	¿Qué significa ‘medir’?

	La palabra ‘medir’ en términos simbólicos representa el acto de juzgar:

	
	
	Mateo 7:1, 2

	“No juzguéis, para que no seáis juzgados. 2 Porque con el juicio con que juzgáis, seréis juzgados, y con la medida con que medís, os será medido.”

	Elena White concuerda con la Biblia:

	“La gran obra del juicio ha estado transpirando por un buen tiempo. Ahora el Señor dice: ‘Mide el templo y los que adoran en el’. Recuerde que cuando anda por las calles cumpliendo sus quehaceres, Dios lo está midiendo; cuando cumple sus deberes domésticos y está conversando, Dios lo está midiendo. Recuerde que sus palabras y acciones están siendo fotografiadas en los libros del cielo como un artista reproduce el rostro en un plato pulido.” Seventh-day Adventist Bible Commentary, tomo 7, p. 972

	En un testimonio que le escribió la hermana White a una hermana criticona la sierva del Señor vinculó las palabras ‘cinta métrica, balanza, juicio y santuario:

	“Usted puede ser una bendición. Puede ayudar a los que necesitan ayuda; pero tiene que dejar de lado su cinta métrica, porque no es usted quien debe usarla. Uno que es infalible en sus juicios, que comprende las debilidades de nuestras naturalezas caídas y corruptas, es el que tiene el patrón. Él pesa en la balanza del santuario, y todos aceptaremos su justa medida.” Testimonios para la Iglesia, tomo 2, pp. 390, 391

	En otro lugar la hermana White explica lo que representa la cinta métrica:

	“Cuando inicie el juicio y se abran los libros, su vida y la mía serán medidas por la ley del Altísimo.” Signs of the Times, diciembre 29, 1887

	Santiago concuerda con lo que dice el Espíritu de Profecía, pues nos dice que seremos juzgados por la perfecta ley de la libertad (Santiago 2:12).

	La idea de medir el templo en Apocalipsis 11:1 debe comprenderse en el contexto del capítulo anterior a donde se halla una descripción del librito. Como ya hemos visto, un mensaje de juicio salió del librito cuando comenzó el tiempo del fin (1798 DC). El acto de Juan comerse el libro representa el hecho que el pueblo de Dios iba a asimilar y a proclamar el mensaje concerniente al inicio del juicio. Este mensaje fue dulce (porque creían que el juicio era la segunda venida) pero luego se tornó amargo (porque Jesús no vino como esperaban). Después de la experiencia agridulce se le ordenó a Juan que profetizara de nuevo con un mensaje del librito y que ese mensaje tenía que ver con medir el templo y los que adoran en él. 

	Midiendo el Altar

	El altar que se mide queda en el lugar santo del santuario celestial pues el Ángel le dijo a Juan que no midiera el atrio a donde quedaba el altar del sacrificio (Apocalipsis 11:2). Por así decirlo, Jesús murió en el altar del atrio en el primer siglo, pero el altar de Apocalipsis 11:1 se mide durante el periodo de la sexta trompeta hacia el final de la historia.

	Una vez más debemos recalcar que los que adoran en el templo celestial están físicamente en la tierra mientras que tienen sus mentes en el cielo. El pueblo de Dios puede acercarse al trono de la gracia en el santuario celestial aun cuando viven físicamente en la tierra (Hebreos 4:16; 7:25; 10:19-22; 12:22-24). Hasta 1844 la fe del pueblo de Dios entraba hasta el lugar santo (Apocalipsis 4:5; 5:6; Hechos 2) pero después de 1844 entra al lugar santísimo. 

	La pregunta clave es esta: ¿Cómo se acerca el pueblo de Dios hoy al trono de la gracia? La respuesta es que se acerca por medio de la oración. Aun cuando el incienso tiene una relación íntima con la oración, se distingue de ella: 

	Lucas 1:8-11

	“Aconteció que ejerciendo Zacarías el sacerdocio delante de Dios según el orden de su clase, 9 conforme a la costumbre del sacerdocio, le tocó en suerte ofrecer el incienso, entrando en el santuario del Señor. 10 Y toda la multitud del pueblo estaba fuera orando a la hora del incienso. 11 Y se le apareció un ángel del Señor puesto en pie a la derecha del altar del incienso.”

	Salmo 141:2

	“Suba mi oración delante de ti como el incienso, el don de mis manos como la ofrenda de la tarde.”

	
	Apocalipsis 8:3, 4

	
	“Otro ángel vino entonces y se paró ante el altar, con un incensario de oro; y se le dio mucho incienso para añadirlo a las oraciones de todos los santos, sobre el altar de oro que estaba delante del trono. 4 Y de la mano del ángel subió a la presencia de Dios el humo del incienso con las oraciones de los santos.”

	Elena White explicó el significado del incienso:

	“Cristo se ha comprometido a ser nuestro sustituto y garante, y no pasa por alto a nadie. Hay un fondo inagotable de obediencia perfecta que acumuló su obediencia. En el cielo sus méritos, abnegación y sacrificio propio, se atesoran como incienso que se ofrece juntamente con las oraciones de su pueblo. Cuando las sinceras y humildes oraciones de los pecadores ascienden al trono de Dios, Cristo mezcla con ellas los méritos de su propia vida de perfecta obediencia. Nuestras oraciones resultan fragantes gracias a este incienso. Cristo se ha comprometido a interceder en nuestro favor, y el Padre siempre oye al Hijo.” Hijos e Hijas de Dios, p. 24

	Pero no todas las oraciones que entran al santuario celestial son sinceras así que hay que medir el altar para determinar cuáles oraciones fueron sinceras y genuinas y cuales no:

	Proverbios 28:9

	“El que aparta su oído para no oír la ley, su oración también es abominable.”

	Jeremías 7:16

	“Tú, pues, no ores por este pueblo, ni levantes por ellos clamor ni oración, ni me ruegues; porque no te oiré.”

	Salmo 66:18, 19

	“Si en mi corazón hubiese yo mirado a la iniquidad, el Señor no me habría escuchado. 19 Más ciertamente me escuchó Dios; atendió a la voz de mi súplica.”

	
	¿Por qué juzgar al pueblo de Dios?

	
	¿Porque es necesario juzgar el pueblo de Dios cuando ya son pueblo de Dios? ¿Acaso no han pasado ya de la muerte a la vida?

	El notable comentarista Albert Barnes explicó la incongruencia aparente entre la seguridad del pueblo de Dios y la necesitad de juzgarlo:

	“Hay una aparente incongruencia cuando el ángel le ordena que ‘mida’ a aquellos que están adorando. Pero el significado obvio es que debía hacer un estimado correcto del carácter de ellos, de lo que profesaban, de la realidad de su piedad, de sus vidas, y del estado general de la iglesia que profesaba estar adorando a Dios.” Barnes' Notes; Electronic Database Copyright © 1997, 2003, 2005, 2006 by Biblesoft, Incorporated.

	El apóstol Pedro afirmó que el juicio debe comenzar en la casa de Dios:

	1 Pedro 4:17

	“Porque es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios; y si primero comienza por nosotros, ¿cuál será el fin de aquellos que no obedecen al evangelio de Dios?”

	¿Y qué es la casa de Dios?

	1 Timoteo 3:14, 15

	“Esto te escribo, aunque tengo la esperanza de ir pronto a verte,15 para que, si tardo, sepas cómo debes conducirte en la casa de Dios, que es la iglesia del Dios viviente, columna y baluarte de la verdad.”

	Al pueblo de Dios hay que juzgarlo porque no todo el que profesa ser hijo de Dios es hijo de Dios en verdad:

	
		En la Iglesia existen trigo y también cizaña.

		La red del evangelio reúne en la iglesia peces buenos y también malos.

		En la iglesia hay vírgenes sabias y vírgenes fatuas.

		En el salón matrimonial hay huéspedes que tienen el manto y otros que no lo tienen.

		Entre los que profesan el nombre de Cristo hay personas que dicen ‘Señor, Señor’ pero no hacen la voluntad del Padre.

		En la iglesia hay lobos que están vestidos de oveja.

		Aún entre los ministros hay aquellos que se disfrazan como ministros de justicia, pero son agentes de Satanás.

		Hay en la iglesia personas que tienen la apariencia de la piedad, pero sin el verdadero poder del Espíritu Santo.

		En la iglesia hay aquellos que han recibido el perdón por una deuda grande que luego rehúsan que ese perdón fluya a través de ellos a sus semejantes. A estos se les revoca el perdón cuando se examinan sus casos.



	Repaso de la secuencia de eventos en Apocalipsis 10 

	
		El ángel poderoso desciende del cielo a la tierra (versículo 1).

		Se describen las características físicas del ángel (versículo 1).

		Trae en su maño un pergamino abierto lo cual significa que ya lo había abierto antes de llegar a la tierra (versículo 2).

		Coloca el pie derecho sobre el mar y el izquierdo sobre la tierra (versículo 2).

		Habla con el rugido de un león lo cual causa un eco que repica como siete truenos (versículos 3, 4).

		Juan comprendió el mensaje de los siete truenos, pero el ángel le dijo que lo sellara y no lo escribiera.

		Con la mano derecha levantada hacia el cielo el ángel poderoso hace un juramento en el nombre del Dios eterno, el Creador de los cielos y la tierra y todo lo que en ellos hay que el tiempo no será más (versículos 5-7).

		Una voz del cielo le dice a Juan que le pida al Ángel el librito que tiene en la mano (versículos 8).

		Juan va al Ángel y le pide el librito y el Ángel le dice que el librito sería amargo en su vientre y dulce en su boca, un orden inusual (versículo 9).

		Luego Juan explica que tomó el librito y se lo comió y fue dulce en la boca y amargo en el vientre, un orden normal (versículo 10).

		Después de la experiencia agridulce, el mismo Ángel le mandó a Juan que profetizara de nuevo a muchas gentes, naciones, lenguas y reyes (versículo 11).

		El mismo Ángel poderoso luego le ordenó a Juan que midiera el templo, el altar y los que adoraban en él (Apocalipsis 11:1).

		El ‘misterio de Dios’ concluye cuando el séptimo ángel está a punto de tocar su trompeta (Apocalipsis 10:7).

		Cuando suena la séptima trompeta y Jesús toma el control sobre todos los reinos de la tierra (Apocalipsis 11:15-17).



	
	¿Por qué existimos?

	No es coincidencia que Dios levantó a la iglesia adventista del séptimo día poco después de 1844 para cumplir el cometido de ‘profetizar de nuevo’ anunciándole al mundo que Dios está midiendo en el templo celestial a los que profesan adorar a Dios. Dios estableció está organización con sus ramificaciones en todo el mundo para facilitar la predicación de los mensajes de los tres ángeles al mundo. ¡Esta es la razón de nuestra existencia y hay de nosotros si no cumplimos el cometido! 

	“En un sentido especial, los Adventistas del Séptimo Día han sido colocados en el mundo como vigías [función defensiva] y portadores de luz [función ofensiva]. A ellos se les ha confiado la última amonestación a un mundo que perece [el gran privilegio]. Sobre ellos ha resplandecido una luz maravillosa de la palabra de Dios. Se les ha encomendado una obra de suprema importancia—la proclamación de los mensajes del primero, segundo y tercer ángel. No hay otra obra que tenga tanta importancia. No han de permitir que ninguna otra cosa absorba su atención.” Testimonios para la Iglesia, p. 19

	“La Iglesia Adventista del Séptimo Día ha de ser pesada en la balanza del Santuario. Será juzgada conforme a los privilegios y las ventajas que ha recibido. Si su experiencia espiritual no corresponde a las ventajas que Cristo por su sacrificio infinito le ha concedido; si las bendiciones conferidas no la capacitaron para cumplir la obra que se le confió, se pronunciará contra ella la sentencia: “Hallada falta”. Será juzgada por la luz que ha recibido y las oportunidades conferidas.” Eventos de los Últimos Días, p. 54

	 


Capítulo #9: Viviendo en el día de la expiación

	El Santuario terrenal y celestial

	Hebreos 8:1-5: El santuario terrenal y sus servicios eran una sombra y miniatura de eventos mayores en la historia de la salvación: 

	“Ahora bien, el punto principal de lo que venimos diciendo es que tenemos tal sumo sacerdote, el cual se sentó a la diestra del trono de la Majestad en los cielos, 2 ministro del santuario, y de aquel verdadero tabernáculo que levantó el Señor, y no el hombre. 3 Porque todo sumo sacerdote está constituido para presentar ofrendas y sacrificios; por lo cual es necesario que también éste tenga algo que ofrecer. 4 Así que, si estuviese sobre la tierra, ni siquiera sería sacerdote, habiendo aún sacerdotes que presentan las ofrendas según la ley;5 los cuales sirven a lo que es figura y sombra de las cosas celestiales, como se le advirtió a Moisés cuando iba a erigir el tabernáculo, diciéndole: Mira, haz todas las cosas conforme al modelo que se te ha mostrado en el monte.”

	Dios le dio a Moisés el modelo del santuario para que el pueblo pudiera seguir por la fe la obra del sacerdote. El pueblo podía ver con los ojos físicos la obra del sacerdote en el campamento y el atrio, pero no lo que ocurría en los dos apartamentos de la carpa. Cuando el sumo-sacerdote desempeñaba su obra en el lugar santísimo el pueblo podía oír el sonar de las campanas en el borde de su manto. En este estudio nos vamos a enfocar en la obra de Cristo en el lugar santísimo y la respuesta que espera de Su pueblo. 

	A veces nos concentramos tanto en la obra que hacía el sumo-sacerdote en el lugar santísimo durante el día de expiación que nos olvidamos qué debía hacer el pueblo al mismo tiempo.

	
	La obra del pueblo fuera del santuario

	La congregación tenía una parte que cumplir mientras el sumo-sacerdote purificaba el santuario en el día de expiación:

	
		Durante diez días el sonar de las trompetas le advertía al pueblo que se preparara para el día de expiación. 

		Se le exigía a cada persona que hiciera acto de presencia alrededor del santuario pues era un día de santa convocación. La mente de cada persona debía meditar sobre lo que hacía el sumo-sacerdote en el santuario (Levítico 23:21, 24, 27).

		Mientras el sumo-sacerdote purificaba el santuario de los pecados del pueblo, los que estaban reunidos fuera debían afligir sus almas (Levítico 16:29, 30, 23:27).

		El día de expiación era día de ayuno (Isaías 58; Joel 2:11ss). Ayunar no significa dejar de comer. Según la Biblia y el Espíritu de Profecía ayunar significa practicar la reforma pro-salud y ayudar a los necesitados: 



	“El ayuno verdadero, que debiera recomendarse a todos, es la abstinencia de toda clase de alimento estimulante, y el consumo apropiado de alimentos sencillos que Dios ha provisto en abundancia.” Consejos sobre el Régimen Alimenticio, p. 223

	Isaías 58:5-7

	“¿Es tal el ayuno que yo escogí, que de día aflija el hombre su alma, que incline su cabeza como junco, y haga cama de cilicio y de ceniza? ¿Llamaréis esto ayuno, y día agradable a Jehová? 6 ¿No es más bien el ayuno que yo escogí, desatar las ligaduras de impiedad, soltar las cargas de opresión, y dejar ir libres a los quebrantados, y que rompáis todo yugo? 7 ¿No es que partas tu pan con el hambriento, y a los pobres errantes albergues en casa; que cuando veas al desnudo, lo cubras, y no te escondas de tu hermano?”

	
		La congregación debía abstenerse de todo trabajo servil pues su mente debía enfocarse sobre la sagrada obra del sumo-sacerdote y no en asuntos seculares (Levítico 16:29, 30; 23:28).

		Mientras el sumo-sacerdote purificaba los pecados del santuario, el pueblo debía, por el poder del Espíritu Santo, hacer una obra paralela de borrar el pecado del templo del alma.

		Levítico 23 explica que cualquiera que no afligía su alma en el día de expiación sería cortado de en medio del pueblo y destruido (Levítico 23:28-30).

		Al concluir el día de expiación había tan solo dos grupos: Los que habían entrado al lugar santísimo por la fe y los que descuidaron en hacerlo.



	
	El mensaje central del día de expiación es que los fieles de Dios deben purificar el templo del alma aquí mientras que Jesús purifica el registro allá. Jesús no purificará allá nada que no haya sido purificado aquí. 

	Aquellos que pasarán vivos por la tribulación final necesitarán una preparación especial para la prueba. Sus vidas tendrán que estar totalmente limpias del pecado pues deberán vivir en la presencia de un Dios santo sin intercesor. Por el poder de Dios, combinado con sus propios esfuerzos, tendrán que ser vencedores en la batalla contra el mal: 

	“Estamos viviendo ahora en el gran día de la expiación. Cuando en el servicio simbólico el sumo sacerdote hacia la propiciación por Israel, todos debían afligir sus almas arrepintiéndose de sus pecados y humillándose ante el Señor, si no querían verse separados del pueblo. De la misma manera, todos los que desean que sus nombres sean conservados en el libro de la vida, deben ahora, en los pocos días que les quedan de este tiempo de gracia, afligir sus almas ante Dios con verdadero arrepentimiento y dolor por sus pecados. Hay que escudriñar honda y sinceramente el corazón. Hay que deponer el espíritu liviano y frívolo al que se entregan tantos cristianos de profesión. Empeñada lucha espera a todos aquellos que quieran subyugar las malas inclinaciones que tratan de dominarlos. La obra de preparación es obra individual. No somos salvados en grupos. La pureza y la devoción de uno no suplirá la falta de estas cualidades en otro. Si bien todas las naciones deben pasar en juicio ante Dios, sin embargo, él examinará el caso de cada individuo de un modo tan rígido y minucioso como si no hubiese otro ser en la tierra. Cada cual tiene que ser probado y encontrado sin mancha, ni arruga, ni cosa semejante.” El Conflicto de los Siglos, p. 480

	La Biblia y la victoria sobre el pecado

	Los siguientes textos enfatizan la preparación especial que necesitarán los fieles de Dios para la segunda venida de Jesús: 

	Hebreos 12:14-17, 28, 29

	“Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor. Mirad bien, no sea que alguno deje de alcanzar la gracia de Dios; que, brotando alguna raíz de amargura, os estorbe, y por ella muchos sean contaminados; 16 no sea que haya algún fornicario, o profano, como Esaú, que por una sola comida vendió su primogenitura. 17 Porque ya sabéis que aun después, deseando heredar la bendición, fue desechado, y no hubo oportunidad para el arrepentimiento, aunque la procuró con lágrimas. 28 Así que, recibiendo nosotros un reino inconmovible, tengamos gratitud, y mediante ella sirvamos a Dios agradándole con temor y reverencia; 29 porque nuestro Dios es fuego consumidor.” 

	
	
	I Juan 3:1-3

	“Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios; por esto el mundo no nos conoce, porque no le conoció a él. 2 Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos tal como él es. 3 Y todo aquel que tiene está esperanza en él, se purifica a sí mismo, así como él es puro.”

	Mateo 5:8

	“Bienaventurados los de limpio corazón porque ellos verán a Dios.”

	Tito 2:11-14

	“Porque la gracia de Dios se ha manifestado para salvación a todos los hombres, 12 enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos en este siglo sobria, justa y piadosamente, 13 aguardando la esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa de nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo, 14 quien se dio a sí mismo por nosotros para redimirnos de toda iniquidad y purificar para sí un pueblo propio, celoso de buenas obras.”

	Elena White sobre la obra terrenal

	“Desde el lugar santísimo prosigue la gran obra de instrucción. Los ángeles de Dios se están comunicando con los seres humanos [la pregunta clave es: ¿Que están comunicando?]. Cristo oficia en el santuario. Nosotros no lo seguimos hasta el interior del santuario tal como deberíamos hacerlo. Cristo y los ángeles obran en el corazón de los hijos de los hombres. La iglesia del cielo unida con la iglesia de la tierra está peleando la buena batalla de la fe en este mundo. Debe producirse una purificación del alma aquí en la tierra, en armonía con la purificación efectuada por Cristo en el santuario celestial.” Carta 37, 1887.

	“La piedad, la sobriedad y la consistencia debe caracterizar la vida y el ejemplo de todo verdadero cristiano. La obra que está haciendo Cristo en el santuario celestial debe engrosar los pensamientos y ser la esencia de la conversación porque por fe [el ser humano] ha entrado al santuario. El cristiano está en la tierra, pero sus simpatías están en armonía con la obra que Jesús hace en el cielo. Cristo está purificando el santuario celestial de los pecados del pueblo y a los que colaboran con él les corresponde purificar el santuario del alma de todo lo que ofende a Dios. Cosas tales como el espíritu de sospecha, la envidia, los celos, la enemistad y el odio se deben eliminar pues tales cosas contristan al Espíritu de Dios y exponen a Jesús a vituperio. No existirá el amor al yo, ni se enorgullecerá alguno de los que participan en esta obra. El ejemplo de la vida de Cristo y la consistencia de su carácter harán que la influencia del cristiano sea abarcanté. Sera una epístola viva, conocida y leída por todos los hombres.” Manuscrito 15, 1886, pp. 2, 3 (‘Christian Integrity in the Ministry,’ sin fecha)

	¿Quién podrá estar firme?      

	Apocalipsis 6:14-16 Estos versículos describen la segunda venida de Cristo:

	“Y el cielo se desvaneció como un pergamino que se enrolla; y todo monte y toda isla se removió de su lugar. 15 Y los reyes de la tierra, y los grandes, los ricos, los capitanes, los poderosos, y todo siervo y todo libre, se escondieron en las cuevas y entre las peñas de los montes; 16 y decían a los montes y a las peñas: Caed sobre nosotros, y escondednos del rostro de aquel que está sentado sobre el trono, y de la ira del Cordero.” 

	El pasaje termina con una pregunta solemne en el versículo 17:

	“. . . porque el gran día de su ira ha llegado; ¿y quién podrá sostenerse en pie?”

	La expresión ‘sostenerse en pie’ es una sola palabra en griego. ¿Qué significa ésta palabra? En el Nuevo Testamento se usa a menudo como antónimo de la palabra ‘caer’. Por ejemplo: 

	
		Marcos 3:24, 25: Un reino dividido contra sí mismo no puede permanecer 



	
	
		Juan 8:44: Satanás a principio no permaneció en la verdad 



	
	
		1 Corintios 10:12: El que crea estar firme mire que no caiga



	
	
		Efesios 6:11-13:



	
	“Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo. 12 Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes. 13 Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y habiendo acabado todo, estar firmes.”

	2 Timoteo 2:19

	“Pero el fundamento de Dios está firme, teniendo este sello: Conoce el Señor a los que son suyos; y: Apártese de iniquidad todo aquel que invoca el nombre de Cristo.”

	
		Lucas 21:36



	“Velad, pues, en todo tiempo orando que seáis tenidos por dignos de escapar de todas estas cosas que vendrán, y de estar en pie delante del Hijo del Hombre.”

	La respuesta a la pregunta

	Apocalipsis 6:17 termina con una pregunta de transcendental importancia y la respuesta a la pregunta se halla en el siguiente capítulo. ¡Los 144,000 sellados no caerán! 

	Apocalipsis 7:1-4: Este pasaje describe el sellamiento de los 144,000 pero no describe su carácter:

	“Después de esto vi a cuatro ángeles en pie sobre los cuatro ángulos de la tierra, que detenían los cuatro vientos de la tierra, para que no soplase viento alguno sobre la tierra, ni sobre el mar, ni sobre ningún árbol. 2 Vi también a otro ángel que subía de donde sale el sol, y tenía el sello del Dios vivo; y clamó a gran voz a los cuatro ángeles, a quienes se les había dado el poder de hacer daño a la tierra y al mar, 3 diciendo: No hagáis daño a la tierra, ni al mar, ni a los árboles, hasta que hayamos sellado en sus frentes a los siervos de nuestro Dios. 4 Y oí el número de los sellados: ciento cuarenta y cuatro mil sellados de todas las tribus de los hijos de Israel.”

	La fuente de este pasaje se encuentra en Ezequiel 9 a donde el pueblo profeso de Dios está practicando una serie de abominaciones. Pero no todos estaban participando en esas abominaciones. Dios colocó su sello sobre los fieles que clamaban y gemían por las abominaciones que se estaban cometiendo entre los que profesaban el nombre de Dios. 

	Apocalipsis 14:1-5: Este pasaje describe el carácter de los 144,000:

	“Después miré, y he aquí el Cordero estaba en pie sobre el monte de Sion, y con él ciento cuarenta y cuatro mil, que tenían el nombre de él y el de su Padre escrito en la frente. 2 Y oí una voz del cielo como estruendo de muchas aguas, y como sonido de un gran trueno; y la voz que oí era como de arpistas que tocaban sus arpas. 3 Y cantaban un cántico nuevo [pasaron por una experiencia similar a la de Israel a orillas del mar Rojo] delante del trono, y delante de los cuatro seres vivientes, y de los ancianos; y nadie podía aprender el cántico sino aquellos ciento cuarenta y cuatro mil que fueron redimidos de entre los de la tierra. 4 Estos son los que no se contaminaron con mujeres, pues son vírgenes. Estos son los que siguen al Cordero por dondequiera que va. Estos fueron redimidos de entre los hombres como primicias para Dios y para el Cordero; 5 y en sus bocas no fue hallada mentira, pues son sin mancha delante del trono de Dios.”

	Resumiendo:

	
		Siguen al cordero por dondequiera que va.

		Tienen el nombre del padre escrito en sus frentes (el nombre es un indicio del carácter).

		Cantan un cántico nuevo. 

		No se contaminaron con las rameras apóstatas.

		No había engaño en sus bocas.

		Son sin mancha delante del trono de Dios.



	
	
	La misma pregunta en otros textos

	Apocalipsis 6:17 no es único lugar a donde aparece la pregunta ‘¿quién podrá estar en pie’? Hay varios textos bíblicos a donde se encuentra una pregunta similar y en cada caso la repuesta pone en relieve el carácter de los que se mantendrán firmes. Joel 2:1-10 describe la segunda venida de Cristo con sus huestes. En el versículo 11 aparece la misma pregunta:

	Joel 2:11

	“Y Jehová dará su orden delante de su ejército [Apocalipsis 19:11, 14]; porque muy grande es su campamento; fuerte es el que ejecuta su orden; porque grande es el día de Jehová, y muy terrible; ¿quién podrá soportarlo?”

	La respuesta a la pregunta se da en los versículos 12-17 con terminología del día de expiación: 

	“Por eso pues, ahora, dice Jehová, convertíos a mí con todo vuestro corazón, con ayuno y lloro y lamento. 13 Rasgad vuestro corazón, y no vuestros vestidos, y convertíos a Jehová vuestro Dios; porque misericordioso es y clemente, tardo para la ira y grande en misericordia, y que se duele del castigo. 14 ¿Quién sabe si volverá y se arrepentirá y dejará bendición tras de él, esto es, ofrenda y libación para Jehová vuestro Dios? 15 Tocad trompeta en Sion, proclamad ayuno, convocad asamblea. 16 Reunid al pueblo, santificad la reunión, juntad a los ancianos, congregad a los niños y a los que maman, salga de su cámara el novio, y de su tálamo la novia. 17 Entre la entrada y el altar lloren los sacerdotes ministros de Jehová, y digan: Perdona, oh Jehová, a tu pueblo, y no entregues al oprobio tu heredad, para que las naciones se enseñoreen de ella. ¿Por qué han de decir entre los pueblos: ¿Dónde está su Dios?”

	En este pasaje tenemos todos los elementos del día de expiación:

	
		El sonar de la trompeta que anuncia el día.

		La aflicción del alma con lloro y lamento.

		La convocación y reunión del pueblo.

		El ayuno.

		El arrepentimiento y la conversión.

		El lloro y clamor de los sacerdotes.



	La pregunta en Isaías 33

	Isaías 33:14-16: Aparece nuevamente misma pregunta de Apocalipsis 6:17:

	Versículo 14: La pregunta

	 “Los pecadores se asombraron en Sion, espanto sobrecogió a los hipócritas. ¿Quién de nosotros morará con el fuego consumidor? ¿Quién de nosotros habitará con las llamas eternas?”

	Versículos 15, 16: La respuesta a la pregunta subraya la conducta de los fieles:

	“El que camina en justicia y habla lo recto; el que aborrece la ganancia de violencias, el que sacude sus manos para no recibir cohecho, el que tapa sus oídos para no oír propuestas sanguinarias; el que cierra sus ojos para no ver cosa mala; 16 éste habitará en las alturas; fortaleza de rocas será su lugar de refugio; se le dará su pan, y sus aguas serán seguras.”

	La pregunta en el Salmo 15

	Salmo 15

	Versículo 1: Una pregunta similar:

	“Jehová, ¿quién habitará en tu tabernáculo? ¿Quién morará en tu monte santo [Sion]

	Versículos 2-5: La respuesta nuevamente recalca la conducta santa de los fieles:

	“Jehová, ¿quién habitará en tu tabernáculo? ¿Quién morará en tu monte santo [Sion]? 2 El que anda en integridad y hace justicia, y habla verdad en su corazón. 3 El que no calumnia con su lengua, ni hace mal a su prójimo, ni admite reproche alguno contra su vecino. 4 Aquel a cuyos ojos el vil es menospreciado, pero honra a los que temen a Jehová. El que, aun jurando en daño suyo, no por eso cambia [cumple sus promesas]; 5 quien su dinero no dio a usura, ni contra el inocente admitió cohecho. El que hace estas cosas, no resbalará [caerá] jamás.”

	La pregunta en el Salmo 24

	Salmo 24:3-6: Este himno se cantó cuando Jesús ascendió al cielo con las primicias y se cantará de nuevo cuando Dios el Padre le extienda la bienvenida a los redimidos:

	#1: Nuevamente la pregunta:

	Versículo 3: 

	“¿Quién subirá al monte de Jehová? ¿Y quién estará en su lugar santo?”

	#2: La respuesta: Énfasis sobre una vida santa y piadosa:

	Versículos 4-6

	“El limpio de manos y puro de corazón; el que no ha elevado su alma a cosas vanas, ni jurado con engaño. 5 El recibirá bendición de Jehová, y justicia del Dios de salvación. 6 Tal es la generación de los que le buscan, de los que buscan tu rostro, oh Dios de Jacob.”

	#3: Los de conducta santa entrarán por las puertas de la ciudad:

	Versículos 7-10

	“Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, y alzaos vosotras, puertas eternas, y entrará el Rey de gloria. 8 ¿Quién es este Rey de gloria? Jehová el fuerte y valiente, Jehová el poderoso en batalla. 9 Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, y alzaos vosotras, puertas eternas, y entrará el Rey de gloria. 10 ¿Quién es este Rey de gloria? Jehová de los ejércitos, Él es el Rey de la gloria.”

	Como mencioné anteriormente este himno se cantó cuando Jesús ascendió a la presencia de su Padre con las primicias. Allí lo estaban esperando el Padre, los querubines y serafines, los representantes de los mundos y el Espíritu Santo. Este himno se cantará de nuevo cuando Jesús ascienda al cielo con todos los redimidos. 

	El Padre le dará la bienvenida a los redimidos:

	“El sacrificio de nuestro Salvador ha hecho amplia provisión para cada alma arrepentida y creyente. Somos salvos porque Dios ama lo que ha sido comprado por la sangre de Cristo y no solo perdonará al pecador que se arrepiente, no solo le permitirá entrar al cielo, sino que El, el Padre de misericordia aguardará en los mismos portales del cielo para darnos una abundante bienvenida a las mansiones de los bienaventurados. ¡Oh, qué amor, que maravilloso amor nos ha demostrado el Padre en la dádiva de su Hijo la raza caída! Y este Sacrificio es el canal por medio del cual fluye el amor infinito para que todo el que cree en Jesús pueda recibir, así como el hijo prodigo, plena y gratuita reintegración al favor del cielo.” Comentario Bíblico Adventista, tomo 7A 

	Hechos 3:19-22: El Padre enviará a Jesús del cielo:

	“Así que, arrepentíos y convertíos, para que sean borrados vuestros pecados; para que vengan de la presencia del Señor tiempos de refrigerio, 20 y él [el Padre] envíe a Jesucristo, que os fue antes anunciado; 21 a quien dé cierto es necesario que el cielo reciba hasta los tiempos de la restauración de todas las cosas, de que habló Dios por boca de sus santos profetas que han sido desde tiempo antiguo.”

	Citas de Elena White

	“¿Qué estáis haciendo, hermanos, en la gran obra de preparación? Los que se unen con el mundo reciben su molde y se preparan para recibir la marca de la bestia. Los que desconfían de sí mismos, se humillan delante de Dios y purifican sus almas obedeciendo a la verdad, son los que reciben el molde celestial y se preparan para tener el sello de Dios en sus frentes. Cuando se promulgue el decreto y se estampe el sello, su carácter permanecerá puro y sin mancha para la eternidad.

	Ahora es el momento de prepararse. El sello de Dios no será nunca puesto en la frente de un hombre o una mujer que sean impuros. Nunca será puesto sobre la frente de seres humanos ambiciosos y amadores del mundo. Nunca será puesto sobre la frente de hombres y mujeres de corazón falso o engañoso. Todos los que reciban el sello deberán estar sin mancha delante de Dios y ser candidatos para el cielo.” Testimonios para la Iglesia, tomo 5, pp. 200, 201

	“Ahora, mientras que nuestro gran Sumo Sacerdote está haciendo propiciación por nosotros, debemos tratar de llegar a la perfección en Cristo. Nuestro Salvador no pudo ser inducido a ceder a la tentación ni siquiera en pensamiento. Satanás encuentra en los corazones humanos algún asidero en que hacerse firme; es tal vez algún deseo pecaminoso que se acaricia, por medio del cual la tentación se fortalece. Pero Cristo declaró al hablar de sí mismo: “Viene el príncipe de este mundo; más no tiene nada en mí”. Juan 14:30. Satanás no pudo encontrar nada en el Hijo de Dios que le permitiese ganar la victoria. Cristo guardó los mandamientos de su Padre y no hubo en él ningún pecado de que Satanás pudiese sacar ventaja. esta es la condición en que deben encontrarse los que han de poder subsistir en el tiempo de angustia.” El Conflicto de los Siglos, p. 607

	“Los que vivan en la tierra cuando cese la intercesión de Cristo en el santuario celestial deberán estar en pie en la presencia del Dios santo sin mediador. Sus vestiduras deberán estar sin mácula; sus caracteres, purificados de todo pecado por la sangre de la aspersión. Por la gracia de Dios y sus propios y diligentes esfuerzos deberán ser vencedores en la lucha con el mal. Mientras se prosigue el juicio investigador en el cielo, mientras que los pecados de los creyentes arrepentidos son quitados del santuario, debe llevarse a cabo una obra especial de purificación, de liberación del pecado, entre el pueblo de Dios en la tierra. esta obra está presentada con mayor claridad en los mensajes del capítulo 14 del Apocalipsis. Cuando está obra haya quedado consumada, los discípulos de Cristo estarán listos para su venida.” El Conflicto de los Siglos, p.421

	¿Cómo puede purgarse el pecado de la vida?

	Dos secretos: Enfoque sus ojos en Jesús quítelos de lo que estorba su relación con El:

	Efesios 5:25-27

	“Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella, 26 para santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la palabra, 27 a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuese santa y sin mancha.”

	Salmo 119:9-11

	“¿Con qué limpiará el joven su camino? Con guardar tu palabra. 10 Con todo mi corazón te he buscado; no me dejes desviarme de tus mandamientos.11 En mi corazón he guardado tus dichos, para no pecar contra ti.”

	Hebreos 12:1-3

	“Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestra tan grande nube de testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante, 2 puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios. 3 Considerad a aquel que sufrió tal contradicción de pecadores contra sí mismo, para que vuestro ánimo no se canse hasta desmayar.”

	2 Corintios 3:18

	“Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor.”

	
	


Capítulo #10: Daniel 11 y el tiempo del fin

	Introducción

	Nota de aclaración: Las páginas de las citas del espíritu de profecía en este trabajo vienen de la paginación que se encuentra en el internet y no la que está en los libros rojos. 

	Hay un pasaje en el libro de Daniel que siempre ha sido objeto de mucha discusión entre los teólogos adventistas, Daniel 11:40-45. Hasta años recientes la mayoría concordaba que el rey del norte representa el papado y el rey del sur al ateísmo o secularismo como se manifestó en la Revolución francesa. Pero en años recientes ha aparecido en el horizonte una nueva interpretación que enseña que el islamismo radical jugará un papel significativo en el cumplimiento de esta profecía. 

	Aquellos que creen en este punto de vista han concluido que los eventos del 9/11, los ataques terroristas en Europa y Estados Unidos y la guerra contra Al-Qaeda e Isis son tan significativos que deben encontrarse en alguna parte de las profecías del fin. Esto ha despertado un nuevo interés en estudiar la quinta y sexta trompetas en conjunción con Daniel 11:40-45. 

	Con frecuencia Elena White ha sido una ayuda valiosa para ayudarnos a interpretar pasajes proféticos difíciles. Pero a diferencia de otros pasajes en el libro de Daniel, Elena White parece guardar un silencio casi total sobre el significado de Daniel 11, particularmente los versículos 40-45. Hasta donde sepamos, en ninguno de sus escritos cita ella estos versículos y tampoco emplea la terminología que se encuentra en ellos. 

	Este silencio aparente en comentar sobre los versículos 40-45 ha llevado a algunos a concluir que Elena White no tuvo nada que decir en cuanto a ellos. ¿Será verdad esto?  La pregunta que queremos responder en éste estudio es ésta: Tuvo Elena White algo que decir en cuanto al significado de estos versículos o indica su aparente silencio que el significado de ellos permanecería un misterio hasta mucho tiempo después de su muerte. 

	El uso que le da Elena White a Daniel 11

	Hasta donde yo sepa, solo hay tres referencias primarias de Elena White a Daniel 11 (con la excepción de una que se encuentra en el panfleto A Word to the Little Flock Scattered Abroad a la cual haremos referencia más adelante). 

	Una de estas referencias es indirecta, una es general y la otra muy específica. Solo en la referencia específica cita Elena White algún versículo del capítulo 11 (los versículos 30-36). Lamentablemente, como hemos mencionado antes, ella nunca cita ni hace alusión al lenguaje de los versículos 40-45 así que parecería imposible determinar cómo entendía ella el significado de estos versículos. 

	Las tres referencias de Elena White

	La primera cita es indirecta porque no menciona específicamente las palabras ‘Daniel 11’ aunque si hace alusión indirecta al capítulo. En 1896 ella escribió: 

	“La luz que Daniel recibió de Dios fue dada especialmente para estos postreros días. Las visiones que él tuvo junto a las riberas del Ulai [Daniel 8:2] y del Hidekel [Daniel 10:4 y capítulo 11], los grandes ríos de Sinar, están hoy en proceso de cumplirse, y todos los acontecimientos predichos pronto ocurrirán.” Testimonios para los Ministros, p. 113

	 La segunda referencia es general y fue escrita en 1909.  En esta cita Elena White sí usa la expresión ‘Daniel 11’: 

	“Un espíritu belicoso agita al mundo. La profecía contenida en el undécimo capítulo del libro de Daniel, está casi completamente cumplida. Muy pronto se cumplirán las escenas de angustia [Daniel 12:1] descritas por el profeta.” Testimonios para la Iglesia, tomo 9, p. 13

	La tercera referencia es específica y fue escrita en 1904. Esta es la única vez que Elena White citó versículos de Daniel 11: 

	“No hay tiempo que perder. Nos esperan tiempos angustiosos. Un espíritu belicoso agita al mundo. Pronto ocurrirán las escenas de angustia que se encuentran en las profecías. Casi se ha cumplido por completo la profecía del capítulo 11 de Daniel. Mucha de la historia que ha ocurrido en cumplimiento de esta profecía se repetirá. En el versículo 30 se habla de un poder que ‘se contristará, y volverá, y se enojará contra el pacto santo, y hará según su voluntad; volverá, pues, y se entenderá con los que abandonen el santo pacto.’ [luego cita los versículos 31-36]. Ocurrirán escenas similares a las que se describen en estas palabras.” Manuscript Releases, tomo 13, p. 394 (Carta 103, 1904)

	
	Análisis de la primera cita

	Ahora debemos examinar más detalladamente las tres referencias antes mencionadas: 

	La cita de Testimonios para los Ministros, p. 113 nos suministra dos detalles claves: 

	
		Primero, la profecía de Daniel 11 es una repetición y ampliación de la profecía de Daniel 8 y las dos siguen el mismo orden cronológico y corren paralelamente. La profecía que Dios le dio a Daniel en las riberas del Ulai fue la de Daniel 8 (Daniel 8:2) y la que recibió en las riberas del Hidekel fue la de Daniel 10 y 11 (Daniel 10:4).

		Segundo, ambas profecías estaban en proceso de cumplirse cuando Elena White escribió en 1896. Lamentablemente Elena White no especificó cuánto del capítulo ya se había cumplido cuando escribió la cita. Sencillamente afirmó que estas profecías estaban en proceso de cumplirse. 



	Análisis de la segunda cita

	La referencia en Testimonios para la Iglesia, tomo 9, p. 13, añade información valiosa. Cuando Elena White escribió este testimonio en 1909 dijo que la profecía de Daniel 11 se había cumplido casi por completo. Podemos entonces estar seguros que en 1909 el proceso de cumplimiento estaba en los últimos versículos del capítulo. 

	Análisis de la tercera cita

	La cita de Manuscript Releases, tomo 13, p. 394 (1904) contiene información significativa que no aparece en las dos citas anteriores. 

	En esta cita Elena White afirma que mucha de la historia que ya cumplió esta profecía volverá a repetirse. La pregunta clave es esta: ¿A cuál parte de la historia del capítulo se refirió Elena White? Afortunadamente no tenemos que adivinar pues inmediatamente después, ella cita los versículos 30-36. Luego, inmediatamente después de citar estos versículos repite de nuevo que mucha de la historia que cumplió este capítulo se repetirá: 

	“Ocurrirán escenas similares a las que se describen en estas palabras.”

	No cabe duda que Elena White comprendió que los versículos 30-36 (al igual que los versículos 37-39 que ella no citó) ya se habían cumplido cuando ella escribió en 1904.  Si los versículos 30-39 ya se habían cumplido antes de 1904, entonces las ‘escenas similares’ del futuro tienen que estar en los versículos 40-45. Así es que los versículos 30-39 describen eventos del pasado y los versículos 40-45 describen eventos del futuro. 

	Es importante recalcar que Elena White no estaba diciendo que los versículos 30-39 tienen un doble cumplimiento, uno en el pasado y el otro en el futuro. Lo que sí dice es que mucha de la historia que ya cumplió la profecía se repetirá en el futuro. Dicho de otra manera, no es la profecía de los versículos 30-39 que se cumplirá de nuevo en el futuro sino mucha de la historia que ya cumplió la profecía en el pasado volverá a repetirse en forma similar en el futuro.

	Una repetición de la historia

	Surge entonces la pregunta: ¿Por qué se cumplirá de nuevo mucha de la historia de los versículos 30-39 en forma similar? La respuesta no es difícil de hallar. El poder arrogante y perseguidor que se describe en los versículos 30-39 es el papado católico romano que imperó por un periodo de 1260 años (538-1798 DC). Durante este periodo éste sistema apóstata unió la iglesia con el estado y empleó la espada del poder civil para perseguir a los que se le oponían. 

	Es un hecho bien conocido que al terminar los 1260 años el papado recibió una herida mortal cuando el estado se le volcó en contra al concluir la Revolución Francesa (Apocalipsis 13:9, 10). Pero allí no terminó la lóbrega historia del papado. La profecía indica que después de un periodo de convalecencia, al papado se le sanará la herida. (Apocalipsis 13:3) Según Apocalipsis 13:11-18 los Estados Unidos le devolverá la espada del poder civil y entonces este nefasto sistema volverá a comportarse como lo hizo en el pasado. En ese tiempo, mucha de la historia de la opresión papal durante los 1260 años se repetirá pues el papado ascenderá una vez más al poder. 

	En resumen: Elena White escribió que Daniel 11:30-36 ya se había cumplido en el pasado (también los versículos 37-39 aunque no los cita específicamente). También escribió que mucha de la historia que se encuentra en estos versículos volverá a ocurrir en forma similar. Si los versículos 30-39 ya se habían cumplido cuando Elena White escribió, entonces la repetición de las escenas históricas de estos versículos tiene que buscarse en los versículos 40-45.  

	Aquí hay cuatro citas de Elena White que describen el pasado y el futuro del papado:

	“La influencia de Roma en los países que en otro tiempo reconocían su dominio, dista mucho de haber sido destruida. Y la profecía predice la restauración de su poder.” El Conflicto de los Siglos, p. 565

	“Las iglesias protestantes se hallan sumidas en grandes tinieblas, pues de lo contrario discernirían las señales de los tiempos. La iglesia romana abarca mucho en sus planes y modos de operación. Emplea toda clase de estratagemas para extender su influencia y aumentar su poder, mientras se prepara para una lucha violenta y resuelta a fin de recuperar el gobierno del mundo, restablecer las persecuciones y deshacer todo lo que el protestantismo ha hecho.” El Conflicto de los Siglos, p. 553

	“Cuando nuestra nación [los Estados Unidos] renuncie de tal manera a los principios de su gobierno hasta el punto de promulgar una ley dominical, por este acto el protestantismo unirá sus manos con el papismo; esto no será más ni menos que darle vida [porque tenía una herida mortal] a la tiranía que durante largo tiempo ha estado buscando ansiosamente la oportunidad de resurgir [significa que la tiranía por un tiempo estuvo inactiva] en activo [que significa que por un tiempo estuvo inactivo] despotismo.” Testimonios para la Iglesia, tomo 5, p. 666

	“Cuando la tierra que el Señor levantó para darle refugio a Su pueblo para que pudieran adorarle conforme a los dictados de sus propias conciencias, la tierra sobre la cual Dios ha colocado por largos años el escudo de la Omnipotencia, la tierra que Dios ha favorecido haciéndola depositaria de la religión pura de Cristo—cuando dicha tierra, por medio de sus legisladores [el acto nacional], repudie los principios del Protestantismo, y apoye la apostasía Romana que procuró alterar la ley de Dios—entonces se revelará la obra final del hombre de pecado. Los protestantes le brindarán toda su influencia y apoyo al papado. Por un acto nacional [acto del congreso] impondrán la observancia del falso sábado y le darán vida y vigor [se sana la herida] a la fe corrupta de Roma, y así revivirán su tiranía y su opresión de la conciencia. Entonces será tiempo para que Dios obre con gran poder para vindicar su verdad.” Signs of the Times, junio 12, 1893

	A la luz de lo que hemos estudiado, podemos concluir que las escenas pasadas del papado que se describen en los versículos 30-39 volverán a repetirse en forma similar en los versículos 40-45.

	Elena White y Daniel 12:1, 2

	Pero la pregunta que nos asecha es esta: ¿Tiene algo que decir Elena White en cuanto a los versículos 40-45? ¿A dónde comenzaríamos a buscar ya que ella nunca citó estos versículos ni se refirió a su terminología? Creo que la clave para determinar cómo entendía ella estos versículos se halla en su comprensión de Daniel 12:1. Aún cuando Elena White, en El Conflicto de los Siglos, nunca citó Daniel 11:40-45 ni se refirió a su terminología, sí citó el siguiente versículo, Daniel 12:1. Creo que el lugar a donde citó Daniel 12:1 contiene la llave que nos abre cómo entendía los versículos que vienen inmediatamente antes. 

	Trabajando por deducción

	Siendo que Elena White nunca citó los versículos 40-45 ni usó su terminología en El Conflicto de los Siglos, no podemos trabajar del versículo 40 hacia adelante porque no sabemos a dónde se hallan sus comentarios sobre este versículo. Por lo tanto, tenemos que trabajar de Daniel 12:1, 2 hacia atrás, por deducción. 

	Consideremos los eventos de Daniel 12:1, 2:

	 “En aquel tiempo [1] se levantará Miguel, el gran príncipe que está de parte de los hijos de tu pueblo; y será [2] tiempo de angustia, cual nunca fue desde que hubo gente hasta entonces; pero en aquel tiempo [3] será libertado tu pueblo, todos los que se hallen escritos en el libro. 2 Y muchos de los que duermen en el polvo de la tierra [4] serán despertados, unos para vida eterna, y otros para vergüenza y confusión perpetua.”

	Se notará que hay cuatro eventos secuenciales en Daniel 12:1, 2:

	
		El levantar de Miguel 

		El tiempo de angustia

		La liberación del pueblo de Dios

		La resurrección especial



	Ahora veamos como desarrolla Elena White estos cuatro eventos en El Conflicto de los Siglos, pero en orden inverso. Comencemos con el cuarto evento en la lista, la resurrección especial: 

	
		El Conflicto de los Siglos, p. 621: Elena White citó Daniel 12:1 y describió el cuarto evento en la lista, la resurrección especial: 



	“Los sepulcros se abren y “muchos de los que duermen en el polvo de la tierra serán despertados, unos para vida eterna, y otros para vergüenza y confusión perpetua”. Daniel 12:2

	
		El Conflicto de los Siglos, p. 619: En esta página Elena White describió el tercer evento en la lista, la liberación del pueblo de Dios. El título del capítulo a donde se encuentra está cita es, ‘La Liberación del Pueblo de Dios’. Al comienzo del capítulo la sierva del Señor escribe: 



	“El pueblo de Dios—algunos en las celdas de las cárceles, otros escondidos en ignorados escondrijos de bosques y montañas—invocan aún la protección divina, mientras que por todas partes compañías de hombres armados, instigados por legiones de ángeles malos, se disponen a emprender la obra de muerte. Entonces, en la hora de supremo apuro, es cuando el Dios de Israel intervendrá para librar a sus escogidos.” 

	Se notará también que Elena White concluye el capítulo anterior (que se titula ‘El Tiempo de Angustia’) con una clara alusión a Daniel 12:1 cuando nos dice que los que están escritos en el libro serán librados:

	
	“Gloriosa será la liberación de los que lo han esperado pacientemente y cuyos nombres están escritos en el libro de la vida.” 

	
		El Conflicto de los Siglos, p. 601: Elena White documentó el segundo evento en la lista refiriéndose al tiempo de angustia por el cual pasará el pueblo de Dios: 



	“El pueblo de Dios se verá entonces sumido en las escenas de aflicción y angustia descritas por el profeta como el tiempo de angustia de Jacob.” 

	
		El Conflicto de los Siglos, p. 600-601: Elena White comienza el capítulo ‘El Tiempo de Angustia’ citando Daniel 12:1. Luego amplia lo que significa el levantar de Miguel que es el primer evento de la lista. 



	“Entonces Jesús dejará de interceder en el santuario celestial Cuando él abandone el santuario, las tinieblas envolverán a los habitantes de la tierra. Durante ese tiempo terrible, los justos deben vivir sin intercesor, a la vista del santo Dios.” 

	Resumen de los comentarios de Elena White sobre Daniel 12:1, 2

	
		CS, p. 621: La resurrección especial 

		CS, p. 619: La liberación del pueblo de Dios

		CS, p. 601: El tiempo de angustia

		CS, p. 600-601: El levantar de Miguel



	Se notará que Elena White desarrolla en El Conflicto de los Siglos los cuatro eventos que aparecen en Daniel 12:1, 2 en el orden preciso en que aparecen en el texto bíblico.

	Importancia de la expresión ‘en aquel tiempo’

	Daniel 12:1, 2 no se puede comprender independientemente del contexto que los precede pues estos versículos constituyen una continuación de los eventos que aparecen en los versículos anteriores. La conexión entre Daniel 12:1, 2 y los versículos anteriores se deja ver claramente por el hecho que Daniel 12:1 comienza con la referencia temporal ‘en aquel tiempo’. Esta frase conecta Daniel 12:1 con los eventos de los versículos 40-45. 

	Ahora viene la pregunta clave: ¿A dónde esperaríamos hallar los comentarios de Elena White sobre los eventos que aparecen antes de Daniel 12:1? La respuesta es ineludible: Tienen que hallarse en las páginas que vienen inmediatamente antes del capítulo sobre el levantamiento de Miguel y el tiempo de angustia. 

	La estructura literaria de Daniel 11:44b-45 and 12:1

	Ahora examinemos la estructura literaria de Daniel 11:44b-45 y la relación que sostiene con Daniel 12:1. La relación que existe entre estos dos textos nos ayudará a determinar a cuál evento se refiere la expresión ‘en aquel tiempo’. Una comparación de estos dos textos revela claramente que son paralelos pues describen los mismos eventos en el mismo orden, pero con diferente terminología y énfasis. 

	Daniel 11:44b-45:

	
		El rey del norte sale para destruir y exterminar a muchos (11:44b).

		El rey del norte coloca las tiendas de su palacio en un lugar estratégico entre el mar y el monte santo de Sion con el fin de darle un golpe decisivo al pueblo de Dios (11:45a)

		El rey del norte llega a su fin sin que nadie le ayude (11:45b)



	Daniel 12:1

	
		Cuando el rey del norte sale para destruir y exterminar a muchos, se levanta Miguel para defender a su pueblo (paralelo a Daniel 11:44b).

		Cuando el rey del norte se coloca en un lugar estratégico para dar el golpe decisivo, sigue para el pueblo de Dios un tiempo de angustia cual no se ha visto jamás (paralelo a Daniel 11:45a).

		El rey del norte llegara a su fin cuando Dios libre a su pueblo (paralelo a Daniel 11:45b).



	Se notará que Daniel 11:44b-45 y 12:1 son exactamente paralelos, pero con diferente énfasis. Mientras que Daniel 11:44b-45 describe las actividades del rey del norte y su destino por oprimir al pueblo de Dios, el enfoque de Daniel 12:1 recae sobre como Dios libra a su pueblo cuando el rey del norte los pone en jaque. 

	El panorama resulta así: 

	Cuando el rey del norte salga ‘con grande ira para destruir y matar a muchos’ (11:44b), Miguel se levantará para defenderlos (12:1a). Cuando el rey del norte coloque las tiendas de su palacio en un lugar estratégico para ejecutar el decreto de muerte contra el pueblo de Dios (11:45a; Elena White da una descripción vívida de esto en El Conflicto de los Siglos, p. 601), pasarán ellos por un tiempo de angustia cual no se ha visto jamás (12:1b), pero el rey del norte llegará a su fin sin que nadie le ayude cuando Dios intervenga para librar a su pueblo que se halla escrito en el libro (12:1c). Así es que la expresión ‘en aquel tiempo’ conecta a Daniel 11:44B-45 con Daniel 12:1.

	¿Qué de Daniel 11:44A?

	Pero, ¿qué podemos decir de Daniel 11:44a? Allí nos dice que ‘nuevas del oriente y del norte atemorizarán [alarmarán, espantarán] al rey del norte’. Esta frase nos explica el motivo por el cual el rey de norte sale con toda la intención de ‘destruir y matar a muchos’: 

	“Pero noticias del oriente y del norte lo atemorizarán [al rey del norte], y [por eso] saldrá con gran ira para destruir y matar a muchos.”

	¿Cuáles son las noticias del norte y del oriente que enfurecen al rey del norte contra los ‘muchos’? Tenemos que ir al libro de Apocalipsis para hallar la respuesta pues el Apocalipsis le quita el sello al libro de Daniel: 

	“Los libros de Daniel y Apocalipsis son uno. El uno es una profecía y el otro una revelación; Uno un libro que fue sellado y el otro un libro abierto.” Christ Triumphant, p. 344

	Apocalipsis 7:2, 3 describe a un ángel que se levanta del oriente y tiene el sello del Dios vivo para sellar al pueblo de Dios en sus frentes. En contraste, la bestia terrestre impondrá por la fuerza la marca de la bestia del mar y cualquiera que rehuse recibirla estará bajo condena de muerte. (Apocalipsis 13:15, 16)

	“Vi también a otro ángel que subía de donde sale el sol, y tenía el sello del Dios vivo; y clamó a gran voz a los cuatro ángeles, a quienes se les había dado el poder de hacer daño a la tierra y al mar, 3 diciendo: No hagáis daño a la tierra, ni al mar, ni a los árboles, hasta que hayamos sellado en sus frentes a los siervos de nuestro Dios.”

	Apocalipsis 18:1-5 describe a un ángel poderoso que desciende del trono de Dios en el cielo (el trono de Dios queda en el cielo a los lados del norte según Isaías 14:13) y hace un llamado a voz en cuello para que el pueblo de Dios rechace la marca de la bestia y salga de Babilonia antes que sea destruida:

	“Después de esto vi a otro ángel descender del cielo con gran poder; y la tierra fue alumbrada con su gloria. 2 Y clamó con voz potente, diciendo: Ha caído, ha caído la gran Babilonia, y se ha hecho habitación de demonios y guarida de todo espíritu inmundo, y albergue de toda ave inmunda y aborrecible. 3 Porque todas las naciones han bebido del vino del furor de su fornicación; y los reyes de la tierra han fornicado con ella, y los mercaderes de la tierra se han enriquecido de la potencia de sus deleites. 4 Y oí otra voz del cielo, que decía: Salid de ella, pueblo mío, para que no seáis partícipes de sus pecados, ni recibáis parte de sus plagas; 5 porque sus pecados han llegado hasta el cielo, y Dios se ha acordado de sus maldades.”

	Así es que las nuevas del oriente y del norte se explican en Apocalipsis como el mensaje del sellamiento y el llamado a salir de Babilonia. 

	Elena White concuerda perfectamente con esta perspectiva. El capítulo que viene inmediatamente antes del que describe el levantamiento de Miguel y el tiempo de angustia se titula ‘El Mensaje Final de Dios’. Ella comienza este capítulo en El Conflicto de los Siglos p. 591 citando Apocalipsis 18:1, 2, 4 y 5 y luego, en perfecto acuerdo con Apocalipsis 7:2, describe en la página 591 el punto de controversia que dividirá al mundo: 

	“Mientras la observancia del falso sábado, en obediencia a la ley del estado y en oposición al cuarto mandamiento, será una declaración de lealtad a un poder que está en oposición a Dios, la observancia del verdadero Sábado, en obediencia a la ley de Dios, será la evidencia de lealtad al Creador. Mientras que una clase de personas recibe la marca de la bestia como señal de sumisión a los poderes terrenales la otra recibe el sello de Dios como señal de lealtad a la autoridad divina.” por haber escogido el signo de obediencia a la autoridad divina, recibirá el sello de Dios.” El Conflicto de los Siglos, p. 591

	En el mismo capítulo la hermana White describe como el fuerte clamor despertará la ira del mundo religioso contra los que proclaman el mensaje: 

	“El poder que acompaña a la proclamación del mensaje solo desesperará la ira de los que se le oponen.” El Conflicto de los Siglos, p. 593

	Y en el próximo capítulo la Elena White regresa en el tiempo para describir eventos que ocurrieron antes del tiempo de angustia: 

	“El poder que acompañe la última amonestación [Apocalipsis 18:1-5] ha enfurecido a los malvados; su ira se ensañará contra todos los que hayan recibido el mensaje, y Satanás despertará el espíritu de odio y persecución en un grado de intensidad aún mayor.” El Conflicto de los Siglos, p. 600

	Así es que las noticias del norte se identifican en Apocalipsis 18:1-5 como el fuerte clamor del ángel que desciende del cielo (del norte) y las nuevas del oriente es el mensaje del sellamiento que se halla en Apocalipsis 7:1-8. Este mensaje del norte y del oriente que se describe en Daniel 11:44a llena al rey del norte de ira hasta el punto de querer aniquilar al pueblo remanente de Dios como lo describe Daniel 11:44B.

	El punto de comienzo de Daniel 11:40-45

	En este artículo nos hemos limitado a enfocar los eventos de Daniel 11:44 a Daniel 12:2. Pero si continuáramos retrocediendo en El Conflicto de los Siglos (antes de la página 589) encontraríamos, en orden inverso, que Elena White expone sobre cada frase de Daniel 11:40-45 terminando con el capítulo “La Biblia y la Revolución Francesa” a donde se describe la herida mortal de Daniel 11:40a (CS, pp. 269-589). Aún cuando Elena White no cita los versículos ni emplea la terminología de los versículos 40-45, la secuencia de eventos que expone revela que está comentando sobre estos versículos.

	Daniel 11:40a dice que al comenzar el tiempo del fin el rey del sur ‘contendería’ con el rey del norte. Elena White dice explícitamente que el tiempo del fin comenzó en el año 1798 cuando Francia le suministró la herida mortal al papado (CS, pp. 356, 357). La palabra ‘contenderá’ (en la versión de Reina Valera 1960) no capta el verdadero sentido de la palabra hebrea. El propósito del rey del sur en 1798 no era meramente contender con el rey del norte sino aniquilarlo.  La Nueva Versión Internacional reza ‘trabará combate” y otras traducen ‘lo atacará’. La palabra hebrea es la misma que aparece en Daniel 8:4 a donde dice que el carnero ‘hería con los cuernos’ para acabar con el reino babilónico. Esto significa que en 1798 algún poder que se describe como ‘el rey del sur’ iba a herir al rey del norte con la intención de acabarlo. 

	Rey del sur y rey del norte

	Hay un amplio consenso entre los estudiosos de la profecía en la iglesia adventista que el rey del norte representa el papado y el rey del sur representa el secularismo tal cual se manifestó en la Revolución Francesa. Pero los tiempos han cambiado y algunos predicadores adventistas del presente, al contemplar eventos que ocurren en el oriente medio, han reinterpretado al rey del sur como símbolo del islamismo radical y al rey del norte como Turquía. 

	Egipto era literal y geográficamente el rey del sur pues Egipto se encontraba geográficamente al sur de Israel (vea Daniel 11:5, 8). Pero en el tiempo del fin los lugares geográficos literales llegan a simbolizar sistemas globales. ¿Quién es, entonces, el rey del sur, simbólicamente hablando? Apocalipsis 11 (que está vinculado con la quinta y sexta trompeta de Apocalipsis) identifica claramente a Francia como el Egipto espiritual (versículo 8). Mientras que Babilonia representa un sistema religioso apóstata global, Egipto simboliza los poderes seculares del mundo que se despojaron del yugo papal comenzando con Francia entre 1789 y 1798. Apocalipsis 17 nos explica que, por un corto tiempo hacia el final de la historia, los poderes seculares del mundo se unirán una vez más en yugo desigual con la ramera, pero al fin la aborrecerán y se levantarán para destruirla de una vez por todas. ¡Es decir, la ramera no tendrá quien le ayude! 

	En el Antiguo Testamento, Babilonia era literal y geográficamente el rey del norte que venía contra Israel desde el norte literal. Pero hoy el rey del norte representa un sistema religioso apóstata que es espiritual y global—el papado católico romano. El papado ciertamente no se encuentra literalmente al norte de Israel (en realidad está al occidente). Por lo tanto, debemos interpretar al rey del norte y al rey del sur simbólicamente. 

	¿Y cuál era la característica principal de Francia en 1798? El espíritu de la Revolución Francesa consistía en el ateísmo, pero Daniel 11:40 se refiere a algo mucho más amplio que el mero ateísmo. El genio de la Revolución que culminó con el cautiverio del papa Pio VI fue el de secularizar el gobierno y separarlo de su relación adúltera con la iglesia. En cuestión de pocas décadas después de 1798, nación tras nación en Europa establecieron gobiernos seculares que se mantuvieron lejos de una relación adúltera con el papado. Elena White explicó por qué el papado no ha podido aun ascender de nuevo al poder: 

	“Deróguense [quítense] las medidas restrictivas impuestas en la actualidad por los gobiernos civiles [seculares] y déjesele a Roma que recupere su antiguo poder y se verán resucitar en el acto su tiranía y sus persecuciones.” El Conflicto de los Siglos, p. 620

	Punto de comienzo y terminación

	De modo que tenemos los siguientes puntos de comienzo y terminación de Daniel 11:40-45 en El Conflicto de los Siglos:

	Daniel 11:40a; CS, pp. 265-289: 

	El poder civil de Francia ‘ataca’ al papado y le suministra la herida mortal. Se suspende la relación adúltera entre la iglesia y el estado y se envía al papado al cautiverio. 

	Daniel 11:40b-11:43; CS, pp. 291-587: 

	Estas páginas describen los eventos que ocurren entre la herida mortal en 1798 y el fuerte clamor de Apocalipsis 18. 

	Daniel 11:44a; CS, p. 589, 590: 

	El fuerte clamor y el mensaje del sellamiento enojan al papado contra el pueblo de Dios. 

	Daniel 11:44b; 12:1a; CS, p. 593: 

	La ira de los impíos contra el pueblo de Dios va en aumento. Se cierra la puerta de la gracia y Miguel se levanta para defender a su pueblo de la ira de sus enemigos. En la página 600 hay una traducción deficiente. La traducción dice: “El poder que acompaña a la proclamación del mensaje solo desesperará a los que se le oponen”, pero el original dice: “The power attending the message will only madden those who oppose it.” La palabra ‘madden’ significa ‘enojará’.

	Daniel 11:45a; 12:1b; CS, p. 599ss: 

	Se emite un decreto de muerte contra el pueblo de Dios con el fin de silenciarlos para siempre. Así el papado coloca ‘las tiendas de su palacio’ en un lugar estratégico para darle un golpe decisivo al pueblo de Dios que lo silencie para siempre. Esto le causa un tiempo de angustia sin precedentes a los fieles de Dios. 

	Daniel 11:45b; 12c; CS, p. 619ss: 

	El rey del norte llega a su fin sin que nadie le ayude porque los que lo apoyaban se vuelcan en su contra. Este es el momento de la liberación del pueblo de Dios. 

	Daniel 12:2; CS, p. 621: 

	La resurrección especial de aquellos que murieron en la fe del tercer ángel y los que traspasaron a Jesus. 

	De modo que tenemos en el Espíritu de profecía los dos puntos de referencia para el comienzo y la terminación de Daniel 11:40-45 que son: 

	
		La Revolución francesa que marca el punto de comienzo (El Conflicto de los Siglos, pp. 265-289) 

		La liberación del pueblo de Dios y la resurrección especial que marca el punto de terminación (El Conflicto de los Siglos, pp. 619, 621). 



	Entre estos dos puntos de tiempo hallamos los eventos que describe Elena White en El Conflicto de los Siglos, pp. 289-587. Un estudio cuidadoso de estas páginas revela que Elena White comenta, con lujo de detalles, los eventos que ocurren en Daniel 11:40b-43, pero nunca cita los versículos ni usa su terminología.

	Elena White y el islamismo

	Es una maravilla como Elena White describe vívidamente los eventos de Daniel 11:40-45 sin citar los versículos o referirse a la terminología bíblica. La pregunta clave es esta: ¿Por qué no citó Elena White estos versículos para luego explicarlos como hace con Daniel 12:1, 2? Hay una clara razón histórica. 

	El concepto original que tenían los pioneros era que el rey del norte representa el papado católico romano. Este punto de vista se expresa claramente en el panfleto A Word to the Little Flock Scattered Abroad, que fue escrito por Jaime y Elena White en 1847. Pero a principios de la década de los 1870, Urías Smith (quien era el altamente respetado editor de la Advent Review and Sabbath Herald) cambió la interpretación de los pioneros a Turquía. Ya que Turquía figuraba mucho en las noticias del día, Smith cambió el concepto tradicional para que cuadrara con los eventos que ocurrían en su día. 

	Jaime White estaba muy molesto por la nueva enseñanza de Smith y lo acusó de remover uno de los hitos del movimiento adventista. Las cosas se pusieron feas y los miembros se colocaron de un lado y del otro. En este contexto Elena White le dijo a su esposo que desistiera de sus críticas. Ella sabía que la comprensión de Daniel 11:40-45 no era asunto de vida o muerte en esa época. Su mayor preocupación era mantener a la iglesia unida. Si Elena White hubiese citado los versículos de Daniel 11:40-45 ofreciendo una interpretación distinta a la de Urías Smith, hubiera sido acusada de nepotismo. De modo que ella comentó sobre estos versículos sin citarlos ni usar su terminología sabiendo que algún día alguien iba a descubrir su punto de vista sobre ellos. 

	Es significativo que en la parte escatológica de El Conflicto de los Siglos la hermana White no menciona ni una sola vez al islamismo como entidad importante en el cumplimiento de las profecías del fin. Según parece, Elena White no le vio ninguna importancia profética al islamismo radical. 

	Lo mismo es cierto de las grandes profecías en cadena de Daniel y Apocalipsis. El islam no se menciona en ninguna de las series proféticas. No aparece en Daniel 2, Daniel 7, Daniel 8 y 9, Apocalipsis 12, Apocalipsis 13, Mateo 24 y Apocalipsis 17. Tampoco aparece en la serie de las iglesias y los sellos. 

	El silencio de Elena White concerniente al islam ha confundido a algunos adventistas y los ha llevado a decir que ella no dijo nada porque no tenía la luz que nosotros tenemos hoy. En años recientes uno de nuestros eruditos más prominentes aun enseñó abiertamente que Elena White se equivocó en su interpretación del cuerno pequeño. Según él, el cuerno pequeño representa el islamismo. 

	No me entiendan mal. No estoy diciendo que el islam no jugará ningún papel en precipitar el cumplimiento de los eventos que describe Elena White en El Conflicto de los Siglos. Es verdad que el islam podría ser un factor que lleva al cumplimiento de las profecías concernientes al papado y los Estados Unidos, pero no creo que el ascendiente poder del islamismo radical sea un cumplimiento directo de las profecías en sí. 

	Es decir, a la luz de la evidencia bíblica, no creo que el islamismo radical cumpla alguna profecía específica, pero si podría servir como catalista para que se cumplan dichas profecías. No se puede negar que el islamismo radical ha traído a los Estados Unidos a la prominencia, le ha llevado a usar su poderío militar, ha hecho más fácil limitar las libertades civiles y religiosas de los ciudadanos, y ha desviado los ojos de los cristianos (y aun de algunos adventistas) al oriente medio para el cumplimiento de las profecías ocultando así los verdaderos poderes que jugarán un papel en la precipitación de los eventos finales—el protestantismo apóstata, el papado y los poderes civiles del mundo. 

	El tiempo ha comprobado que la reinterpretación de Urías Smith del rey del norte como Turquía estaba errada. ¿Aprenderemos alguna vez la lección que la mejor forma de comprender las profecías no es viendo CNN o leyendo el New York Times sino más bien estudiando nuestras biblias con la ayuda del Espíritu de Profecía? 
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